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ADVERTENCIA. 



JL/pn Antonio de SdÍ8>» natural de 
k -dudad. d¿ Plasencia ^;^ según DoDjl 
Nicolás Antonio j sirvió de , Secretario ^^ 
Gonde de Oifopcsa ^ si^do Virrey de 
los feynos de Navarra y Valencia. A^í)!»?^ 
{lañando á este' ilustre persQfnage, cjuacido; 
fue :proínovido á la Presidencia del Cpñ-*^ 
^jo de las Ordenes^ Jogl-ó coft sutari 
Vor y protección, y con la fama^ que: 
le habían' ¡adquirido j^á sus composicio- 
nes dramáticas, que el fUy le honras^ 
con el en^o de c^iál de lá secreta^', 
riade-Estado^ y el d^ Secretario de S* M*- 

Socediós en el de Chroiiista mayor > 
de Indias ,.¿ Don Antonio.de Lcoií Pi-r 
nelo^. y por exercicio de este empleo- 
escribió iá Histifia ;df 4dy C0nqíúst4 dfii 
Uexhó y obi-ij que.síemprfe será mit^da^; 
por lot qíie- saben escimar^ iois .cósás^ com^> 
modelo de hístoriíU.í tit^{}^ pdriSü,artirj 
ficial textura j como por lo culto y ele- 
gante de su estilo* 

Siendo ya dé avanzada edad ^ abra- 
có él estado eclesiástico ^ pues á los cin- 
qüefttá y lino dé ella fue promovido al 
sacerdocio^ abandonando desde entonces 
A2 
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el comercio ;ck Jas Musas dramáticas y 
líricas , que coa tanta foirtüná y gracia 
había freqüentado. ' Murió en el jño 
i^%6^ i los* s^terfta y siete d^ sn edad* 
Bsiti' enterrada en la iglesia de iSan.Ber- 
níaft-á¿' de e5<a-€orte. ^ i^ . - : 

'^ lí^cribió' varias < oocmpdias , . ijue 'cor-, 
ren* íMprésas teparddamence/ Endi^aao' 
i'^^ , recojió npeve de- ellas'.. Justo: 
Atttoriio de Logroño, libriFo co-'estáf 
CoVté) y las ' imprimió en ua^tomo én> 
c^Vto. "• 'í "^- ', . y { V •• • 

^ Él Editor de la tíist9rUdeílaJoirh[ 
€fkista de M$xic4 ^Veinipíesa pedemsménte^i 
dice,'qwe Solw ñaCM^eo- Alda|laj^ y que 
s^'padre^ era'^Hteimral dé All^altteJde las 
Nogueral) refiríehdó menudaiüente las 
fechas de' su naicímf ente, y de^ otros su-» 
c«S¿í¿ Perono-áexá de ser exti:pno,.que- 
habiendo. hecho ^sus primeros estudios en» 
1*- éélebne Umversidad de su patria, pa-. 
sa^É^'^ continuarlos á la. de Salamanca, 
oki^ió^el mismO'£dic(Hr as^urá; < 






ARGUMENTO. 

^on Luis , caballero de Madrid, prenda- 
do de una dama topada , ¡ gue halló en el 
parque de palacio varias veces ^ hermana 
de un amigo suyo , llamada Don Diego ^ olbi^ 
da los amores de utra dama , llamada J)or 
na Isabel , hermana de t)on Cosme de 
Mendieiüy caballero Viícayno\' fallo de tó- 
lento y educación. Em'^ con motivo de 
la inmediación (¡k::SU\'^.¿flSH d lade'J)on 
Diego y se enamora de Jioña Anay ^ 
hermana^ que era la lapada que Don Luis 
habló en el parque.' Suponiendo Don Cós^ 
me^ que ella te córrtip^del y ayudaüo de 
una criada de Doña Ancd, hace pww 
gestiones con que causa lelos d Don Luis, 
y no pocos disgustos y sospechas á Don 
Diego y ' que se habia prendado de Doña 
Isabel su hermana. Aumentanse con moti^ 
va de las varias veces con que se presen^ 
tan tapadas Doña Ana y Doña Isabel á 
Don Luis , para averiguar sus recípro- 
cos ztlos , haciendo la casualidad que las 
mas veces intervenga Don Diego. Pero des^ 
cubierto todo , Dan Lucas se casa con Doña 
Ana y Don Diego con Dona Isabel ^ que^ 
dando burlado Don Cosme. 
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UN BOBO 

HACE CIENTO. 

" JORNADA PRIMERA, 
Salen Da» Ims f H^tin. 

P« LUIS. 

Juanillo est^tbat con elk» 
$i el {luntQ po ¿ae engañó. 

Martín. 
{Juanülal ¿Teburlasi 

A4 



^ ITK BOBO 

D. LUIS. 

No:, 
antes creí , conócclla 
por tí; y deseaba v«tc, * 
para animar mi esperanza* 

M^RTfN. . 

Como siempre hablas de chanza ^ ' 
no sé, quando he de creerte. 
Nadie en el mundp sirvió 
con tal pensión ; yo me llamo 
el Gracioso, y sirvo á un amo, 
que €$ mías gracioso) que yo. 
Quando pienso , que has de darme 
por una gracia' un vestido, 
ipuy falso y muy .resabido 
con 'otra sueles pagarme. 
Y es temeraria desgracia, 
que me aburre y me fatiga ^ 
que.'á ; todas horas- se diga , 
y nunca se haga la gracia. 

P. JLÜIS, 

Digo otra vez, que venia 

Juana con esta beldad, 

que dexó en mi libertad 

señas de su tirania; - " t 

y como tú/la has hs^blado^ » 

juzgué, por elja saber-, 

ijuienes tan belU loujtf • 



JBACS CIBNXa 

MARTIN. 

Fue unos días mi cuidado 
Juana;; pero no sé yo, 
ahunque sé, que se ha mudado i 
y saberla he jprocurado , 
5ú casa, ni si mudó 
con el barrio el galanteo*, 
Mas, si a esta infanta encantada 
sirve, ya:cñ'. un$ empanada 
tenemos nuestro deseo. 

D. LUIS. 

Que saliese a San Jóaquin 
á esta hora, me aviso; 
pero no descubro yo 
señ^.de nu' dicha. 

MARTIN* 

En fin, 
I ha de haber paciencia acá 
dentro dp nú oido, viendo, 
que sieippre me estás diciendo^ 
que de amor ne se te da 
un bledo; y entre esta aqstéra 
condición , y este desgarro 
te déxas cojer del carro 
de Venus, como qualquicxaj 
i Q^e gloria , qu fingir , recibes | 
de tí acciones tan distinta^ i 
O vive , . copio te pintas, * 
6 píntate, como vives*.. 4 - 



:|o . mr bobo 

D. L13£S« 

Mira y Martin r yo no puedo 

decir y que no se ha de amar; 

porque .fuera , limitar 

á la hermosura el denuedo. 

Solo de aquellos me rio , 

quc> sin saber como quieren , 

imaginan , que se mueren 

á un vs^ven de su albedrio: 

y ayudando su pasión 

con afectada flaqueza, 

las faltas de su cabeza 

echan i su corazón. 

Esto suelo yo decir: 

no que un nombre no ha de amar; 

que también yo sé adorar , 

con mi poco de sentir. 

Y entre juegos frenesíes 

me hallo tal yez en el pecho , 

sin sabor, quien Io$ ha hecho , 

unos pocos de aj de mi^s. 

Mas no por eso diré, 

que esto es amor ni fineza, 

hasta que entre la firmeza 

al examen de la fe« 

MARTIN, 

Otros entre los placeres 

de amor , de que libre estás, 

quieren, por no poder mas; 



HACE CIBNT!0. «^ 

más tú quieres, porque quieres. 

D, LUIS» 

Eso cf lo seguro. 

JAARTIN, 

Y di , 

yá que falte de tu lado 
en esc lance pasado, 
¿piensas decirmele? 

D, LülS, 

Su 

MARTIN, 

Ya yo deseo saber, 

de cuyo pan come Juana, 

D. LUIS. 

Y yo también tengo gana, 
de hablar en esta mujer. 

MARTIN. 

Pues vaya de relación. 

D. LUIS. 

Bien raro el suceso ha sido, 

MARTIN. 

Pregunta luego á mi oido, 
S¡L es mas que la prevención. 

D. LUIS. 

Oye, y sabrás todo el lance. 

\: MARTIN. 

A buen seguro que atienda. 
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IX LUIS» /• - 


Sali:u 






MARTÍN, , . 




¿Qyieres, cjue lo entienda? 



D. LUIS. 

Si. ^ • ' .. , 

MARTIN, 

Pues dímefo en romancee. 

D, LUIS, 

Salí, pues y como te digo, 

al parque,' bien, descuidado, 

un día, que irie dexó . f . , - 

la pereza de su n\áno. ^ . jj > 

Y apenas deF sitio umbroso ' ■ 

penetre el florido esptfcio, 

donde, á pesar de sus luces, ^ • ' 

el sol resplandece avaro; -» > - í - 

porque los arboles verdes 

solo dispensan los rayos, ' 

que, sin estorvar lo ameno, 

pueden servir á lo vario i: 

quando me robó la vista 

turba de Nimphas , que el campo 

florecian con sus huellas» / 

Pero en lo vulgar he .dado; 

que si esto del florecer . '{ ^ ^ ^ 

se hace en virtud del contacto, 

mas que aláhatiza delpie, ;:; ri-.-"' ñ 

fue lisonja del zapato. 



HACS CIENTO. X¿ 

Entre esta., pues, copia bella 
de hermosura, vi un milagro 
de la perfección-, en cuya 
monarquía ha^ fabricado 
el amor un /nuevo imperio, 
donde, a pesar del estrago, 
siendo ; el ppder mas violento, . , 

parece menos tirano» ^ , 

Yo te. confiero, que, al vejla, 
todo mi desembarazo, ^ 

si no se ripdió a los golpes , .. 

se adormeció a los halagoSt 
¡ Que mucho , si de esta syerte 
la halló ^i vista en elcanapo!, i 

Sin orden el cabello discurría ., ^ 
conque dos veces vanQ: quedó el vieiiito:^ 
sus ojbsc^ .abreviando el lucijiiienio., ^ 
dilataban^ los términos del 4h.\ 
Breve concha las perlas ecincebia , .^ 
engendradas del austro 4?^s.u,!aalipnfqí ;,j 
en su nevado cuello; jelcnqyirnientQ j^ 
del marmol .solamente 4 wnentia. ^ 
Y en fin, toda era tal, cpAe,pi>tre.violenciaj^ 
del imperio, pn el aln>íi j:6§istj4o$, ...^ 
hallé en los ojos muAí^s^pb^^diencias. ¡ , 
Yo no "sé , si s^ .dieípa^i: vencidos; .^ 
solo sé, que, robadíis la> potetKriaj, „ I 
quedaron di^ulpadop, lf)¡s^^eotidps. ,. 
Llegué á habbik, y (rUíiivida, , ' 
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me acuerdo , de haber hallada ' 

tal donayrc de mujer, 

ni gusto tan cortesano ; 

porque laS burlas y veras • 

mezclaba con primor tanto, 

que sus veras mesuraran 

á ürt bobo alegre de cascos, 

e hicieran reír sus burks 

iütíOi que empieza, á ^er santo. ^ 

Seguíla^ pues, y 'Se opuso 

i mi intento^ y á mis pasos ^ 

prometiéndome, que allí 

la vería mas de espacio* 

Fuese, y quedé , fio rendido ^ 

pero al menos escachando . 

lisonja^ de la memoria, > 

mas docü j que nunca ha estados 

Mas ni esto me quito el sueño ^ 

lií me traxo cabiibaxoj 

ni Con las demis facciones ^ 

de amante de los de antaño* 

Allí la hallé ótf os dos días, 

sú heritíosura póderándo^ 

sin saber nunca, quien era, 

ni ser posible apurarlo ; 

porque siempre ípe decía ^ ' 

que la perdia^ eri llegando 

i saberlo j y que mi dicha ^ 

estaba, en solo ignorarlo* - -' 



BACB CIBVTO* tS 

Pero ahier , Martin , que ñie 

de mi amor el día quarco. 

( qáí tanto en un pecho noble 

dura un amor obstinado) 

faltó del puesto : yo anduye 

entre confuso, y turbado 

todo el dia 5 hasta que ya 

al anochecer , buscando 

i Don Diego , con intento 

de decirle mi cuidado, 

de la casa mas vecina 

á la suya ^ me Uanuroa y 

por una reja 5 llegué ^ 

gustoso i ella ^ juzgaiido 

que fuese qtá dama , hallé, 

que la que me habla llamado 

fiíe Doña Isabel ^ aquella . 

que ha dado^ en quererme, tanto, 

sin merecérselo yo 

mas que con no desearlos 

que desde el barrio de Atocha 

se ha mudado a un quarto baxo 

de aquella casa. Qyexóse 

de mi proceder ingrato, 

cotí los comunes despechos 

de, i quien creyera este paga? > 

Si yo fuera ; esto merece:. < 

hombre en tkaot no en vano; 

V los demás sonsonetes, ! 



itf tJK BOBO i 

con que dicéti sip trabajo, 
las que andan en la paciencia^ 
y sobratfíili' ct'CuidacU),'.^ 
Pidióme» en fin, muchos zdkjs^* 
de que yot acudiese talito ' - 
á la casa- de Doii Diego,-* 
dándome á entender < ¡qiiQ riára 
disparate ! ) que yo entraba 
alli con tancd cuidado . 
por su hermana , siendo-' asi^ 
que ni la he visto , ni hablada 
en mi vida. Píocuré ' < » 

satisfacerla, y estando : ^i i 
en la empresa de apurar -■' ~ ' 
y de convencer su engafíb^ - 
una Damarpque tapada .' ^' : - 
pasaba , no sé.» si acaso j > ^^ 
tirandoioae^deiiajcappr, a .> - 

con gentil desembarazo '^^ 
me de desvió' de la reja, ii^>.^ 
y me dfacb crin recato, '- u ,>'>'. 
que era la* dama del parque^ í:'i 
que yo deseaba tanto. -» í / 
jNo has visto Ja hermosa flor,: 
que obedece, al mayor astwD', .^ 
con quánfa>jaíencion se mncve 
al arbitrio de sus rayos? í i 
Pues asi:ya\dc3otro sol:b /¡. . 
mas atractivo robado^ \ Ju, 



i, -j 



H4^B <:iia}To¿ , if 

sin elección» fui siguiejido : j ./ / 

sus luces 5 t^n ypluntario, :- .. » 

que parece, que formaba- ; 

su movimiento ¡mis paso5. - ; . , 

Había ya ídnc^hecido^ft ... j . 

y ella se paro^ en doblando . . \ 

la primera esquina , .?n donde.; u 

me pidió de mejor garvo, » , . . \ 

que la pasada , uqos zelos, . , , 

que á 9jtr^ coí^a xn^ .sonaron, ^ 

ó es , que yo ks hice el tono 

con la gana , de. .escucharlos» 

Satisfice, en fi n , su enojo, 

como supe , yrbarajdcido ;. . r > 

con la traza mi discurso, 

me ofireció , que hoy a las qjuatyo- . 

me vería en es,tí ?itío; , r : \ / 

quando hacia mí se llagaron ,;. ^^^ .j 

dos embozadps, haciiendo ^ 

^en la daniá tal repwQ, : 

que me oí)lig4,.á preguntarles, . 

qué querían ; y ellos dando 

con su acero la :r<5spnes}:^j ^ 

pronto y prfeveflido hallaron 

d mío. Cerré con ellos, j 

y i los primeros reparos . j 

llegó gente i la, p^j^d^nda', , . : . \- 

con qu^los\dof S9 apartaron, . , ^ 

por no dar|e^.,4^cen9C?r^^ ,;. • ¡ 



^'^ xnx ^óüó - 

y yo me hallé en breve rito 
solo en la calle. Este fue, 
Martin , el suceso raro, 
que te prometí : de suerte, 
que en un instante me hallo 
con una dama encubierta, 
que triunfa de mi cuidado; 
con otra, que me embaraza, 
y dá en seguirme los pasos; 
con dos vdientes y que intentan 
conoceráie acuchiUandcs 
y conmigo •, en fin , que tengo 
tan cabal mi desenfado, 
que, si la dama querida 
al sitio , donde la aguardo^ 
saliere ,' estaré contento, 
y si no , estaré pagado. 
Si la aborrecida diere 
en perseguirme los pasos, 
me reiré de ella; f ú airada 
me dexáre , haré otro tanto; 
si los valientes volvieren, 
dexarc apurar el caso; 
y si no , del mismo modo 
pasaré sin apurarlo; 
que en esta vida , Martin, 
no hay cosa de mas enfado, 
que moEÍrse , y yo no pienso 
hacer mas pocos nús-aáos, 



tñadieñdole í h muerte 
el afán de mi cuidado. 

Bien raro há sido el sucesor 

¿Mas yo he .de pudrirme tanto: ::{ 

D«. LUIS. 

}Tu pudrirte? 

MARTIN. 

Ydpudririm* 
jDe qué? 

MARTIN. 

V De escuchar tan raroi 
dictámenes ; que el oído [ 

es discreto ^n -tales casos^ 
y para pudrirse , tiene 
el oído su §3Ísano« 
Vén acá : i Doña Isabel, 
no te quiere mucho? . 

D, LUIS. 

£s llano* *, 

.MARTJN. 

¿Ko la debes mil finezas? 

w I¿ LUIS.. I 

Mí las niego , ni las p^o* : : 

; MARTIN. 

íNq es muy hermosa?. 

P.- LUIS. ^ 

Asi j :^« 
1 »2 



\zo • mi BQfia 

MARTIN* 

I No tiene tres «mil ducados 
de renta por hermosura, 
afdioe ^ que. hasta hogaño^ . . 
i que tenga huena tez 
la misma piel de los diablos? . 

T>. LUIS. 

Digo ) qué todo. eso sea. 

ttA&TIN. 

I Pues por qué estás despreciando 
mujer de estas convemencias, 
y andas hecho un mentecato 
por otra, que viste ahicr? 

^ P. LUIS. . 

jQjié he de hacer , si se ha ciüpeüado 
con Doña Isabel mi amigo 
Don Diego? / 

MAETIM. ... 

No es eso malo» 
]|Pues tú no eres antes? 

D. LUIS. 

pero el se empeñó , ignorando 

mi galanteo , y después • 

de mi su amor ha fiado: 

y como yo estaba ya . . 

con deseo de dcxarlo, 

no le repliqué al oírlo; 
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demás , que por el hermanó 
de Doña Isabel , no fuera - .'* jt' 
su galán 5 por todo quanto . - 
fingir supiera el .deseo. . 

Yo confieso , que es extraño. . 
majadero el tal Don Cosme, 
y que es rucien transplantado • 
Vizcaíno ; hombre en ^ecto 
de los del duelo en la mano, 
y la razón en el pie, 
muy señor de un^ Mayorazgo, 
y que trahe lo presuuido^ . 
junto á lo desconfiado. • ' 

D. LUIS. 

Pues. mira tú, si era bucnojcr:: ' I 

que siendo ese hombre* tan raro, 
tan ridiculo y tan necio 
de Doña Isabel hermano, 
* me casara yo con ella. .; . 

/ MARTIN. . r. 

Sí ; que por el mismo caso, 
que na fes. bueno para amigo, 
es buenpipará cuñado. • , 
D. LUir* .i 
Aguárdate ; que parece, ■. 
que hacia acá viene guiando •:« 
Don Diego con dos mujeres. ' 

^5 
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^ " MARTIN. 

¿Si es Ift dama del encanta 

del parque > que anda en tu busca? 

D. LUIS. - 

Yo k dixe , que hacia' el campo 
de San Joaquín me hallariai 
sin duda es , la que has pensado* 
Salen l>0ña luhél é Inés y UfáááSy^ 
j J^on Diego,. 

V D. DIEGO» 

¿Don Luis? 

D. LUIS. 

J Don Diego? 

0* BIEOO. 

Escuchadme. 
Estas dama^::: - babUn- dfjrte. 

D. LUIS. 

Hablad paso. 

r INÉS. 

I Hay cosa , como llegar ' 
muy conéida en tu manto, 
á preguntar. á Don Diego 
por Don Luis , siendo el cuitado . 
tu amante , y venir él misma, 
á entregarte á su contrario? 

D.- ISABEL* 

Porque no ' ine conociese, 
la voz he cdisimuladoy . - . 
preguntando por Don Luis; 



I > 



que estoy , Inés , deseando 

saber. ^. quien fue aquella damt, cni o^'Z 

que con tal des^mbar^^p 

le desvió de mi reja 

anoche. • *- 

!>• DUGO» - I 

A mí se llegaron^ 
preguntanddnie jK)r vos, ' 
y yo aqui las he guiado. > • . > 

p* LUIS. 
Aquella dama, que os dixe» r. .., 

del parque , es sia duda. 

D. DIEGO. 

¿Aguardo^ * 
a que habléis coa ella^ 

. . í>, LUIS. 

si. 

Dv DI5Gt>. 

Pues aqui estoy retirado. . í > 

¡Por quánto hiciera conmigo 

Dona Isabel otro tanto ! - : f$tkds€. 

MARTIN. . , 

Por si es Juana la sirvienta, : 

quiero llegar por ua lado. llega. 

D. LWS. ' . ' 

Hermosísima deidad, < llega. 

por q^ien hoy , en estos campos ' 'i( 

no hay garlón, ..que noi suspire, =; ^ 
y que no suspire en vano::: 

»4 
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No me Jtoi conocido. apé^tt; 

'Ü. LUIS, 

■ Ya -'-• ' •■ 
desconfiaba el cuidado .^. ... - 

de esta dicha* Desviad ^' 
el negro c<fídál del manto; ^ 
que, como se v¿ tan rfco, . 
sabe guardar como jiváro* : . - / 

MARTIHÍ 

¿Señora Jutuát > , 1/ ' *, 

_ , •' íYo.J^ianá! * 

• VT ^1?^ ^'' imaginado 4Pme. 
sm duda. No es malo esto^ '.:: :i'- i 
yo he de íntentáí ;, apfisrarlo. • 

• * D. LUIS. 

Desde el dia que eíí' el' 'parque 

OS VI:;: .•.'. :r r^ - - • 7 - rr. /. :<J 

.V- <^H [En cr parque! {Hay ági^ftvfó' 
mas ultrajante! El con btra aparte. 
imagina, qur está h'ablaodó.^ -^ í • /I 

•"' "^ • --DL luis. • -;. •.■ r •: .:-. 

Rendida mi libertad:^*: 
;? '. -'i D. istÁ*¿¿.'. .'•'.-.• I 

Yo me ^desrcubro. yea^mog, ^ . / ^prnej 
que disQilpa habrá , que .pueda ! x 
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Vi d desuparse , y llega Inés. 

.. INÉS. 

Señora , tu hérniano : : : 

D. ISAB£L« 

jQjjé dices! 

iNES. 

Qije viene aquí» 

D. ISABEL. 

Sigúeme, sin mirar, 

INÉS. 

Vamos; 
<5|ue sí el' Ve, que es necedad, 
el seguir , no ha de dexarnos. 

Jb. LUIS. 

J Dónde vais? 

'£>. ISABEL. 

Di, que se quede^ ' 

D. LUIS. 

2 No me respondéis? , 

• - INÉS. 

Qjiedaos, 
Don Luis; porque importa 'mucho, 
que aquí::: Mas. ya va Ifegando. 
A Dios , á Dios. vansttí 

D. LUIS. 

' Bien se ha hecho* 

MARTIN. 

No nos han dfexado. malos* ' * 
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D. LUIS. 

jDon Diego , qué será esto? 

; . P. DIEGOi 

No lo sé. Por alli abaxo 
viene Don Cosme , y sin duda 
es , de quien se recataron, 

D. LUIS. 

Yo he de apurar todo el lance; 
divertidmele , entre tanto 
que voy tras ella. 

D. DIEGO. , 

Aguardad. 
I No veís^5 que los dos no estamos 
corrientes , porque á su hermana 
Doña Isabel he tratado 
de servir , y el es zelos^, 
al j^aso que mentecato? 

D. LUIS. 

Pues vamos ambos. 

D. DI£00. 

Sí haré. 
* D. COSME dennoé 
Una palabra : aguardaos 
\jn poco. , 

D. LUIS. 

Esto me faltaba* 

MARtlN. 

A mirarlas 9 ;se ha parado* 
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0. LUIS. 

Don Diego , amigo , no sé» 
si me atreva á suplicaros, 
que procuréis detenerla; 
y que y pues está en el paso 
vuestra casa , y es el vuestro 
un quarto tan retirado 
de la familia , veáis, 
si podéis, hacer , que un rato 
me espere en él. 

D. DIEGO* 

Por serviros, 
lo intentaré , aunque es mi quarto. 

n. LUIS. 
Ya sé , que me hacéis fineza 
en esto. 

D^ DIEGO*. 

Pues por si acaso ^ 
lo consigo , esta es la llave; 
que yo , si llego á lograrlo^ 
abriré con la maestra; 

. Dale una llave* 
pero no podré esperaros^ 
porque cierta ocupación 
precisa me está llamando. 

D. LUIS. 

Bien estáft A Dios. 

P* DUGO. 

Volver luego. 
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me es preciso , á ver sí hátílo 
sazón de hablar á la hermosa • 

ocasión de mi 'Cuidado; 
porque un criado me ha dicho, 
que sale esta tarde aJ campo. vase. 

Salen Don Cosme Mendteta , vestido rídí^ 
(ulamente y Juanche sn crudo. . 

D. COSME. 

} Señor Don Luis , qué secretos 
son estos que estáis hablando 
con Don Diege? 

D. LIJTS. 

¡Hay tal pfcgiínta! 
I Que no pueda yo quitaros, 
el que seáis caballero 
de Ciudad! •- - -- ' 

D. COSME. 

D^n Luis , i espacio; 
que el Galátéó ' Hespañol 
en el capituló quarto, 
dice expresísimamente, 
que es grosería, hablar paso# 

•D. LUIS. 

Oh , pues si es del Calateo, 
no lo haré otra vez. 

D. COSMÍ. 

. Y qmndo ^ ^'^^ 
Don Diego y vos otra vez 
hagáis ese desacató. 



Jno sabré yo:::? 

D. LUIS. 

' \ . áOyé sabréis ? 

D. COSME. 

2C(5mo quÉ? Sabré, mataros. 

D. tuis. 
.jA lo$ 4os? 

D, COSMC. 

Y otros cinqüenta,. . , ; 

D. LUIS. 

¿Sabéis matar por ensalmo! I 
¡Hay mas raros desatinos! > ¿ 

P. COSME. 

2 JuanchlUo , cómo quedamos? ^ 

TUANCHOi) ? 

. £n paz ; que es quedar muy bien. 

D. COSME. 

Qiaedamos bien ; soy. bizarro. 
Mas , Don Luis , dexemos esto, . ^j i 
y á lo que importa volvamos; 
; que he tenido una pendencia, 
y quiero comunicaros ' ; 

el lance , para saber . i 

si he quedado , ó no he quedado. 

D. LUIS. 

Esto me faltaba ahora. étfartc. 

MARTIN* 

. Ho será, el .cuento muy . malo» 
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D. COSME. 

Yo , Don Luis , como digo, 

quiero bien: ya lo digo: ¿Estáis conmigo? 

D, LUIS. 

¡}e$us! ¡Q^ién tal confiesa! 

P. COSME. 

Digo 9 que quiero bien , y no me pesa» 

D. LUIS. 

jPues asi lo decís { 

D. COSME. 

Asi lo digo* 
iOjié os espantáis? 

D. LUIS. 

Yo , amigo, 
DO confieso , que estoy enamorado, 
sino esquando confieso mi pecado, [/f. 
Yo le he de ir empeñando,en que me diga, 
quién es su dama. jY es e¿a enenúga^ 
que decís, muy hermosa? 

D. COSME. 

Oíd ; que quiero^ 
pintaros su hermosma por entero.^ 
Es Filis: :: No es asi como se llama; 
que finjo por la honra de mi dama. 
Es, pues , una hermosura tan grandiosa^ 
que parece otra cosa; 
quiéreme mucho , vive mal segura; 
mirad, DonLuis^sicsbarrosu hermosura. 
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D. LUIS. 

Lacónico pintáis. 

P. COSME, 

Boniumente 
sabe pintar un hombre , lo c^ue siente* 
No mas y Don Luis , lisonjas, 

D. LUIS, 

Yo la3 dexo« 
Es gran beldad, 

D. COSME* 

Pues éste es un bosquejo. 
Esta y pues ^ me rindió tan ciegamente, 
desde que vi sus <^os y su frente, 
que me obligó ¡qué aibor! ¡qué harbarismo! 
4, descubrirla mi pasión yo mismo. 

D. LUIS. 

¿Qgé y h dijisteis vuestro pensaxñi^itaS 
¡Kara &ie2a! 

D. COSME, 

Extraña , á lo que siento. 

Mas sabe amor «^Sünque lo escucha mudo, 
«que hizo' rtii resistencia lo que pudo; 

y no es aquesta la mayor fineza, 
tque debe á mi cuidado su belleza, 

D. LUIS, 

jLa hay mayor? 

D. COSME. 

i No es mayor, sacar la espada 
por ella yo , «in- importarme aada? 



.D. LVIS. 

2 La espada habéis sacado? 

D. COSMB. 

Sí , en conciencia. 

D. LUIS. 

Fineza es de las quatro k pendencia». 

D« COSAtC. 

Mirad : yo que venia, 

quando tocaban al Ave María • 

por la calle abaxito de. esta dama, 

^uc el corazón me inflama; 

y ella , que de su casa iba saliendo 

tapada::: jVais conmigo? 

S>. LUIS. 

3jíen lo entiendcu 

D» COSME. 

:Seg\ula , y al llegar- juntó i. raí casa::;: 
jNo me entendéis? ¿Parece, quereos pasai 

. P. LUIS. 

En todo estoy. 

, ' D. COSME. ' ' 

Parado estaba »n hombre; 
y ella le conocia por el nombre 
sin duda , porque asiendíole de un brazo, 
se le llevó con gran desembarazo 
hacia la esquina. i ; 

D. luí?, 

¡ Cielos y qué. he escuchado ! ^. 
Sin duda este meagUsidQ ^ > líj Jv { 



' fue el que riñó cqnmigo,3C>39- ^apadi 
por esto ahora sc^ apiirt^ turbada, 
quando le vtó\,v¡enir%rtHay desengaño 
mas notable ! ¡ H^y ($uce^ mas extraño! 
¡Qi^ién (il^ifreyera de tan bqlla damal 

D* cósMÉ. .., - > ;- 

PtieS mirad, yo, qiWí vííU%como se llama, 
tan tipMg^o'y d^nfudi fl i^qearOf 
ya7ie.de caballero^ u ) ..¡ 

con algo , si, por a%o n$. irte fuefjsi. -i 

i \Jf)ák ^ ^ conocisteis ? . . 

M^foijíKáoSfi W: ausepiciar.áoftM mpt^r^^i ! 
Nel tal era grandísimo ^gallínaé 

Buéiió es e^to^riñeiicio^^QSt conmigo. 4/^. 
¿Cobarde en fin? t.V,,! ¿^ . / .> ^fj. 
D. co$v^4 
'fiííx'-:- ¡ lo 'Y tai> cobarde , amigo, 
quQjKíiVSF&)en2%fc4;o{||ar;Q* .,, , , -. , .| 

con ventaba,!., .fi .v.jf.í.- •.. . , .. . '. míi-o 

TOM. ÍIÍ4 C 
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D. co»Me. '^ >'^{cíi%rt>!' 
¡ Que e$o pregurftlK^tki hoÉrtl>ró;4^e'eí áJ^^ 
Ingeftte^ bSehiMd?¿ft cfeloí'- 1 -C- •■ • 
Vení adt : ¿pues tctfiéndb él á su lado 
la dama , que me- tfeite i mí ^sAfeáo/ > 
no fue tener pocfttíííftííi' destreza, 
el na* síabtf ,»fó!m^me la cabeza? 
¡Jesús! Si el fuera dfestro'^ Vi^é^él 'ífiítei í 
qi<íí'ífle^pi<áo'níáíÉáÍ*^d6ni8 atl^^ 

Decís bien. ¡Hay fnfai faro desatino! 

¿De qué os reís? •• ' f^- -Ári^y^^j ; j 

Gtíebro el peregrino 1 
pensar de vuestro ifígcimé y éJt;siyn«eP» :> \ 

J Párete ,' q<íék)s reís con sonsonete, ^ 

como qui0n oye alguna frioleS**?*^'^^^ ^''"^ 
Y os pudierais rclí -dé'^offa manera, 
salando ^.i|a^ie¡A^i^^¿ alfo ó baxo. 

y .Til .MOT 



se ha reído de máfl Rey abaxo: 
y mas v<Jsr<pí $4>ei^> qpe soy Moií^ieqf 
de los de Baronía- ^ liwa reta, 
Pero aqui májiW'-OS ^ irmfi y dcxajjoí, . / 

Aguardad* J Dónde vais? ^ - ; . ; i' .; 

i • .V ! , A no mataiiis. 

••«. i*WS»' • 'Se. 

Ved ) que nje te^íarim H9 wtimppip,, . ; 

^j^k Qí^^W^ ' . . ... j ( 

Yo conoco estas .«mnp^ 4e demonio. 

r^w/e Ptf» Cosme y ^ttanc^rl ;. i 

Bueno quedas* 

: ¿-L^i.^a^oídoi . :, 

Mas me huelgo..' . -I ij 

Que te hallaste bt]««to';droga 
^i en el parqHf>...iw . 

. tta-^}^ ■ •- ' '-•• .^- • 
Sí^hgi wtra;<W 
en el quart0 d^I^ Jdfe^i 
alli sabré t^tkr diQií$d%. :: i 

^ •" » ' - ' - ■ 
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MAkTIN. 

i En fin de este necio es dama I 

'D¿ LUIS, 

Confieso , que mt ha -pcíador^ 

M«AkTlN¿ 

j Y la cháMa? ^ /. 

• ^' ■' ' '" ¿Luego piensas, 
que de estas cosar nie lílato i 

No', Martin 5 obre d deseo, ' .' "^ 

y estese ocioso -d cuidado. 

EUo dírtí. 

Di. ÉUtSr ' 

/ Vete tú . ( .: 

por esa parte , cuidaíidtí^ 
de si nos sigüt este ocdo; 
que yo por ésta 'ttít apafto^ 
y daré luego la vuelta. - 

MAUtlN; 

Buen lance hsibeixios echado. Vanse. 
, Salen Don Diego ., D^4 Isábél , r Inés 
gafadas. ' > 

D. DIEGO. '^J 

Este es tni quarto ; señora: 

yo no vi tales misterios. 

Todo es responder por señas; - 

mas no gasté muahds:- ruegos, -^^ ^ .: 

para que entraseq« ¿Ojierds 
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que cierre la puerta? Bueno: 

yo la oerr^é ; quedad 

con Dios. Hacia el campo vuelvo, 

á ver , SI es tanta m¡ dicha, 

que i ppña Isabel encuentro. 

Don Luis tiene allá otra llave , , 

de este quarto , y vendrá luego. . , 

¡Hay mas, rara hazañería j 

Esté parece embeleco 

de mujer , que se sqponc 

señora, Pero él es cuerdo, 

y sabrá diferenciar . ) 

lo afectado de lo cierto. r<i/4. 

•INES. 

Buenas quedamos, > señora. 

Cierto , que parece cuento ) 

de comedia-; un galán tuyo 

te dexa en su quarto mesmo, 

para hablar á otro galán* 

, D, ISABEL. 

No me acuerdes lo qi^e emprendo):, 
que yo misma estoy corrida, 
de verme i mí en este empeño^ 
¿Mas con zelps, quién discurre, 
si son locuras los zelos?, .; . > 

Deseaba hablar á Pon Lujs,. ^ m 

acerté á verá Don Djego^ 
llegaste tu, á preguntadle 
por él ; respondió , ofreciendo 
es 
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guiarnos , tócnde esiabci; .' ' > 

empezó Don Luis, níuy tierno 

i hablafme por otra dama: 

llegó mi hermano en afecto; 

volví huyendo hacia mi quarto, 

que es a^ui pai^ed en medio; 

vino Bón ©iego 4 rogaímc, 

que le esperase aqui dentro) 

y yo no sé , si aceptando 

por desearlo , ó ítetni^ndo, 

2ue entrar ufe vi«% h^ mi casa, 
que durando - en él ruego 
•itte'' conociese ,. '<6 que >€Í6fft 
de enojo , que es lo teas cierto, 
sin acordarme de ¿nw, 
obedecí mis'4fe<?fés. ' 
Yo, en finsrtlef hallé «n k indecencia, 
antes qu&<i^i«^ ^élnpo, 
de hacer con -la ívólóñtad 
su ofició el eniendimíento. 
Mas¿'^ ^que el yerro conozco, 
be de aprovechar el yerro, 
rompiendo ahora con >I>on 1-üis - 
de una «Vtz ; parque Don Diegd 
con diferente íkíem 
me galantea , y no nquíero, 
que padezca iá, o^nfíoh, 
ya que padezca ^1 ^áffecto» 
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INÉS. ..r:-, ' .:,;., 

i Sabes, lo quc.hj5 discurrido? 

que si es, coipo ^stás creyendo, 

dama de Dto^ Luis Doña Ana , 

será raro atrevimiento, . ... 

el venirse , á hjibiar cpruígo * 

en el qimrto de Doi^Diego, 

su hermano. " 

D. ISABEL. 

jYa «o cpQpces 
su losadia y su despejo? 
Demás, que este. quaríptj^nc 
sin registro y algo Jejos 
del de ^km A^a la. entu^íla» 

^WS, Ir 

Aquella p«»ta , quí |íe5los 

cerrada , debe .de ^spr 

h que manda por .de.^^ntro, 

al quarto dánáfi «eside . ^ Ji^uyif^íPmí 

esa deidad. ¡Mw qué es jss$fpl . 

Abríepdobt tstftn; -^ j 

" - ,¡fAy Mistel 

no me faltaba oteo jriesgo. ' - 

.'.• .MÍES. . 

Pues Qojcs.xpoubk saltfi 
que estamos cetradas. 

D. KA«Bt# 

C4 
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cúbrete bifn^ 

- Mejor é$, - 

que en It álc<^ba ños entreíáos ^ 
hasfía ver, quien -es^ 

P. ISABEL. 

t » Bien dices, 

[Hay mas sobresaltos ^ cielos! 
Iscondense , j - salen D^Üa And j 'Jusri^ 
cW i^i mantos for el mllQf 

Asi Martin itíe \o dixo. 

D. ANA* 

Aunque el manto tenia puesto^, 
para hacer una visita*, 
lo he dé apurad; que no creo . 
lo que dices, ni es po^bte. 
f'-' írüANA. * ■ • 
Digo Wra Vez, que Caliendo 
al camJ)OÍ para escudarte 
con Don Luis, de no ir al puesto, 
que le habías seíklado , - 
encontré á'^Martín , y luego 
que pregunté por sü amo , ' 
me dixo (es famoso cuento) 
que en el qüafto dctubermano^ 
discurriendo en unos zelos * 
le haliaria con- mi ama/i 
Ibame á turbar, creyendo. 
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que te habían conocido; 
pero dio en vago mi miedo; 
porque antes de pocos lances 
descubrí, que este embustero 
de tu amante viene, á verte 
en aqueste qaatto mes^mo 
con dos tapadas > y que 
ha pedido para ello 
}a llave á tu hermano. Andaos 
creyendo i los hombres* Fuego* 
Todas ¿om afectaciráes, 
ias que ellos llaman afectos, 

D» ISABEL d paño» 

Pona: Ana es. 

Si ahcH'a entrasf 
Don Luis, la h^biamo$ hecho 
buena. 

D. ISABEL, 

No me pesará; 
porque con eso veremos , 
si U conoce. 

INÉS. 

No sé 
yo , en lo que están discurriendo» 

. . D. ANA. 

Aunque el salir á este quarto, 
es nuevo en mi^yti mas nuevo 
en mi condición, ^1 dar .. -- • 



i estos pesares el pecho, ' • 

y en inis;<^s, eKiíaceise . 

testigos de atreviflQKiaDos . • 

de esta calidad, no ha sido 

posible con. mí /deseo, » 

>que no me arroje áiCSta acdon» 

dorándome el deSjKierfo: 

como si el ver el agcayio, 

no fuese un -caftigo toecio , . ' 

que mortifícase jd jue« r ... 

y al culpado á unimismo danpe^ 

Don Luis no puede .extrañar, , -.. ^ 

el hallarme . zc^i , . sabiendo , 

que es el quarto de mi hasmno: 

y asi, Juana ^ XQe*resiieb^o 

á iventiirar, el que sepa 

quien soy .}ce, porcfué, iaLsa^eclo» 

sepa , que sé , quien es el : . ' . 

Mas la pueru están abriendo; 

dexalos entrar: no mires* 

. .JUANA, 

Sin duda es el : empecemos 

í disimular. 

Salen Don luisjMamnjy cierra lafuertd. 

Juanilla 
dixo con mil juvamentos, 
que sa>ama no ha salido 
de caca* 
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P.LUIS. 

Yo también c»o, 
que es otra; ^pie si ^Ilafuera:;: 
Mas pc^^os, ijue es ella» 

Bueno: 

y luego dirán ^ que^el botx> 
escojio mal. 

D.LUIS. 

[fi^oy muerto! 

D# ANA, 

Poco se ha turbado, a! verme. 
Este , Juana 9 no'es despejo^ * 
sino loeura. 

D. I$AB£L. 
D. LUIS. : 

Turbado estoy. Mas yo llego. 
I Señora?^ • - 

jD. ANA. ' . 

Señor iS)on Luis, 
Jpues vos-'«qy¡? 

D.LÜIS. 

Yo no7ad»tto, < 
jD^nde están mis desahogos? áf^ 

jQpé sería, que -de vewjs 
me hübioge íiurbado yo? > 

I Qué sería ?fiacflo C(^^e% . .^.tiuic ^ ,3 
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Sería, haber cooocido» 
^ue soi^ mortal, 

' . . D. ISABEL^ 

Yalo vcQi 
los dos se conocen. Cierta 
fue nii sospecha: escuchemo$« 

I).L.UIS.^ 

Confieso í que estoy ttirbadq^ 
después que sé, que me ha muerto 
una deSdad, que concede 
sus aras á muchos ruegos* 

D. ANA, 

}Eso es npdo, ó es turbado! 
I Qué decís, que no os en^fídoj 

Saber quisiera , deciros 
un rasgo, de lo. que siento* 

.^ ' D. ANA, . 

Los rasgos, Don Luis, nó son, . 
letras; mas legible os quiero. 

{Mas legible? Atended, pues» 

o. ANA* 

Mucho pedís; pero atiendo, 

.7. . , D. LUIS. 

Yo soy un buen cortesano , 
que la vez que llego i amar» . 
me rindo tan á.lo llano, 
cjue siempre imedo alcanzar 



RACfiCIENÜO.- , 4; 

mi libertad con la mano* 
Por el amor, que fea rendido 
mí cofazon mas violento , 
nunca mi pecho, entendido 
le gastó up a;oítK) al viento ^ 
para formar un gemido. 

Y es mi dureza tan rara > . 
que en la mas tterpa parola . . 

de un sentimiento ^ no echar» i 

una lagrima ;tan sola 

por un ojo de la cara* - ; - : ; 

Con eso me hago querer c , 

y á vos ps lo digo asi; , ^r. . , / 

porque tal mcJlc^o i ver^ 

que pienso^ que/ he mcacHcr r. ^ r ^ 

desconfiaros de mí. > . 

Yo os .v¡, 5f el amor sangríemiO». -^ 

flechando alU mi-quietud^ , ; , . 

dexó al corazón violento: . . . í ^ ; 

fiíprza para Uiinquietua, > , ; , 

y no para ei^ movimiento. . : . - : 

Y hoy por sola, unas sospechas. . , 
me trahe con tal. desazón, 

que deb^ (de tener hechas; r. - r/ 

sus alas mi coraron * , ^ / 

de las plunvi6'¡de< sü» flecHaSéí i. , 

Esto en mis accfones.veo? ' . , > 

esto dice amor , señora ^ 

sin que lo scpa^d: deseo/ . c-r-. 



4iB vir Bóito 

Vos no lo créate ahqraj 

que yo tam^oee Id crco# 

Ocultaros fio hb tíedidb 

esfos mis ciego» cmvetos, i 

y asi vengo" &)go' efícojído^ 

a pediros unos zoiés , 

sin haberlos mei<ed'do« 

Don Cosme en vut«3r0'fMiür> 

halla dulcél ac<:^ideis; i 

y no me ^ espanto e» figw; " 

porque tal vez sushródte 

con simples ctt^a alamor. 

Yo no me enojo? mas que ostai 

aunque haya tía» ocasión*. . 

Si es verdad ,^49»»)^ dispUestp^. 

á romper esta prisión' ^^ :j - 

con mvi^ fli^rtsf, y mu^ jrrqsta^ 

Decidme, pues,ysi es $5Í:; i. :. / 

antes con antes ;' p(»qiiv I ^. 

después , señorar, qtm wvi^l i 

me tiráis mucIio,y no $e^ :; 

que tanta he 4e4ar <fe mí» . ^ 

. »• ANA*. / "y j , 

jQiiando yo ettti^ extra&ftiab)^. 

veros aqui , y el intento^ •; ? 
con que habeb venido én^ 
salís con pedirme zeksi/ . i r 

No entiendo este denhogo; J . 



^ HACs CBinro* "' ^* 


jCómo no le asusta dt riesgo 




de que vtíifian sui tapadas i 




' P# ISABEL» 




El juicio estoy perdiendo. > 




¡Hay mas claro desengaño 1 


< 


Ya me falta el sufrimietíio. 




lUABLTlíí. 




Ahora , vive Diosr^ que yo df. 




me estoy aqui deshaciendo. 


i 


de que Juana no Vol libado > 


> 


á habtebit.- 




TOANX. 




' ^ Maitin le* hi^ hecho 


'' 


de pencas, y yo le «tota sf. 


i 


con ellas , i lo qu^ emiendp. 




.UlAáTfVI.-" c ■ 


\ 


Ello ha de quebrar pDr.mí. llega. 




Ah, mi raymé -j ,- ' ^ \ 


L 


•' -V i •-.-. -|lkAl^''.7 V. 


•• 


. Noíflbrc tengo. 




í»»Rínw¿>: Ni..-.j .-:=' 


' i 


No acostumbro, deck nombres. 




quandoqaífr^' ^ecir verbos. 




^ M'. ..r. . 'yÓA«NX.rí • ,«-'.' / • Vi 


o 


Diga pues , lo qUt ¿is 4*"^* ' * *' ' 


^íl' 


MAKTiNi;'"í /••} .*.:.'./■[ 


r 


£ntremonos^Qqiq>>deinro^ íj ... .« 


h 


y dexemos discretear/, .cí 

i nuestros amos. .ff.í ^ill «^íf- 




j[ 
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. . Entremos^ . . , 

tan ¿ entrar donM fsr^'n • Inés , / Doña 

Isabel y j se detienen^ • .: * ' : 

¡Mas quién ¿$1 - ¡ 

¿Oye ha sucedido í 

f- TUANA.. ..!',.': •.' \ 

Hatier llagado .ptkpcro, / .. j ^. i 

que nosotí^"^ estas dánMis. v •; :j 

54Í^;i Doña Isabel éínés tafáittíjLÍ.A ^ 

D. ISABEL. 

Ya me han Visib, y .ya ñú puedo 
csQUsar el lance., Inés* ., v ^¿:::\: y 

Ahora verás, si.es cierto^ 

.« ; .''«>.:IS[AB£X.4 ío c'j ••-il í' í 

Abrid ^ Don Luís, esa puttWyj ira «i^A 
H4C^ii ({íne se yan^tj.:aini\rase Don Luis. 
,. .:•: : hihiin. 
¡Pues cómo I ¿Qyicn-es* 

qiie os hago, en. oo. descubrir me, 
lisonja: (rabio de aeios)- oÍ ^ e:::;; r.; 

y pudierais éscusar ^ 

el traherme á ^srostásnpcñoSí^-.noíri. :* I 

Juana, ellas spn* .: ujc 20]??.^ 



:t;í 
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JUANA. 

JNolo ves? 

p. ANA. 

Quánto me dixistc es cierto. 

D. LUIS, 

¡Yo os he trahido! aguardad: 
' ¡ Yo á vos i . 

0. ANA. 

jPobre caballero ( 
¿Pues esto teníais guardado? 

p, LUIS. 

Señora , viven los cielos , 
que es engaño. 

D. ISABEL. ^ • 

Acabad , pues, 
de abrir la puerta. 

D. LUIS. 

. Antes quiero, 
saber qyien sois,- y yo mismo 
he de llegar::; ya a descubírla: 

D. ISABEL. 

Deteneos; deicubrese. 
que yo soy. Menos importa , 
^ darme á conocer en estos 
delitos , que permitiros , 
que andéis conmigo grosero. 

D. LUIS, 

¡Pues vos, señora:::! 
TOM. in. D 



fü m BQJSO» 

MARTIN. 

Esta es otra^ 
y aquella es una. 

D. LUIS. 

No acierto, 
í discurrir;:: 

D. ANA. 

I Raro l,aiicc ! 
Pues vbs, amiga C ¿ que es esto ?) 
¡en mi casa de esta suerte! 

D. ISABHZ». 

Dona Ana, aunqueel desacierto 
de una ciega::: Mas la puerta, 
parece, que están abriendoé 

D. LUIS. 

Don Diego debe de ser. 

D. ANA. 

j Mi herníianó ! Válgame el cielo. 

D.LUIS. 

¡Pues DonDi^o es vuestro hermano I 

D. ANA. 

¿Ahora sali¿ con eso ? 

Sale Don Diego y se suspende^ 

D. DltGO. 

No pude hallar en el campo 

á Doña Isabel, y vuelvo^ 

por si para sus tapadas 

quijsre Don Luís:::íJMas qyé ytot 

[Mi -berjnana y Doña Isabel 



HACS 6IBKT0. 

aquí con Don Luis! No entiendo^ 
lo que puede ser. 

D, COSME dentro. 
¿Está 
en casa el señor Don Diego? 

MARTIN. 

Esta es otra mas. 

Dt ISABEL. 

¡Ay triste! 
Mi hermanoí:: 

Hablan af arte D.Luis con D. Ána^yP. 
con Dé Isabel y y sale D. Cosme al fa 

D. COSME. 

¿Pero que es esto? 
¿Don Diego y Don Luis aquí ? 
i Mi hermana y dama con ellos ? 
jDon Diego y mí hernuina? malc 
¿ Don Luis y mi dama ? bueno. 

, MARTIlSr. 

Todos se han quedado mudos 

D* DIEGO* 

C^onfuso estoy y suspenso. 
Pues, Don Luis, jqué es esto? jAí 
la dama está , que aqui dentro 
vcnistels a hablar, y cómo 
tan diferentes sujetos 
hallo con vos? 

Yo íio sé. 



'f4 ^^ '<>^^ 

que jespondcr. . 

p. cosiyiE. 

£1 saberl5> 
i mí tne toca también 
de parte de hermana, 

P. AKA« 

¡Hay riesgo 
mayor! Mas ppes todos callan , étp. 
aqui de codo mi Ingenio: 
por los cabos he cojido 
el caso: yo lo remedio 
de esta suerte. No os admire, 
el ver á este caballero, 
turbado; porque lo está, 
de escuchar mi sentimiento. 

D, DIHGO. 

¡Sentimiento vos, Dona Ana! 
¿Pues de que? 

D. ANA# 

La culpa de estQ 
vos la tenéis. 

D. DIEGO. 

jYo la culpa! 

D. ANA. 

Y estoy corrida por cierto , 
de que aqui Doña Isabel 
haya visto estos excesos. 

p, DIEGO. 

Ño te entiendo^ [ 



r 



D. ANA. 

Hoy vino i wmr, ' 
porque aqui pared en medio -j. .! 
se ha mudado, y entre tamo -:^* : ' 
que se ordenaba, el' festejo 
de la merienda j. quisimos 
ver los coches , que saliendo ' * ) h 
van al soldé Leganitos; 
porque solo este^ aposento » f 

rejas á la calle: tiene. 
Y apenas abri para ello , 

esta puerta, que'á k- calle 
corresponde, qaando dentro '« ' 

hallamos tmas tapadas » 
que corridas s^ salieron, 1 ^' '^ 

sin querer decir, xjuicn eríw^. :- '•^■•'•^ 'í 
por la misma paerta, y luego ^ : / ' 
abriendo esotra. Don Luís » 
y cerrando pOTdeiideDQro, '• ''T 

donde sin dudarbascaba . í ' 

sus tapadas , vino i vemos. , . •'• 
De esto me enojé ccnl él : *" * 

y ahora me enojo de esto ' * ' 

con vos, que dais vu'^stra casa ::^ .! ** 
para estos atrevimícnitos, .. ; 

teniendo una hermana* en ella, f •■ » 
Remediadlo pues.; Don Diego; 
que yo entre -tanto a r>mí quarto '-' 
con Doña Isabel me viueivo. 
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MARTtN, 

¡ Kát^ Salida! A los dos 
hermanos ha satisfecho 
vuestra ama. 

TUAKA. 

No quiebra mal 
el octavo mandamieoto. . 

Digo^ que estas enojada 

con razón. Don Luis, en esto 

no hay que hablar : tiene razon^ 

D. COSME. 

Ko tiene taU Bueno ef eso. 

D. DIEGO. 

Vos , por disputarlo todo , 
lo decis; que aquesto mesmo 
sentiréis , siendo quien sois. 

D. COSME. 

Don Diego amigo, no sisnto; 
que en queriendo gobá*nárnbs, 
en quántas cosas hacemos , 
se hacen madres ks hermanas 
dentro de muy podó tiempo. 
¡ Qué entendido que soyl Nunca: 
me persuadí, que había hecho 
traycion á mi amor Doña Am«. 

D. ANA. . 

Don Cosme, por aea dentro 
con vuestra hermana venid» 



D. COSME. 

Estase por mí muriendo ; -4/^,* 

esta es cosa rematada. 

D. DIEGO. 

.Don Luis , por áca saldremos 
nosotros. ' / 

D. LUIS. 

' Don Diego, vamos. 

Zeloso voy de este necio. dp. 

D. ANA. 

I Oye me empeñe ya, en llevar 4p\ 

conmigo á la que me ha muerto ! 

D. ISABEL. 

¡Qué reciba yo agasajos df. 

de la causa de mis zelos ! 

* D. LÜI8. ' . . 

¡ Oye haya perdido í las ^os df* 

por tan extraño^ suceso! 

< *D. COSME. 

.iQiie me quiera á mí- Doña Ana, 
y yo como , rio y 'dttermo ! . 4p% . 

D.ANA. 

Confieso, que vdy sin fuicio. 

D. ISAÍEÍEL. 

Qjie voy sin ahna,< confieso. 

D. Ltjfs. ' 

Murienidome vóy decena. 

D, COSME. 

Rabiando voy de contento» 
i>4 
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JORNADA SEGUNDA. 

í - ' 

oxt* o><fr ^ »<o <€r @ dxo > »<<' i >K^ *yf 

Salen baxando ie lo áltp aI tábldd$ 
DMDkgújÚdrtin^ ;/.: 

B¿a. . ' ' 

Martin..- . ;. ' 

J No i}ay mp de bámi^ ^ ; 

¿Ahora tienes t^pr ? ^ : 

MAKTIN#, 

Yo, no; pero c$to , $cnpr ^ 

es convidarmcj asaltear* . : . . 

Habla pasó; que. esíás., necio ^ 

y pon, donde yo:, los^pies* r^, / ) 

MARTÍN.-'. 

Lo que tu me dices^ es^, ^ , \ 

que hable paso y cayga recio* 

A tí te trahe ttuáficion, .. . >/ ■' 

ciego, á saltar por aq^i;. 

pero cuitado de mí, .. ' - ;i 



qae he de saltar sin pasiofii \ 

Si el miedo á vencerte eflipk%&^ 
volverte, ó.cíIUr, te toca». 

Eso es cerrarme la bpcá, ,/ .1 
para abrifmte ia, cabeza. ,• . 1 .. \i ■ 
Pero ya ,Q\ieheJi^ps pasado ^v:! i 
de tu jardin ^}: jardín., ..:)/:. 
de Dona Isabel , i que fin :,. - 1; / : 
Devaen e$totu,t!¡4d!^4o^ ,,.'.• 

Después que aquiáe mudo^ ¡; . .. 
tle este me^'iqe hace usar,, ;. . ,• 
el no hallare .ote<^ de entrar, /. : ; . 
í hablarla, ,* ^ ^ ^ 

.MAETINi Vi 

jíYqjje he ácAx^is yol 
* Dsi.mEoo.::.... i < . 
Ven , y pi$|tTOn recato* ./ .;. .. . 

Yo soy homlH':e <an, discreto; ' I ' ^ 
que sabrá, guardar .lecíctor. u y . . i 
la suela de mi z^^tp* / ' , .. ■: \ 1 

Don Cosme qj^eí^^^ a,hora , ; . .^ 
entretenido en la casa . ; :n : * 
del juego: el aUn? «? abrasa, 
y los re)i»ü;U« ignora : ^ 
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Isabel tnda remisa 
•n admitir mi afición ; 
yo tengo poca ocasión, 
y el tratono obra deprifa. 
Este necio de su herliiaúo 
dexa la casa ^cerrada 
de noche, y tan pertréchala^ 
que hablarla, es inténfb^vano. 
Y asi , como se ha veñídb 
í vivir pared- en medio 
de mi casa, esté remcdlof 
mi cuidado ha prevenido; 
y c¡eg;amente saltando * 
las tapias,,, que nos divjdétí^ 
^ los estorvos, que im^idito ^ 
mi deseo, atropellando , 
¿hablarla resuelto Véní^; 
l)ien que la tengo enejada^ 
por no tenerla « avisadla ' 
roas ya en vanólo prev««géb 
Para esto i Don Liris busqué :, 
no le hallé ta caiat^ y áti* 
cn este intento <le- tí 
mi pecho, Martin ,-^fié, u 
pidiéndote, que vifiíéises 
conmigo; pues ¡o t&tíiki: 
por bien tu amo. 



I muchas gracias , si le hicieses . 
merced, de acabar c^migo. 
j Y he dfi enirar ^Uá tras tí? 

D, , DIEGO. 

No , Martia: xfUedate aquí. 

MARTÍN.^ 

Soy criado de tu amigo; 
en lo que me has. encargado, 
descuida, y dexame obrar.. 

D» J>lEGO. 

Bien sé, que puedo fiar 
mucho mas de tu cuidado. 
En esta primera pieza, 
que al zaguán y ál quarto mira , 
«c espera. 

HARTIN. . - 

# Yo'^stoy^sin ira, 
I y el miedo i inicaime jempieza. 

D. ^lEOQ^ ^ : " ; 
Amor, haya didia. alguna 
cierta ó cabal en otus gforias^,:. . 
y no sieoipre tus victorias ■. 
dea triunfos ajk fortuna. . WKi 

1HABÍTIN. * . i ? 

Ahora rt^m lid^dbnáiálos . .' 

salgan en estos jaetifos^ 
y repasando mis zekis, ♦ 
entonen ya mis^suspiros 
«J ^Jy ^J i ^^ 1« -cielos. 



Don Cosme ceceo á Juan& 
denantes, y ella al reclamo 
respondió. | Mas si se hnmatíi 
con €ste necio , y mi amo 
«cha la culpa á Doña -Ana*? 
Para ser recado, era 
^muy cerca aquel razonar ; 
y quando. recado fuera, 
no hay quien no sepa templsi 
«US ¿Isas con la tercera. 
Pero pasos he sencido, ' 
61 el miedo nó los imita: . 
retiróme á ver, que hasid». 
Un splHoquio me quita ^ . 
como del altar, el ruido. . retkdsei 
Sale» J)9n Cosmt canana tsuU €firlá 
<i : V fiMno j Juanch. 

.• ; D. COSME, -: / 

Desde la casa del |uego ' 

ine he venido :pas9 á paso* > 

á mi casa^ y es el caso, 

ya me entiendes , qoe estoy ciego. 

Toma aquella escala, y ye Áastlá^ > 

¿ la casa de Doña Ana^; 

que ya tengo hablado á Jiíána, 

y hará, lo que yo me ser .; . 

ofrécela treinta minas,. * ; 

y di, que la ponga luego; 

que ya yo sé^ que Dtao Di^« 



r 



BACE CISSITO, $2 

$e acuesta congas gallinas»' 

MARTIN. 

Don Cosipe es sin duda (j ay Dios O 
y hablando con Juancha está. 
Si ha visto á Don Diego ya^ 
buena la hicimos los dos. 

D. COSME. ^ 

Llévala^, pues. 

TUANCHO. 

Y6 voy. 

D. COSME. 

* Tentc^ 

y escucha un poco. 

TÜANCHO* 

Ya escucho. 

D. COSME. 

Lo que la has de encargar muchp, 
es, que ,lá ate fuertemente; ^ 

que aunque al mirar su beUcMj 
í Doña Ana el alma di,^ , 
no quiero , que sea mí 
quebradero de cabeza. 

TUANCHO. 

Y el atarla esa .mo2ueIa> 

que apadrinar tu afición , 

\ ha de ser en el balcoa 

que cae i la calíejuela? ^ •• ^ . ; 

n.. COSME» 

¡ C6nlo qu¿? Por Dios ^ que trahc 
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lindas maulas* Majadero, 
jno os he dicho , que no quiero 
que sfa en el balcón que cae$ 
Pero descuidaos ; por vida 
vuestra, que vos subiréis 
delante de mí, y me haréis 
la salva de la Caidaí váse 'Juancheé 

Ahora bien ,, ^ mi aposento 
un rato me quiero entrar, / 

y á mis solas ensayar 
un bello razonamiento » 
para, decir Ijpdamente 
, á Doña Ana joíi sentir; ; '^ ^ . 
porque el hablar y el morir 
no quieren ser de repente» Vdsté 

Sale Martin. 

MARTIN. 

Uno hacia el quarto se entró, 
y otro hacia el zaguán se fue, 
que con la luna se ve: 
pero él vuelve; i« me ví6? 

J^alc Dgn Cosme ^ y encu€9tra ion Martin^ 

D. COSME. 

Juancho^ aguarda, espera, ttote. 

MARTIN, 

Yo callo. 

Ú. COSMÍ. 

Qiie bueóo b^ Ado 



HAGs ciBNTa f ; 

Juancho , que no te hayas ido» ^ 
Porque haga mas fácilmente 
Juana , lo que la &e.pedido, 
llévala estos diez doblones. 
• Esto es, en las ocasiones 

DaU un bolsilUé 
Saber ser uno advertido. ; rast. 

MARTIN* 

Porque haga mas facilmcni(5 
Juana, lo que la be pedido^, 
llévala estos diez dp.bloní»*, 
¡ Ay amor ! buena la:, hicimos: 
mira, si para un agravio 
son menester mas indicios; 
¡ A Juana Don Gosme ,. á Juwá 
seis doblones , y conmigo! 
¡ Yo el precio vil de mi afrenta ! 
¡Yo sin honra- y con bolsillo! 
Vive Dios qu^ los. echara 
ma^ altos que treinu gritos, 
si no fuera por. las cruces 
y las arm^ dé Carlillos. 
Pero^otra vez siento pasos, 
que se acercan ;.no ha podida 
quaxarseme un soliloquio, 
por mas que lo solicito. 
S4Un Doña Isahel i Inés asustad as , jr 
Don Dugo: ion ellas. 
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P. ISABEL^ V 

J Dónde queda? 

INÉS. 

Hada tu quarto 
se entró. 

B. ISABIL. 

jSi nos ha sentido? 

INÉS. 

pienso que sí ; porque fentraba 
con p^sos muy desmedidos,. 

D. ISABEL. 

¡Terrible sustp! Don Diego, 

nunca acreditéis lo fino 

con lo arrojados idos presto; 

que do* tal suerte he sentido 

este atrevimiento vuestro, 

que a ser hombre de otro estilo 

mi hermano , de él me valiera 

contra vuestros desvarios. 

Idos , pues. ' - i 

D. DIEGO. I 

Bella Isabel;;: | 

D. ISABEl. 

Reparad en mi peligro. 

D. DIEGO» 

J cómo, reparando en él, 

puedo dexar de asistiros ? . 

D. ISA^Lr 

Porque el peligro es , que os hallt 
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aqui mi hermano CDnmigp. '. 

D, DIEGO* • i 

Pues ya que:::.' 

rO* ISAHEL. 

:i No he de < 

. . . D, DIBGO* ' 

Obediente::: .. 

D. ISABEL. 

No he de 

Pues sepa yo , que .no voy 
en desgracia vuestra. 

P. ISABEL. 

Digo, 
todo lo que vos quisiereis.. 

. DÍ. DIEGO». . 

Dichoso infeliz ke sido; 
Martin. 

^qui estoy. ¿Noí v 

,'D, DIEGO. 

sigúeme» 

.\J No JH i^ejor^ írc 
por la puert^f der.laftaUe, 
que ahora salió Taanchiiló» 
y se la ha dexado. abierta í 

Bien dices : vcmr; ¿onoiigo . 

TOM. III« 1 
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hácit tu cas») que quiero; 
ver á tu amo. 

MARTIN. 

tprestico; 
que VLTí hermano bobo mont^ 
mas que un bellaco marido. Váuse. 

D. ISABEL. :: ) 

iFueronse ya? 

INÉS. 

Ya se fueron. ^ 

D. ISABEU 

Mueru estoy. ;/; 

: INÉS. , ■' 

Si nos ha visto, 
es un Nerón, y' no doy ' ' i 

por nuestras vidas un' higo. 

D» ISABBL* ' 

Inés , volvamos adentro, - í^^ 

antes que::: ¡Pero qué miro! 

Mi hermano vuelve , k esj^da 

desnuda , el color perdido, 

y los pasos descompuestos. . * 

. INBSi 

Yo doy. la vida ^ ly no in¡r0# 
Con una luz en iainaho, . ; 
y vibrando el vengativo 
acero, hacia acá se acerca^- t. ' - 

D. cosMSi dentro^ 
iDónde vás^ hombre. 4tipevido?i:> f! " ¿ 

a .' i .ice; i 



Mira y que te mato. 

f, Dé ISAB£L« 

Ya , 

* evidencias , y nó indicios j 
ine asustan. Inés» ¿qué harén^os? 

^ : INIS* 

Fuerza ha d< ser , el salimos 
ál zaguán ^ pues no podemos 
Volver adentro. Aturdidd 
tengo todo el corazón, , 

Dé ISABEL. 

Kada acierto : nada clijo« 
Mas ya Uega : vén aprisa^ 

1NE$* 

Muerta tstoy. 

0. ISABClé 

Voy ,sio sentido. 
'Vanícljl sal0D$n Cesme c$n una If^ $ñ 
la mane y y U espada desnuda. 

P¿ COSMEi . 

Después de haber ensayado 
ün r^onámi|eptO altivo» 
con que decirle í Ppps^^.Ax^Zi^ ; 
4juc quiero ser su marido: ^, . ;, 

por otra tal he toma4o,rr 
y con^ Ix^Si^zdk lu^iycnido 
ensayando una pendencia 
por si acaso ftie afUi9hillo; - ^ / 
j llevado del afecto^ ;. ...;^ 

ni' ' 
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di á mi contrario dos gritos; 
porque yo siempre acostumbro 
hablar recio, quándo riño. 
Pesaráme , que mi hermana 
se haya asustado de oírlo; 
mas ya dormirá ; que es suya, 
y no oyó, por quién se dixo: . 
¿Cómo amorosos cuidados 
consienten ojoy dormidos? 
Vuelva el acero á la vayna, 
y bien sabe el acerillo, 

que es esta la- vez pripiera, 

que vuelve á -la vayna Iráipío, -- . 

ju ANCHO dentro. 
Vayanse á pasear las muy::: 
y no digo mas;' 

.D, COSME. 

JuanchSlo, 
i que es eso? ^ 

S/ik Jttancho. 
' tUANCHo. . •• ■' ' ' . 
' Que en él ¿aguín 
se nos habían metido 
dos mujeres. - , - 

Di' COSME/-* '■' v"'*-' 

^ jDe quf porte? 

JÜ ANCHO. ' 

De seda eran ' los vestidos; 

pero serian de porte ■■'■'} — 
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medio real. 

j' D. CO$A&£« ; 

Oye Vi^c^no 
te es^. Serian quexo$ás, ; 
que me rondan por esquivo.^ 
¿Y fueronse? . , 

TU ANCHO. 

Coqao vieron, 
que tu salía$ al ruido, Y 
apretaron 4 correr, 
y yo cerré. , . 

/ P. COSME. 

No itie. admiro: , ' 
soy de^coditsiar , y hay muchas, 
que honrfirse quieren ,con|if^igo, 
y con la sj^ve M^r^^i^o^y . « 
que me dexó d padre miti , , 
en su testáiUeiUQi íX.hwn, > f 
hablaste i Juana? iQ^é ha: dicho \ 
de la escala?. 

rrí*:"TüANCHcr., ...^ 
Qu¿ estaría 
puesta , y iodo prev^ido, : . . 

D. COS^IE. 

¡Lo que hac^n unos doblonesj 

Este es muy fiel Ymám, 4fáfte, 

no sisaría : Jesús, . a 

jurara por él á ^hristot. 

íY ps Juana moza de fuerza? 
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TUANCHO. . í 

Moza de (iier^á y 4e briOf 

Como elU ha 4e atar la escala; ;ir 
pigolo , porque lo digp, 

TUANCHO^ 

Descuidat 

B, COSMI^ 

Los ,de mi casa 
siempre hemos sido enemigo^ 
de caídas , porque somos • 
los Mendietas có'fno un vidriof 
Pero vamo^ ; á hacer hora 
idc escalar; que ya le he dicho, 
que hasta que yo haga la sit6ií| 
po la ponga, yéfi conmigo, 
que quiero deftsar cerrada 
la puerta; que no me olbido 
del cuidado de ihi casa; 
que tengo en este castillo - 
una hermana ^ «y las hermapat 
guardarlas como Domingos. Vansif 
Salen Doña 'Ana y Juatuxún ll^t 

D. ANA. 

Pon , Juaiitt 9 esa luz allí, 
y ve luego, i abrir la puert* 
a Pon Luís. 

fUANA, 

lOimo! Estoy muertt^ 



i Don Luís vicuc.á verte! 

D. ANA. •;/' r 

si; 

«|ue mi hennano nunca viene 

tan temprano i casa, y yo '. » 

estoy tan ciega , que no 

teme el alma^ ni aun previene J - - 

los riesgos. yHe. én la calle -jl rw. r 

desde una; rexa : intenté r i o..» 

desviarme y y no basté ■ ; " ; 

conmigo, á dexar de hablalie» i^ i . / 

Dixele 9 en fin ^ cgat, í esta hora 

viniese á verme; yo estoy . f - > 

Tclosa : lo 4ixe,y doy 

la disculpa á, quien no ignora . 

la culpa de mi óiídado». . j 

Porque sepas ^ que ;rie; admito <^ < . ; 

réplicas , $p que : es delito^ . . íi í 

y los ojos htiorrcádo» . íi : 

Si ella supiera/^ que ahora $qntttti 
en el balcón de^estarrsaíai , .... x-. •' 
,:piisowpoco ha tiii^<.escak i >b o i , 

esta mano pecadórai .; »> 
No se y comc^ no ha subido : i , í í 
Don Cosme* VSi: me- engañé, - - ' !, 
y de otro la seña &e?" . . « : 

En buen. riesgo me: he. metido^ . - 

*4 
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' .... i 

• • X>í ANA. *• ' -'• -^ . \ ' 

iNo vas? . ' . .'^ 

TUANA. 

Sii scíifórft : yo . > 
no puedo ;a remediallo. 4^irr^« r 
Voy á obedecer y y callo; > 

que bidir sé' Jqcir áeino. 
Tan bizarramonté niego, 
que nunca de mí barfuocan;: - :j 
porque niego, si preguntan^ •> 

y si porfían, reniego. Váii. 

Corazón , yo me perdí; ' 

confieso, que esto^ mortal^ - 

y voy s^^uiendo mi. mal, 

con apartarme de áiÍ4 i'< 

¡Mas qué és escoK^Y^) que di. •• 

las flechas de ambr al viento, - ' ' 

hoy en mi pecha fomento ( 

el fuego que él encendió? 

Micnct amor , y miento' yó, ' ' • 

si imagino , qué no: mijito. ' i ' 

¿Yode un hombre ,^^á otra qutcfK, 

prendada ya con pasión? ; ^ ^ x. >j 

Ea, triuníc la ra2oh,<>' < < ^ • ' :' 

de lo que el amor vdnqiere. ^' '" í 

Persuádase; que^ya» adquiere < r> í: « / 

el pecho el perdíJo haliento« -^^ u ^í *• 

¡Mas ay!que está muy violento 
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amor y y .yo,, inadvertida^ 
con creer que «stoy rendida, 
perficiono eJ rcndímiente. . 
Finjo y afecto el valor; 
pero es salud inconstante; 
porque , sí quiero á mi amante, 
y si á Don Luis tengo amor, 
iquc importa que en lo exterioir 
esté el sentimiento mudo, 
SI queda dentro 16 agudo 
del dolor , que me despecha, 
y es esto ronjper lá flecha, 
pensando, que la sacudo? 

Sale ^uofu con Don Luis. 

Entrad , qijc aqüi esti. Si puedo 
he de llegar %í balcón, ^ áfm$. . 
en viéndolos divertidos, 
y quitar la escala. 

D. LUIS. 

' Yo , . 
conneso , que estoy turbaído, -. 

.0. ANA. 

Señor Don Luis , aunque vos 
tendréis por atrevimiento/. . . 
de, una mujer como yo, . ^ 
el tomar esta licencia, ^r^ . . 
quiero , que aquí entre los díí$ i 
apuremós^Ja; vérdíi4 . .,. /,; y.r-i 
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de nuestras quexas ^ y que boy 
busquemos el desengaño 
primero ^ que la pasión^ 
conociendo 9 que el remedio 
le haga parece dolor. 

D, LUIS. 

Yo no se, hermosa teemiga, 
c6mo ¿as tenido valor^ 
para escuchar á un quexose» 
que ha de buscar con su vóz 
la paciencia de tu oído 
primero que la atención* ^ 
Yo no $c ; : :• 

D. ama; . 

Señor Don Luif, 
aunque ^izsgais, que el amor ^ 
me tiene ciega. ^ conokco ' 
los colores 9 y que hoy 
pecan de muy claros esos» 
que adornan vuestro fervor» 
Menos retorica busco, 
y mas afecto. ^ 

D. ^.UIS. 

^ ' Yo estoy 

tan lexos , de ponderar, 
que aun , al decir mi pasión, 
el dolor me ofende menos, 
que el desayre del dolor. 
Porque ¿cómo he de deciros. 



que ál ver vuestra perfccciopí 

la lisonja 4e la luz 

le introduxo ep el ardor» 

y i pocos pasos del fiíego 

se file aumentando la acción^ 

y la luz que me guiabaí 

en el humo se escondió? 

J Y c6mo pasaré lutgo, 

á quexarme , de que vos, 

teniéndome de esta suene, 

permitáis , siendo quien sois, 

que un necio pueda decir, 

que escucháis : : : Mas ,*vive Dk>f^ 

que no estoy , en lo que digo, 

lü sé, á qwe titulo os doy 

estas inútiles quexas« 

Tenedme lastima vos; 

que en pleytes de qúoM :e$ 

desdicha, tesier razón» 

Yo quito la escala ahora, ápmA 

que están en fuga los dos^ 

. D. ANA, 

¿Dónde vas, Juana? 

, .. * TVANA^ ^- * / 

Parec^ 
que estaba abierto el bakoñ, 
y le quería ccrrVr 
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. "^ , !>• ANA. \ ^ 

Ciérrale , pues. 

JUANA. 

No nactó 
con días pi embuste. 

Ciorto, 
señor Don Luis , qtíc son 
de calidad vuestros . aelos^ 
que he tenido, por mejor, . 
despreciarlos por: indignos 
de mi oído ,y ;ybestra voE» i '.. 
. y acordándome/ t^mbien^ : 
de lo q\je hoy os sucedió 
en el quarto /de mi rbermana ). , l¿ 
i Doña Isabel y 4 vos, ...;.* .- 
solamente he de deciros, ' '...:^ 
que,si me pialasteis hoy 
muy falso y muy despejado. .:'.' 
vuestra libre condición, 
03 quiero pintóla mia: ú c/ ; - 
y asi , pues entoncds.yo .. ) /- ' m 
os preste un rato el oído, 
volvédmele ahora vos. \ v, •/ 
Yo soy , Don Luis, una dama^ 
que no conpsco ese duende 
del amor ,^ino es por fania; . . 
y aunque no sé , lo que enciende^ 
sé, lo guc alumbra su llama: 
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porque con ojos atentos 
he visto en otras padcncias, 
lo que pueden sus tormentos, 
! y de ajenas experiencias 
compuse mis escarmientos» 
Las voces, que i su pasión 
da un amante en su despecho, 
6 en una ponderadoh, ' 

Ía se, que salen dd pecho, 
uycndo del corazón. 

Con solo aji^star la mira, 

desentraño sus Cuidados, ' . í 

I y saco, al que mas suspira, 
^ la verdad de siete estados 
¡ debaxo de la mentira. • 

De esto nace , que el cernido, 

con que llama al ciego Dios ^ 

un amante enternecido, ' 

se me entra por uh oído, 

y ^ me. sale por dos. ' 

Mis ojos en la mitad ' 

de este cuidado halagüeño, 

que andan tris la libertad, • > 

tratan con cariño ^al süé'ñc), ' ^ 

y al llanto con sequedad. 

Y asi esos tiernos gemidos, ; . 

y esas suaves videncias,'' 

guardad para otrosoídós}' ' ^^ '-''^ '• 

que yo tengi'las pbtenbV ' - •* -^ 
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delante de lús sentidos. 

Eso debe de ser bueno 

párá trábeles > errado 

viene , Don Luis , el venenoj * 

r>rque acá dan el trenzado 
lo que allá dáii el frenos 
Gran socorro es lo piadoso 
{lara una fea » que Hallara 
en áiiiof mucho reposo^ 
si lo dócil lio llenara 
los vacíos de lo hermosos 
£n ella ^ Don Luis , haced 
esas suertes , qué impedidál . 
en vuestra aiiiorosa red^ 
será, quitarla la vida^ 
hacérmela de merc^^ 
Qjie yo mei haUo tan señora 
de íúíy que sin que este caso 
me haga sacar pot ahora 
i la muerte de su paso^ 
pienso , morirme á mí hora« 
Porque al ver^ que está de Dio$ 
el no querernos los dos, 
en menos que ha que lo digOj. 
hice la cuenta cQnmigOj 
y puedo vivir sin vos* 

D.LUIS. 

Htáá de quanto/ decís, 
me ha causado ádxníracíon; 



I o 
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porque nunca esperé mas 

de mi dicha » ni d^ vos. 

Pero dexad, que. me admire, , , 

de quf , siendo como sois, 

6 como os pintáis::: ¡Qpé escucho I 

Suena uha seña en H bMífik^ 
Señas en vuestro bajicoQ, 

D. ANA. 

i Juana) qué es esto? 

P. LUIS. 

Qgé buni0« 
Juana , di con . turbación, . , 
como que á tu .ama ternes, , 

que estos ^on yerros de amor^ 
y que á tí te hacen la s^a^. 
jNp es.etto así? j ;. .; 

.TUANA. 

, , Yo , señor, 

no sé nada. Este es Don: jCosmes áfi 
temblando de miedo estoy.. 

D« ANA. 

Don Luis; ; 

B. LUIS« 

No «hay 'Don Luís ^ DqíU Axia« 
Estos desengaños son . 
'muy costosos.; yo no teógb^ v 
para sufrirlos, valor» 
A Dios,á Dios. : / 5 : 
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D, ANA. 

Tente , espera; 
que has d& averiguarlo.- 

' D. LUIS. 

lYo! 
jA qué faroporito ? Aparta. 

D. ANA. 

No te has de ir.' 

D. LUIS» 

Si e^ prevención, 
porque no' fíie vean salir, 
por eso mismo me voy. * 

^ D. ANA. -'. 

Don LmV, e^ cielo me iafec^ 
si sé, quien es, y es rígor.-u 
¡Pero qué es estol suma rufd0. 

I D. LOTS. 

Esto es yoLy . 
hacer fiíerza en el balcofh, -' 
para abrirle. . . i . 

TÜANA.^ 

jYo estoy muerta! i 

D. ANA. 

{Ojiiéd ser¿! Válgame Dios. 

D, LUIS. 

Yo lo sabré de esu suerte» ^ 

D. ANA. 

Tente ; ¿dónde vas? . 
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. ^ Ya estoy 
resuelto, á cumplir conmigo^' . . . 
pues no he de CJUbO^pIir con vos. 

JtJANA, 

Buena la hemos hecho. 
, ,. D.mis. 

Ahora 
sabremos , quién es. 

Abre €l balcón , j sale por él Martin. 

i Señor, 
tú aqui? ¡Terrible desdicha! 

¡Q¡ié es esto! 

I^AKTIN* 

f Fuerte ocasión! 

, . D.LUIS., , , 

¿Qué trabes? : j 

ft^ARTIH* 

• escóndete aprisa, ' 

jCómo? ¿De quiéii?. 

^'Qjjá áíe yo. 
De Don Pi^sgtí. • 

^ |P^ mi hermane? 
I Pues dónde estáS 

TOM. III. I» 



MARTIN. 

'He(dio an Nerón, 
queda en la caite. 

D. LUIS» 

éDe qué? 

MARTÍN. 

De que ha visto en el balcón 
la escala. ' 

D. ANA* ; ' " 

¿La qué? • . ; . 

MARTIN.^ 

La escala. 

0. ANA. 

jPues quién (sin hálíento estoy) 
pudo atreverse:::? - 

D. iüís¿ 
:::. • ,7r :■ I Esto mas? . 
Doña Ana , di ,'qufe' eS» rigor, 
el no creerte. - 

!>.' AKA.'^ 

.%< ^ : .{Doft Luis:::? 

DÍLVISJ 

Ya, ingrata, se acabé ' 

Don Luis. Prosigue ^'Martin: 

sepa todo* el latiéé.yo, 

para ver , lo que he.de hajceri f*'^'' 

mArtiv.^ 
Viniendo ábóráf Ids^ dos, 
de buscarte, después <jue- ^ ---> ?>'• . 



fui un rato su guardador 

de- espaldas eti otro lance, 

que dixe en otra ocasión, - . 

di6 la vuelta hacia su casa, 

por no haberte hallado , y vio 

con los rayos de la Iñn?, i 

pendiente de ese balcón 

una 6scala : fue á la .puerta ■ 

de la calle , y la encontré 

abierta ; quedó aturdido^ . 

y el mismo ciega íuror v 

le hizo discurrir entonces, 

que , si entrar por el balcón^ 

resolvía, por la puerta 

$e le iria el agresor; .'i 

y si por la puerta entraba,* ^ 

dexaba sin pcevimcion :v !. ..j 

la ventana ; y asi quiso^ . ^: . . 

que entrase por elU yo, 

á solo Q^antar la cdza,' í> 

remitiendo á su valor, ^ < .-. -.* 

el guardar ambas salidas. 

Mirad ahora los dos^ j .n 

qué habéis de hacer ; porque él queda 

en la calle» .' * .t 

D» AKA. 

..¡Mueria estoy! 

D. LUS$« 

¡Fuerte empeño! 
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£n hora mala sf^ 
troqué la seiW 

.MARTINt 

Señor^ 
resblvamonos ^risa. 

D, LUIS. 

Doña Ana ^ aunque está mi amor 

por tan claras evidencias 

desobligado de vos, 

soy caballero , y está 

obligado mi .valor* 

Adentro o&:podeis (^trar; 

que aqui retirado yo, 

veré, en lo que para el lance^ 

y os dcftndfiié ; que no, 

porque' esté ahora sin gusto, 

estoy sm obligación. 

.!>• ANA. 

Don Luis , el Cielo es testigo^ - 
de que yo sin culpa estoy» 

. D. LUIS. 

Bien esta : no os detengáis 
cñ disculpas; . 

D. ANA. 

Pues í Dios; 
que en esa quadra estaré^ 
viendo lo que pasa. 
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D, LUIS. 

Y yo . : 

en esa de esotro lado. ^ 

MARTIN. 

Y yo hacía la calle voy, 

á deslumhrar á Don Diego. Vdse, 

D. LUIS. 

Buen pago dais á mi amor* . r 

D. Ana. 
Vos vcrcis el desengaño» . . 

D. LUIS. 

J Qué desengaño mayor? ( 

TÜANA. . - 

Aprisa ; que siento .pacos 

allá fuera, - n 

. P...ANA. '. . :.^ . J 

A Dios* r 
, . 0. hVlSé ^- \ ' ] 

... A .Dios. 

Kxtír0sf ¿ los dos lados , j salen Dona Isabñ 
é Inés fon mantos. 

INÉS. ... iZ- 

Todo está solo. > . . .f 

, D. ISABIÍLi. . 

. Entra , Inc$, . J ; 
y pregunta por Don.Iíitgo; 
que ya que lué'sq attíor^ciego.'-rr v.ví 
causa de mis^ riesgos j'eí. i -.j ' : d 

empeño suyo^anjpgiarmr^. ■ . iiJiJc 
í5 
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y mío , el no desear 
otro amparo en, mi pesar, 
quando por él llego i hallarme 
perdida. 

INÉS. 

•Bierf se ordenó, 
el que estos mantos nos diese 
mi amiga , án que supiese 
la causa , que me obligo 
i pedirlos. Ya ik> es tanto 
mi miedo ; que una mujer ^ 
no conoce i quien temer, 
si se vé detras de un manto* 

Sale Dm Co$me^ 

D, COSME. 

Cansado vengo y rendido* 

INÉS. 

lAy Dios! que e^ tu hermano» 

I?. XSABEL* 

El es. 

D. ISABEL* 

Pues cúbrete bien. 
¡A quién esto ha sucedido! 

D. COSME. 

Buscando la escala , challé 
la puerta de mi -Ddikr Ana 
abierfia , y tu]»^'-m^|gM)a< 



iQ^ién 



w- 
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•7 


de entrarme aquí. por mi pie^ 




^e por los pasos ajenos 
de una escala ipajaí¿ra^ 
que por lo menos, jade hiciera 
una cabeza de meaes. 


ff » 


p* LÚxs. . : 




¡ Tapadas aqui ! . { Qgé es esto ! 
¡Y Don Cosme! . 


■■■■ o 


D., ANA. 


! .W 


(Hay mas cxtrtmp / 


suceso! 


€ 'i 1/ 


^ , Pv Lto$^. 


. -i! ;o 


Parece engaño; 
del sentido; , ».I v : 


... :! í*f 


"D.coms.'^ ' 


' . • . 



Yo. protéstp^ :^ .:i 
ser cortés en la .ocasión; 
Abro , pues, f Paro aquL le^án > . . * (.{ 
•dos upadas! ¡Qiiién seránín. ; i i '^ ^^ 
2 Mas qué pregunto^ £llas son. 
Doña ,Aha ej 5Íni duda.* algwM, i!. fcupA. 
que impaciente de aguasdac»^ r- il .> h 
me quería ir a buscar? - ' 

yo tengo geqtiLfhdtuna. 
¡Oh <^é bíén.bfcrdiiciinridDlí i; «b p'-o 
Luego mi ingenio. \la errara. 
Vive Dios, que^ies ix>sa< racaí v .'r'Iv Y 
lo que tengo de entendido»^ '-i,. I 

Lleguemos, pues. Yo quisiera::: 

^4 
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D. ISABEL* 

{Hay mas infeliz mujer! 

D. COSME. 

Como dixo el otro , ^ver 
toda la carilla encera. 

Salen Don Diego y Martin. 

D. DIEGO. 

Como tardaste en salir, 

hice la escala pedazos, 

y volviendo hacia lá puerta, 

vi doa mujeres, que entraron 

en mi casa ; aguarde un poco, 

que pasase mas abaxo 

un hombre , que por la calk 

venía , y acá se ha entrado 

también. iOsé puede ier esto? 

MARTIN. 

Yo los encontré , baxando 
al zaguán ; más no me vieron. 

0. DIEGO. 

Aguarda ;qoe , 6 yó me engaüo, 
6 es Don Cosme. 

MARTIN. 

El es , y está 
con dos daikias porfiando. 

D. DIEGO. 

Y ellas se recatan de él. 
Escucha un poco. • 
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D. ANA. 

Mi hermano 
cntr6 ya¿ } Válgame Dios! 
Si se quitasen del paso, 
para que salga Don Luis. 

D. LUIS, 

Don Diego entró. Bien me ha estado, 
que con los dos se detenga. 

1>. DIEGO. 

Yo me resuelvo á apurarlo. 

D. COSME. 

Dale que ha de estar tapada. 

Pero Iquien:::? ¿Don Diego? Andallo, 

aqui se ha <ie hundir el mundo. 

D. Isabel; 
]Hay mas raros sobresaltos j 

D. DIEGO. 

5 Don Cosme , que es esto? ¡Vos 
entráis de esa suerte I 

D. COSME. 

Paso. 
No me preguntéis , Don Diego; 
que no respondo en el. campo. 
Yo estoyr resuelto , á amparar 
á vuestra hermana. Apartaos, . 
Doña Ana , hacia mis espaldas, 
por si hubiere chincharrazo^. 
lEmfiMa la espada jyfomstdftrdsDéñaJsá^ 
béljj se descuhn áDmi^izg^.i, : 
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D« DIEGO. 

Mí hermana::: íPero qué miro! 
Doña Isabel es ; que el manto 
levantó , para avisarme» 
jHay empeño mas extraño! 

D, COSME. 

. Vive Dios , que me ba temido. 
|Si és gallina^ ^ Queréis algo 
para ello? ¿Qpé decís? 

MARTIN. 

Señores , este menguado 
nos ha de quitar el juicio. 

D. LUIS. 

Absorto estoy, de escucharlo. ^ . 

D. COSME. 

Si estáis de pal y acabemos: . 
que me cansa lo empuñado. 

D. m£GO. . 

No sé qué hacer; pues no es faien ' 
sufrir , que ni aun engañado, áfátte^ 
piense , que me o&nde. A todo 
he de ocurrir. 

D. COSM£. 

Buen cuñado- 
por cierto. 

D. DIEGO. 

&ñor Don Cosme^ 
VOS padecéis grande engaño. 
Esta dama ;< que tapada 
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de vos se está recatando, 

ni es mi hermana , ni yo puedo 

dcxarla ; que he de estorvaros 

! con mí acero, el conocerla, 
si os resolvéis á intentarlo. 

I Imfuña , jf pnfse deUme- de Doña Isabel. 

í D. COSME. 

Patarata , patarata; 
de risa estoy reventando. 
Asi es la cortea Qpe no es afarn. 
su hermana dice el cuitado, 
y es eso, no querer, darse 
' por ementado del caso; 
mas no le valdrá. Don Diego, 
no hay cosa,:como hablar claro. 
'Vuestra hermana , que decí^ 
que no es la que está escuchando» 
era mi mujer í» mente y 
y para hablarla en el caso, 
hice -poner, una escák ' , 
Á ese balcón. -i 

D. LUIS. 

¡Qgé he. escuchado! 
jDe este necio era la escala? 
jAh traydora! 

P. ANA. ^ 

• _? : Bien quedamos 
de esta vez , vanidad mia. ! - 
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D, DIEGO. 

Atándome e$tá las manos afárte. 

su liermana , para que aqm 
no le dexe castigado 
de este atrevimiento. 

D. COSME. 

Y , como 
digo de mi cuento , hallando 
la puerta de pafr en par, 
por ella de erltrar acabov 
Mas soy tan pundonoroso, 
y el veros tan reportado 
me ha desquaxado de suerte, 
que ya se me vá quitando 
la gana , de ser su esposo: 
y por Jesu'Christo santo^ 
que pCMf no tener mujer • ^ 

civil de parte de hermano, 
si no me ma^is primero, 
no he de ser vuestro cuñado. vase^ 

D. DIEGO. . 

Esperad, 

• D.' ISABEL. 

Tened , Don Diego» 
¿Queréis perderme? 

D. DIEGO. 

'• • ¡Hay mas raro 

disgusto! J Doña Isabel, • ^ -- - - 
pues vos:::? ¡Q^é es esto! ¡En mi quarto 
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I de esta suerte , y í esta hora! 

D, ISABEL. 

Ya , Don Diego y me ha empeñado 
mi fortuna*, t$i que mi honor 
solicite vuestro amparo^ 
quando padece por vos 
estos riesgos*, 

0. DIfiGO. 

¿Yo he causado 
vuestros riesgos? 

D. ISABEL. 

Sí ; que luego 
que os fuisteis , y yo a mi quarto - 
asustada y como visteis, . 
me quise volver , mi hermano 
salió de («dentro , la espada 
desnuda , el color turbado,- 
y las voces descompuestas; , . 
y íue fuerza , retirarnos 
Inés y yo, \ hasta el zaguán, 
desde dond^ nos hailamps 
empefií»4a^ en salir 
huyendo a la .calle ; y- quando 
me vi sin otro recurso, 
pidiendo Inés estios maníos 
a una ¿tmig^ suya , vine 
i dedros el estado, r ; . . 
,cn que vuestrp amor ijie ha puesto; 
y apjsms habja Uegadp, 
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quando pas6,lo que aquí 
habéis visto. 

D. LUIS. 

£l mismo caso 
me ha de sacar del empeño. 

d; diego. 
Ko tenéis que congojaros, 
sii rendiros ; pues yo estoy 
bella Isabel , em^^eñado 
en defender vuestra vida; 
y asi , señora , entre tanto, 
<{iie se median éstas cosas, 
podéis estar eñ el quarto 
de mi hermana. f 

• D. ANA* 

Solo ahora 
me faltaba sobre tantos • 

este pesar mas; 

D. ISABEL. 

: • Don Diego, 

lo primero que os encargo, 
es , que no me vea Doña Ana. 

D. 0IEGO. ' ;• 

jPues por <jue? 

^ D. ISABEL. ' ' 

No esf éíte caso, 
para que nadie lo sepa. 

Dé DTEGOr ^ 

l£}it$ mi hermana debe' daros: ::! 
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Por ningún caso , Don Dkgo«, 

P. DIEGO, 

Bien está. 

D. ISABEL. 

No fuera malo, 
dar venganza á mi enemiga. 

D. díego. 
Si fuera algo mas temprano, 
os pusiera «n un Convento, 
donde estaréis , entre tanto 
que con mas decoro vuestro 
llega de mi dicha el plazo. 
Mas no es posiUe a esta hora 
disponerlo , ni yo hallo 
otro medio , que pedir * 
por esta noche su quarto 
a Don Luis , de quien hoy solo 
p^edo fiar mi cuidado, 
t^-ahiendole a él conmigo^ 
parque estéis con el recato, 
qi!|e se debe á vuestro honor. 

D. ISABEL. 

Ali honor sokx está en mi mano; 
vuestra me hko la Jfbrtíinst,' 
y en lo demás , en ja^gando 
vos , qufc és decente , no tetfgo 
que reparar : mas reparó, 
en que no sepa ^ quién soy 
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vuestra amigo. 

D. MEGO* 

£$o dexadlo 
á la atención de mi amor. 
Aunque el ser de este menguado 
la escala, y lo que yo fio áf. 

de la atención y el recato - 
de mi hermana;:; Mas después 
apuraré todo el casor 
que esto es }'a lo mas preciso» 
Vamos , pues , señora» 

f D* ISA££L» 

Vamos» 

D, DIEGO. 

Ven, Martin. vdnse. 

MtARtik. 

Famosamente 
se ha .dispuesto „ que mi aipo 
salga del riesgo en que est4, 
y de camino ha apurado 
sus zclos : mi tema es , 
que un bpbo basta á embpbj^nos 
á todos , que í mí también 
con }uar^ Zelos me ha dadof 
y yo soy tan parapoco,, 
que un soliloquio no ^abo* f 4ir# 

Sa^^Dén Luis y Dgía Ana. 

JP» LUIS, : , 

Irme sin verla, quisiera* 
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D. ANA. , I 

jDon Luis, dónde vais? Yo salgo af.^ 
corrida, 

D. LUIS 

pona Ana, áDíos. 

• ( D. ANA. 

Oid. . 

D. LUIS* 

Mucho desenfado, 
6 mucho' valor tenéis ; 
pues, vuestro respeto ajando > 
queréis oir el lenguagc 
de un hombre, desengañado. 

V. ANA. 

¡ Ah ! Pese í mi sufrimiento ; 
pues soy tan ne^ia, que á hablaros 
de veras, me mortifico, 
en la accipn de un mentecjato* 

D. LUIS. 

Yo me holgara,, de ser fácil 
de creer, para aventuraros, 
con lo dócil del oido, , ' , • 
los adornos del engaík>. 
Mas no estoy::: 

.D. ANA* 

« £a, callad; 

que temo mucho, acordaros, 
quán necio estáis , /y correrme, 
en habieiikJoslo acordado. 
TOM. nx. G 
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L2 osadía de este loco 
remediará ::: 

D, Lins. 
¿Quién? 

P. ANA. ' - 

Mi hermano^' 
que la ha sabido j 6 yo sola , 
que para el remedio basto. 

< D. LUIS. 

¡Remedio! ^Y decid, con eso 
queda cabal vuestro garbo, 
si. es propiedad del remedio - 
el llegar de^es del daño i 

D, ANA. 

I De suerte , que yo sabría , 
lo qii^ éste n^io ha intentado? 

D. LUIS. 

Dcxadme: no me obliguéis, 
á responder. 

D. ANA. 

2 Y esperando 
á este necio , os Uamaria ? 
I Para qué ? Para ocultaros 
mi delito. 

.!>. LIWS. 

' í Y ese necio 

tendria esos desacatos , : ? - 

si antesr no le otasionára' '^ 

)a infamia devuestroagreNJo^i * * 
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D. ANA. 

I Advertid, que habláis conmigo. 

0. LUIS. 

i J Advertido y desayrádo 

me queréis ? Qyedad con Dios. 

D. ANA. 

Mirad , que estoy violentando 
' mi decoro, en deteneros. 

D. LUIS, ^ 

jY que haré yo, en escucharos? 

D. ANA. 

Por HM ha de volver el tiempo. 
Vos veréis, que rodo es falso. 

P. LUIS. 

J El tiempo ? Bueno : g Y mis zelos, 
queréis, que estén tan áe espacio? 

D. ANA. 

Ahun bien , que está vuestra dama 
€Sta noche en vuestro quarto. 

D. LUIS. . . : i 

¿Despropósitos ahora, 
qup las disculpas faltaron 1 
Ea , dexadme. 

D. ANA. 

I Qué os dexe? 
Bien está; ya os dexo, y tanto > 
que no habéis de vejrme mas. 

JD.LiJIS. 

¿Yo veros? Pártame un rayo, 

G2 
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si lo intentare. 

D. ANA. 

Y á mi, 
si en eso os fuere á la mano. 

I>. LUIS. 

¿Juráis? 

D. ANA. 

¿No jurasteis vos 
primero ? 

D. LUIS. 

Macho intentamos, df^ 

corazón. 

D. ANA. 

Amor, muy presto 
os habéis determinado. ' df. 

D. LUIS. 

¡Yo verla ! 

D. ANA. 

• ¡Yo detenerle! df^ 

Oid: mirad. 

D. Lurs. 
¿Tenéis algo, 
que mandarn;ie? 

D, ANA. 

Nada: solo, 
que advirtáis , que habéis jurado, 

D. LUIS. 

Bien esta; á Dios: pero oid. 
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D. ANA. 

jQué queréis ? 

D.LUIS. 

Si os he llamado , 
solo quería deciros, 
que no sé, jurar en vano. 

D. ANA. 

¡Esto es afloor! Yo voy muerta. 4p* 

D, LUIS. 

¡Esto es querer!. Voy rabiando. 4f. 

D. ANA. 

¿Dónde estáis, mis altiveces, . 
que asios dexais^mis agraviosa 

D. LUIS. 

¿Dónde estáis,, mis desahogos, 
^ que en veras Ivtbcis parado ?<' 
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JORNADA TERCERA. 
Salen Dpn Cosme j ^luncbv. 

. u \ 7ÜANCH0. 

Justó es cierto». 

: ; Per COSBJE. 

\Q^t eso pasa! 

7UANCHO. ^ 

Un vcdno,: que- lo vio, < 

me lo dixo i mí. 

D* COSME. 

¡Oye entro 
pon Diego anoche en mi casa ! 

JUANCHO. 

Sí ) señor : Don Diego ha sido 
sin duda, y él, diz, que ahora 
tiene oculta á mi señora. 

D. COSME. 

¡A mi hermana se ha atrevido 
t)on Üiegol 

TU ANCHO. 

£s gran desafuwio. 
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I ' * D. COSME4 

jDon Diego! ,. >^ 

Don Diego, pues. 

D. COSME* . ! ' j '^»: .3 

Mucho me espamc^; pojsque es 
l>onisimo caballero. - 

TüAiícao^. "* 

Yo no Uegs^a á átáü&y ; ^ ) 

si fio estubiera íafennado* . 

jHefne|>uesto colorader? ,::t ..^^ 

Koloveo* y - ■ r ■ y ."''í-.^n-"^^ 

*( S>. COSMH«. ... .1 r-„'.| 

^N¡ amarillo? 

No, scfior#'^.'\ •• ■ ' f'^'^ ' '.. fci 

ti. COSMfUl '•' v.. í ^^ 

' < « '-Eir'lgran mentinu- «• .^ 

¿Ni pálido? i ' . r i I 

lUAííscso* í'-;', íi> 

'' • ííd lo tooo« ¡ V 

tf. COSME. . ij 

I Ni verdinegro? ^»< ' 1 ' i 

Di' ciySME* '''i í-.t -I 

¿Pues ^^ue 4eatí^dr la ¡r^|^ > 
04 
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i Qjie es posible, que no echo 
Uamas por los ojos? 

lUANCHO^ 

Muda 
es tu colera. 

c 1>. COSME. 

Sin duda 
tiene que hacer en el pecho. 
Quiero, pues, soplar su fuego. 
¡Que es posible que asi fue! 
¡ Don Diego su mi hermana ! A fe j^ 
que me ha caniado Don Diego^ 

• lUANCHQ. 

J Cansado? Poco te amarga; . . 
pues hablas con. tal descanso. 

; .. D. COS,ME. 

Majadero, jsi.nae <?ao9qr, 

no me echaré con la carga?: -? . 

¿Pa^-cceos, queno dacan 

la muate á Don Diego ? Luego 

haced doblar por Don Diego ' r i 

al primero sacristán, 

y por quantos Diegos d ora 

cl sol desde polo á poloj 

porque por aqueste solo ;. 

piensan la hora de abpra 

sin dudas ni pareceres, 

matar mis enojos ciegos 

mas de (|imíro mil Don Dic§píj 
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Sin los mnos y mujeres. 
Bso si es, lo que convieiil* 

D. COSME. J , 

; Heme demudado ya i 

i Mas quCiUn color se me va 

tras otro, que se me viene? 

Tú eres Vizcaioo honrado i 

y tienes el juicio presto; 

pues hagote para esto 

de mi consejo . de estado. . 

Haz cuepta^ que viene alli 

Don^D|teo. Yo me mesuro; 

él disimuk perjuro; . . , 

yo se lo entieodo entrq.mí; 

llego en adeihán valiente, 

miróle cóo toslíxo fiero , . 

^ me quita i mí. el sombrar o^ , 

y yo le digo, que míeijte* ; - 

I Jesús , y qué aordjamientp ! 7 

i Pues habrá nv^. que d^lo? 

Eso tengo yo, qu^e. qallfl :• . { r 

en viendo , que no contq»fp,r • 

Va por acá. Su- venida; 

advierta; ; 1111:0 ^1 acero , 

y digole : caballero, .,; , , y 

venga tai hcrloana o la ví<fe<;^ _ j 
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i'Eso Jiábias de decir? 

.- D* COSME* 

Pues darele ? • 

TUANCHO. ' 

■' Es mala dcckn. 

D. COSMES 

¡ Qpé revesados que 'ison; 

los principios del reñir! ; 1 - 

5 Eso un Caballerea ignora? * :« 
Has de llegar muy CQitfMiQSld,^ 
y has de decirle: en tat^\xes(x^^( 
cuerpo Á cuerpo , y a tal hQraJ i 

* -té COSME. • • - 

Bexalo. ¡ Qge necia tema ! i> « - * 
\ Compuesto y ayrado ? Ilay tiés 
SYsi flKÍ diese algim lUal ^''^c- 
la colera con la flema?- r^ '^ j1 
Pero ya que ello ha de scr^ 
paciencia, y matarle ludgo;^ / y ^ 
Aguarda aquí ^ mientra^' Higa 
á aquella botica, á tetcer ' - ^^ 
un papel de desafio^ / {< 
que le lleVcs* ' ;• r ci i 

TÜAWCHd. '^ 

|No 'cff' mejor í 
decírselo tu, señor, .:> : ! 

boca á booá-^ '" ^ .^fvi:u ím\ 
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D. COSME» 

Desconfio* 
Porque si me habla concrko, 
me moverá hoy á piedad; 
y en' fin j yo soy en verdad - 
mas airado por escrito. 

JUANCHO. 

Vaya; pero no quisiera,- 
que al tomar este pape! , • 
alguna libertad él 
airado me respondiera, 
y me matara ai sereno. 
D. Cosme: 
Bien, z Y querriades vos 
uoo, y para roí. otro Dios? 
Vcní acá. j Y sería muy bueno , 
que al llegar yo, á señalarle» - *.- " 

la campaña, muy mohíno 
me dixera bn desatíha, 
que me obligara, á matarle? ^' ") 

Noramala, hacedto^íí: 
rompeos y desasnaos^ " 
y si os níátáre, dexaos- ^ ;f:vi 

matar, que yo estoy aqai. . VMf^ 

TUAMCHO. 

Yo sír^o a om entendimiento 

de gran fondo, Cosarata, ^ ♦ ' -. 

y digna derto de envidia, 

es el Consuelo^ que gasten • -- 
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los bobos en este mundo, 
y aquella: gran confianza, 
de que imaginan , que son 
sentencias las patochadas. 

Sale ']uáMa con manto j nn fáfiU 

TÜANA, 

Dos horas ha, .que perdida , 
con un papel de mi ama , 
Qndo buscando í Don Luis* 
Pero Juancho es este : vaya, 
mientras hago otro papel , 
el tal papel a la manga t 
que esto que vale dineros , 
es primero. J Juancho? 

TUANCHO. 

Juana, 



bien venida. 
W amo? ' . 



lUAHA. 

¿Dónde está 



711ANCHO. 

Por ahí anda 
com# anima en pena. Y bien, 
I que hay de nuevo? , 

JUANA. 

Que mi C4sá 

está llena de temores; 

que Don Diego trahe la cara 

i'ostritueru , y. desde anoche . . 
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no ha entrado, á ver á su hermana; , 

que ella pierde el juicio, viendo, 

que se puso aquella escala 

sin su orden , y que yo ' 

niego tan disimulada, 

que casi yo misma creo 

mi mentira. 

TUANCHO. 

Esa es la gracia; 
que quien bien miente , bien siente* 

TUana. 
No sino mentir sin alma. 
Pero alli he visto a Don Luis 4p« 
por aquella encrucijada 
muy de prisa; quiero darle - 
este papel de mi ama. 
A Dios. 

JUÁNCHO. ' • 

2 Donde vas? 
TUana; 

Ya vuelvo. 

TU ANCHO. 

Espérate: no te vayas; 

que al punto vendrá mi amo» 

■ TU^NA. 

No puedo esperar. 

lU ANCHO. 

< Aguarda; ' 

que no te has de ir. ^ ^ ; 
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7UANA. 

Bueno es eso; 
vaya el bribón noramala. 

JUANCHO. 

2 No me escucharás ? 

7UANA dexando caer el fapeL 
No niega 
el Vizcaino su patria , 
muy ladino dé porfías , 
y muy corto de palabras. rase. 

TUANCHO. 

¡ Hay tal pólvora !" No sé , 

que Ha visto , que con tal ansia 

camina. Pero un papel áUaU^ 

se le cayó : de su ama ^ 

es sin duda, y es. sin duda 

para el mió; pues llegaba 

á preguntarme, por él. 

Yo he dado con linda maula: 

dichoso he sido: perdió 

Jas albricias la cuitada. 

Sale Don Cosme con un fapeL 

D. COSME. 

En este ptpel le reto 
de salteador , hurta hermanas ; 
para que salga, si es hombre» 
y si no, mas que no sjalga; 
que él está escrito en botica , 
y. para mataxlc baíta. 
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Juanchíllp , aqui cita el papel 
del tal desafio* 

TÜANCHO. 

Aguarda, 
IQqc me albriciarás, sí yo . 
te doy :il Masf no digo nada, 

D, COSME. 

¿Qjié me has de dar ? Dílo presto. 

lUANCHp. 

iQ^ me has de dar? Dilo: acaba. 

D, COSME. 

Conforme fuere. 

TÜANCRO. 

Ua papel. 
D, cesjvkf.. 
¿Va un quarto, que es deI>oña Ana?'^ 

71) ANCHO. 

Poco apuestas, para dar 
mucho. 

D. COSME. 

Toma es^? patacas, 
Dalignhlsiflú ^y tom^ el pápela 
¡Qué feliz soy I . 

TUANCHO. 

;. ..Vesleaqui. 

D. CQ$ME.. 

i Donde le hubiste ^ . . ^ 

De Juana. 
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D. COSME. 

Denme , que antes de leerle , 
con los labios::: Pero aguarda ^ 
que viene Don Luis. Ahora 
te he de hacer segunda paga 
del papel* 

7UANCHO. 

•jCómo? 

D. COSMC* 

Eres bobo» 
Escucha un poco , y sabrasla. 
Salen Dou Luis y Uártm. 

D. LUIS. 

No puedo hallar i Don Diego* 

MARTIN. 

Él nos citó á nuestra casa 
anoche, para llevar 
i Isabel, y esta mañana 
me dixeron en la suya^ 
que madrugó. 

D. LUIS. 

JE\ intenubí 
llevarme consigo anoche; 
mas yo me fui á una posada, 
por no embarazarle; y pienso ^ 
que por huir de Doña Ana, 

D. COSME. 

Seáis, Don Luis, bienvenido. 
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D. LUIS. 

}Don Cosme? No me faltaba ^p. 

otro hazar sobre mis penas. 

D. COSME% 

Don Lui$ amigo, palabras* 

P. LUIS. 

Decid» 

t>. Cosme. 
Yo estoy agraviado 
por mis pecados. La causa 
yo me la se. Quien me ofende 
es don Diego y una hermana, 
que Dios me dio para él , 
pues el solo en ella manda. " 
En este papel le digo 
con toda amistad , que salga 
á reñir conmigo; y vos» 
pues sois amigo de entrambas 
partes, habeisle de dar 
el tal papel en sus barbas. 

D.LUIS. 

Don Cosme, (¡hay tal majadero 1) 
ya que me dais tan extraña 
comisión, yo llevaré toma el fafeU 

el papel; masquando salga 
Don Diego á reñir con vos, 
saldré yo á su lado. 

Jp. COSME. 

¿Es chanza) 

TOM.in. H 
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¡Dos contra uno! 

D. LUIS. 

Sacad 
otro padrino a campaña. 

* D. C05ME. 

Yo buscaré algtin Valiente 

de colera ajena y brava. 

Con esto,, quedad con Dio5, 

y vearaonos mañana, 

si vivimos. Ven , Juanchillo; 

que ya te di la otra paga 

der papel , con exaisarte 

la vuelta , que rc'ceJabas. Vanse los dos* 

i>. LUIS. 

¡Hay mas raro mentecato! 

MARTIN. 

Bien notable es su ignorancia; 

pero mas sabe que tu, 

pues te ha soplado la Dama. 

n. LUIS. 
Dexalo : no me lo acuerdes; 
que el caso de aquélla escala 
me tiene muerto. 

MARTIN. 

Y í mí, 
el no haber hallado á Juana, 
para que entre ambos se acabe 
el soliloquio dé mafra^; 
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Sale D. Diego. 

D« DIEGO, 

{Don Luis amigo? 

P* LUIS. 

jDon Diego? 

D* DIEGO. 

Rato ha, que esperando estaba, 

á que os dexase ese necio. 

¿Q^ié os queria? ¿Quié os hablaba? 

que me tiene cuidadoso 

el suceso, de su hermana, 

y ya tengo prevenida 

la licencia , para entrarla 

en un Convento , entre tanto 

que estos disgustos se acaban» 

D. LUIS. 

Un famoso cuento os tengo; 
Habéis de saber , qu^e trata> \ 
de reñir con vos. 

P. DIEGO. 

Pues sabe, 
que est^ oculta por mi causa 
Doña Isabel? 

D. LUIS. 

No. lo séé 
Pero aquí de darme acaba 
un papel de desafio 
para vos , y tendr» .e^ítraña 
nota. Riamos un poco, 

M 
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antes de reñir. 

©• DIEGO. 

Yo estab 
con animo de buscarle, 
porque se atrevió á mi casA 
, anoche , y lo be dilatado, 
hasta poner á su hermana 
en el Convento. Don Lui^, 
dadine el papel. Dale D. Lms ti fdfel. 

MARTIN. 

. Ya le aguardan 
i la puerta tres ó quatro 
millones de carcajadas. 

D* JPIEGO. 

Dexadmelc leer primero, 

porque no se pierda nada, , 

leyendo mal. jMas qué ralrol 4f. 

Esta letra (ostoy sin alma) 

0o es de mí hermana! 

. D. LUIJ. 

Martín, 
llégate acá. J No reparas, 
qual se ha parado Don Die^o^ 
leyendo el papel? 

MARTIN. 

La cara 
se le ha mudado á tres barrios, , 
desde queJe^abríOi 
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D. LUIS. 

X- Con rara 

turbación vuelve á mirarñic 
de quando en quando. 

í^ D. DIEGO. 

Turbada 
la atención mb* mismos ojos dpé 

desmiente. {.A Don Luís mi hermana ! 
Vuelvo á leer ; que no es posible, - • 

i MARTIN. 

Ten , que otra vez le repasa. 

Señor D<m luist, amahe. {si m me acuerÍ0 
mal') hicisteis jurantenset simple de na vel^^ 
yer d yerme; y temendo j t^ie, habéis dé 
quehrantarli ^ j salir: con la frialdad de 
que no vi^ne J verme ^ quien me busca cie^ 
go , me salgo esta tarde disfrax^ada á 
Leganitos , huyendo de vos \ y osló aviso^ 
para que sefai^ , donde habéis d^ apartaros 
de mí. Dios os guarde. Así.^ llevad <on 
vos á mh híermano , con ptet£Xto de que 
0s asista desde- lejos , para que yo cfté 
segur a y de que no me ha de buscar en cass 
y os prevengo esto ,. pon si acaso os de--- 
xais de • westrd mana: 
Válgame el Cid©. Este golpea ^ - 

que mi ^raerte me guardaba^ 
es de aq4ie]los, que sje. sienten 

TOM.in« HJ 
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en lo mas vivo del alma, 

¡Mí hermana á Don Lnís ! |Don Luís^ 

siendo mi amigo , á mi hermana 1 

El ha trocado el papel, ^ . 

y ha creido , que me daba 

el de Don Cosme. jQué haré ? 

que aunque la razón me Uama 

hacia el enojo , ella misma, 

deteniéndome la* espada, 

me dice , que ^n estos casos 

no remedia , sino daña 

la espada ; porque el honcur, 

ahun con la sangre , se mancha« 

Lo que conviene, es callar, 

hasta saber de mi hermana 

todo el fondo i mi desdicha. 

Quiero , pues , ir á buscarla, 

y a justificar mi queja, « . ; 

antes que de apresurada 

lo eche á perder la razón, .i- 

ó se yerre la venganza. 

Don Luis , a mí se me ofrece. . 

un negocio de importancia*. - 

Quedaos con Dios, 

D.I^UIS» 

Bueno es eso« ^ 
Pues , quando Á reñíf os llama . 
este necio , y yo le he dicba, 
que con .otro al campo salga. 



forquc he de salir con vo5, 
¿queréis , que os dexe ? 

D. DIEGO. ,, . 

Ahora basta, 
que os diga , que no es pendencia, - . 
en ib que el papel me habh; ^. 

y que si llegare el caso 
de reñir , os. doy palabra, 
de avisaros. ^, ^r 

D. LUIS.' 

Yo no puede 
dexaros. 

D. DiECrO. . ,. .' / .? 

Ni yo osdcxara, ^ 
si pudiera. -;.■.■ 

B. LtUS. 

A quajquiet paríe ,._^ 
os he de seguir. i 

D. pij^Q. ' / ' 
Es* vana * 
porfia. 

p. tuis. ... '^ - 

Soy vuestro amigo. * 

D. DIEGO. 

Yo OS lo diré , qu4n^o.;salga 

de una duda , que se ba puesto, 

i culpar mi conñanza. > V0p*. 

,D. LUIS. , 

¿Oye es «sto? 

H4 
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' MAfÍTiN, 

Yo no lo entiendo. 
Parece , que v^ de mala. 

' D. LUIS. 

}Qué íe habrá escrito Don Cosme^ 
que le ha irritado? 

MARTIN. 

Es mujr agríái 
la nota de un majadero^ 
que desafia. 

D. LUIS. 

A la larga 
le he de seguir; Pero alli 
vien^ Don Cosme. 

MARTIN. 

Y te llama 
con la mano y con la geda 
muy de prisa. 

Sate D. CúsmCé 

D. COSME. 

No era nada 
el yerro : jDon Luis amigo § 

D. LUIS. 

J Oye traheis ? 

D. COSME. 

Vengo sin almá« 
Endenantes ({bravo chiste I ) 
creyendo , Don Luis , que os daba 
cl papel de desafio, , 



es di d papel de una Dama, 

que recibí al mismo tiempo: I 

y fuera cosa extremada, 

darle un papel de requiebros 

por otro de cuchilladas. 

Veis aqui el papel ; troqucmoSi ' 1 

b. LUIS/ 

A buen tiempo recordabais. 
Ya tiene el papel Don Diego, 

D. COSME. • i 

}Qu€ ^p(;h} ¡Hay tal desgracia! 

* D. LUIS, 

Jpucs qué l\a sido? 

;• D. COSME. ' i 

iJesu-Ghristo! 

D. LUIS. ' 

Tened* ' ' 

^IK COSMEé / *^ 

^ Cayóse la casa. 

D. LUIS. * 

jQiic es esto? 

D, CÓiSME. í ' ^ 

jPues que ha de ser ? 
que es crpápel* de su hermana. 

V. LUI% •'^ ? 

{Que, de?ís?, 

• * p, eosME. 
w Ahí está d 'puntó. ■' 



$2% tm lioso 

D. LUIS. 

I Su hermana:::,! 

D, CO&ME. 

Como unas natas. 

p. LUIS. 

{Os escrita ¿ vosl 

V. COSME. 

Mirad. 
' ^ p. t^is. 
(Su hermana! 

P* COSME. 

No sino el Alba. 

D. LUIS. 

I Hay mas raro desengaño! 4f* 

D. COSJME. 

Dexadme , Don l^ijis j.que vaya 

á remediar , que Don Diego 

lio la dé algui^^ patada^ 

y quiera lu^o casarme 

con mujer aporreada. ^ w^» 

D. LUIS. . 

I Q^é es esto , Martín ? 

MARTIN. 

Muy buenos 

quedamos. 

P. LUIS. 

j Estoy ^ Sin alma! 
Verdad es quanto me ría dicho, 
y sin duda es de Doña Ana 
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el papel ; porque el turbarse 

Don Diego , el callar la causa . 

de su turbación 9 el irse, 

y el dexarme aquí con tanta 

resoludon ^ son indicios::: 

I Mas qyé digo , indicios ? claras 

evidencias > de que escribe, ^ 

y favorece esta ingrata 

á Don Cosme» ¡Qyién creyera 

en una mujer tan vana, 

tan hermosa y tan atenta 

tan mala ejeccion! ,- 

¿ Tan mala 
te parece? jEIla no bijsca 
maridp? ¿tíues dónde hallara 
mejor marido ? Mi madre 
decia allá en jnis infaiKÍas, ' 

que el marido ha de ^^ ity^bo^ 
que no conozca las trampas 
de su nwjer'; y anadia^ 
que la ignorancia era mata, 
porque no ejccusa pecados. 
Mas que en el hombre de cas 
porque no ei^cusa pecados, 
era buena la ignorancia. 

P. LUIS. 

Dexame : que estoy sin juicio, 
y temo al^a do^raciai». 
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Ven conmigo , buscaremos 
í Don Diego. 

MARTIN. 

Andallo , pávás; 
que un Bobo hace ciento, y este 
(si le dcxan) tiene traaa 
de embobar siete Castillas» 
con un poco de Vizcaya. fdttse. 

Salen Sena Isábel , é Inés f^níendoU 
el manto. 

D. ISABEL. 

Inés y dame aprisa el manto. 

■INÉS. ' 

|D<^nde vá^? 

JBy isABlL. ; 

' Esto ha ¡áfc sej* 

INÉS. 

Mucho tienes que perd^r^ ^ 
para resolverte á tanto. 

D. ISABEL. 

Por tu vida , Inés , que dexes 

esos consejos , que das 

fuera de tiempo , y jamás 

ál despechado aconsejes. - 

Porque , quando la pasión 

está obrando tan violenta, 

solo sirve , de que sienta 

la falta de la razón. 

La ceguedad de DoA Dieg#^ - ^ --- ^ 
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esta noche me. obligó, 
á dexar mi casa , y yo, 
.como, sabes , me hallé luego, 
empeñada , en acetar 
este quarto , en que ahora cstoy^ 
que es de Don Luis , y hoy 
discurriendo en mi pesar, 
hallo , que el estar aqui, 
no conviene á mi decencia, 
pues no puede en la apariencia 
ser inculpable : y así, 
puesto que tarda Don Diego, 
á la casa de una amiga 
sae quiero ir., 

INÉS, 

Que te diga, 
xne permite , que si luego 
yiene í buscarte:.*: 



i avisarlct 



P. ISABEL. 

Tu iras. 



INES. 

jY entre tanto? 

D. ISABEL. 

¡Qjié necedad! Trahe tu manto, 
y no me repliques mas. yase Inat> 

pentro D. Cosme. 

D. GOSMfi, 

¿Puedo entrar? 
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D. ISABEL. 

Válgame Dios. 
¡Mi hermano f tapasCé 

Sale D. Cúsme^ 

D. COSME. 

Mas ya estoy dentro. 
jPcro quién::? ¿Tan buen encuentro? 
i Sabéis , mi señora , vos, 
si podré á Don Luis hablar? 
jMas por qué cerráis el manto ? 
No os cubráis ; que por Dios santo, 
que soy hombre de fiar, 
i Otra vez os encubrís? 

D« ISAB£L« 

I Muerta' estoy! 4fé 

D. COSMÉ. 

j No me entendéis? 
Basta , señora , que estéis 
en el quarto de Don Luis, 
para que os- beie las manos 
sin intención. Los extremos* 
dexad , porque estar podemps 
los dos como dos hermanos. 
Vos sois la primera hermosa, 
que la beldad recatáis; 
•"pero, piles no os destapáis, ^ , 

no debéis de ser gran cosa^ 
Decldnve , si en casa está 
el bueUvDon Luis. ' 
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D. ISABEL. 

¿Qué he de hacer? úf. 
Si hablo, me ha de conocer. 

. D. COSME. 

jSoís sorda? Acabemos ya. 

^áU Inés ion manto y y se Ufa. 

INÉS. 

Ya , señora , el manto::: 

P; COSME. 

eQiiién? . 

INÉ%. 

Vajgame Dios.' Peor es esto. 

D. ISABEL. 

En gran peligro me ha puesta' . ] 

mi fortuna. 

D. COSME. 

¿Acá también 
$e cubren? Esta voz quiero 
conocer. Mujer , J^quíén eres? 
¿Huyes? Piíes a dónde fueres, 
pienso yo lleígát* primcfó. 

K^ÉS.' 

Muerta voy. r^xr» 

.D. COSME. 

Veme aguardando. 
Señora fhla , esperad; 
que ya salgo ,• y pfefdóhád, 
que xíQ os que<ie acempañando. yase. 
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D. ISABEL. 

£n gran riesgo está mi vida. 
Válgame Dios. ¡Qyé he de hacer! 
Si el intenta conocer 
la criada , soy perdida. 
No ,$é , qué medio clegii' 
contra un riesgo tan urgente. 

SMen Doña Ana y 'Juana tapadas. 

^ . D. ANA# 

Bien se ha hecho. 

JUANA. 

Lindamente , 
I supiste, prevenir. 

D. ANA» 

Q^ie salia , le escribí, 

al campo , y. que me buscase, 

y que consigo llevase 

á mi hermano , porqye asi 

estén ambos ocupados 

á un tiempo, y. me den lugar* . 

de venir aqui, y de hablar 

i Isabel ,en mis cuidados; 

que antes que pase adelante 

mi, empeño, averiguar quiero 

el fondo á este amor piimcro 

de mi cauteloso amante* 

TUANA# 

Si supiera , que perdí sfm 
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el papel , y que no l^allé 
í Don Luisí mas yo no se, 
ser chismosa contpa^ mi. 

:. JhI ISABEL.' r, . : 

I' Tan turbada estoy y que apenas, 
lo que me sucede , sé. /. 4f. 

\ :::.,.-, O.yh^A.. í . , . 

! Aquí está ; Uegiiemos , Juana» 

¿Hermosa Doña Isabel? . llega* 

XI. ISABEJti 

¿Q^cñiu-:? ÍDoóa Aña , vos aquí! 

i Admirada os hallareis, 
de verme. 

I < D. SSABEL. 

.Mi muerte ..«s.cicrta^ 
si él ha conocido á Inés. 4f • 

i . ..\íD, ANA.. ') , \ r. 

! Pues, porque no' estéis confusa:;: .>¿ 

D.. ISABBL. 

I Válgame Dio$» ¡Qyé he de hacer! 

.. P. ANA. . 

EscusandoQSi rjodeos^:^: . ' .r i 

' ¡Hay mas sustos L> a «m 



Atended. 



Aguarda!, Judi)a>/^lá fuera, 
y ten euidadp. ^o < ' / 

TOM.III. 1 
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7UANA» > 

Sí haré* rase. 

D, AKA. 

Ahunque os parezca liviana 

diligeixria y la ^qujB vei$, 

y en pechos como Jos nuestros 

no es disculpa y el querer bien::: 

Pero parece , que estáis 

inquieta. 

Dw ISABEL» 

• Nb OS admiréis; 

que es grande el riesgo, en que estoy. 

Q. ANA. • . * 

Si sentís, que os llegue á ver - 
de esa suerte, xMi má exempio 
vuestra^ acción dorar podéis. 

.0. ISABCL. 

No es eso lo que meaflige^ 
amiga; • 

D. ANA. 

! ¿Pues qué tenéis? ' 

, D^ ISAB&L. 

El mayor riesgo, que puede 
la imaginación -temer, j* 

D. AN/t. ' * :' •• ••'^ v. • : 
¡Cielos , qué csAestoK' 
. 'd.^ísabbl. 
'■¡Aya 
ha de s 



fAy de •6i¿{x ' 
El sale : fuerza ha de serJ ^ j i.í 



r 

I escondewne, '^ ' : ''' 

1 ^ ' '' -^^ ^^ '■ ' '• • ' ■ 

D, ANA. 

, ^ ¿Dónde vais? * - ---^ 

I Esperad. - 

B. ISABEL. 'i 

Pues sois miijpr, * i 

y es fiíerza, que.uhá aesdicha 
compadecida miréis, 
ved el riesgo de mi vida; ' ' i 
y lo demás: : : Pero haped, ' - 

lo que os debéis. 

i:^. ANA. 

Aguardad. 

D. ISABEL. • . ' 

No es posible.' ' ' 

í). ANA. 

, , , , ¿No diréis, ^^^ 

que he de hacer? / 

l>V ISABEL.. 

,. , , . , ' E^ caso toisnío' ' 
dura , lo que habéis de hacer. w^r. 

S4e Don^éifsm. , ' ''* ' ^ 

' ^ : Í>-',.CC)SME. ' •* ^' "• ' 

Vive Píos , que isé epc^ó ^ ' 

d diablo de la" Aujer/^ /.'.-« 

«í el postrer ¿pó¡éií'to'' 

dela^casa, y que los píes ' v 

me dueleñ,dearidár-^>[ coces 

^n la puct'tá. '2'*é?oV¿n::i ?' ' ' •^' ^^ ^ ¡ 

12 
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Doña Ana hermosa y iXXL dtes? 

Oye la quise; cónocef. 4p. 

' t). ANA. ' ' 

¡Qsjc es esto! Todo se ha errado. 4f\ 
¡ Turbada estoy í ^ '^ . 

' ÍX.* COSME. 

' " ' ^Para qué ' 

te tapabas? ¡Pero tú". ' 
en esta casal, 

' b. ANA. ' * ■ ' •; 

¡Oye haré! " af. 
Sin dud^ encontró á' su hermana 
tapada. 

b. COSME. • ^, , 

¿No fuera bien, ' " '' 
respondc;Fm^? / ^^ ' 

"^ ' "d.^ ANA. . , . . 

, , Y ahora piensa, 
que^spy.yo^ Ja que calle. afortCm 

, ; * ^ .COS»^E.. 

'¿Has tenido alguñ pesar ' ^ 

con tu hermanó por aquel 
billete, que me escribiste? 
¿Qué es esto? ¿Ha querido hacer 
algún fratricidio horrendo/ ' 
y vienes huyendo de él? '\ 

¡ Yo billete!. No os entichdó. ' , 



^,, • D.. COSME. _^ . , r f T--' 

Predicarla , es tóenéster; '-.,".'' ''d^artéí 
porque, í salir d^,su caja, ''^ '^ ^'""^ 
no se ^p ,atreyá,oq-a vez. 
Yo la Dopdfi; cqíiÍq Wva. , . , . 
Venga a¿á , t)oÍíá MU^bichr'' '"^ 
que una mujer como "élU, ' ^'-'^''•>. " 
que aspira, á ser,m m^jeV,'" """"'''^'"'^ 
se ven^a.^n cas'<Í5;ioÍ5 hombres 
solteros ^ En buepaíe,, ^ _ . ^ 
que el prpcedef;;í4''¿t^moáoi^.-''"' -^ 
no es modo-de-:DroW¿r:í"''^ ^'''"f ""-' 
i Qvié dixeran i^t^,'"^ "^'^""^ 
sí una nuera , qué busque v ._ 

para ellos, cáileHri? "/^ '"' X . í:^?;0 
Vinieran ^en" glWpíí)! ''^''" =^'f '.« 
masdequatrópiAfetís/^''" "^ '' 
i echarse á los l>lf^\^d='Ífey.-''^ "^ "^ 
Antes de enyugarihé 'd cuello , 
L con la estola , he menester, • •*^"'=^A 
leerla yo la cartií|;'r-*^ \. 
del Vizcaíno A, \^^¿f'^' 

, que al enhornar" tiene *€l riesgo» 

leste pan de iamj^^,f^«-X^H¡ 



No íiffía^aiah^ m« ^ ^pgí^ 
que este necio . trac - babtr * " " » 
errado toda- la'accíoh::: '" -'' °' «""^ 
Pero ya Doña IsaMl''' , .,, 
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se h^brí escapácíó : yo* quiero., 
Irme de aquí. 

* D. 'COSMÉ. ; ■ • ' í 

jtomol^Qüí ; : 
os vais? Ahün lío ^e ha acabado ' 
la cartilla : detened. .' ' ^ 

Primeramente^ ; : ; ' < 

jD. ,ANA. ' ' 

' ' ' ^ j^Olgé ts étol/ r/ 
J Estáis cn;^vp$?¿Ko /iábcis, ' 7 ' 
con quién habíais /ó" lo necio ' ' ' 
mezcláis con la descortés? 

D. COSME. 

Oigan , y cómo ¿nic ítrata.- ' » 

I Qué mas pudierais hacer, '/ ' .' . 
si a mí me hubierais halhdo^ ' ,- 
en cas de laJguna' mujer? ' ,. i 

P. ANA. 



t iv V j < : 



D. CO$M£. y _ , 

Yo seré bírevc, ^ ' " ' \' . , 
X). Anaí ' '' '' '^ 

¡Hay tarnecio!'*;'\'\* •; ." ;/^ ''^^^^ 
r>. ¿ósÁt. '■ ''^' '• i '"■' ' 

^ _ * Éso' que, hapcis^ 

iS el i^iSiaWo y ijiié hó os dexa ' 

oír, lo que c¿r ésta biénf. , [' ^ ' "", * * 

D. jAliTA, ^ . , 

Mirad, que se vá acercando "^ ' ^ ^''^ '~ 
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la noche , y yo he de volver 
á mí /risa, antes que pueda 
mi hermano::: 

Sdlt *]nana. 

TUANA. 

/ , Señora. 

,-»» COSME. 

íQljicn? 

TUAííA.. 
Presto, que viene Don Luis, 
y tan xrerca , que Qo es 
posible , salir siaryeri)9s* - 

D. ANA, . , ■ . , ;,; '» 

¡Válgame Diosl.jQyé lie de hacera 

.JIMNA. 

Escóndamenos aprisa) ^ . '^ 
aqui dentro,: , ; / .r •, ' \ tr'f 

. - \ . ; .D. AHA.-'.' 1 •/,.,': 
Di(;é$ bíeaí 
entra presto. « • ;. i T^d;* ,?#fM«^ 

]>« CO^M^«. . ..-/;..'. f 

' . ¡<pó^o. es estol í • 'r. 
Vos no os ^bei$ .detfisc^der. 

¿Por qué? 

p*.'^o$]$ifi« . • ■• • i 

Porgué no es decencia^ "" 

KeparaÜ:n r ; : '. ' r: I 
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;Nio: le inifcenccis# i 
Yo no me escondo en mi- vicki^^:: .:i 
y mi dama no • ha ^de^hacer, 
lo que yo no hiciere,^ i 

. D. ANA. 

Juasia* 

' ' D. COSME. 

No hay Juana aqd; . 

Mkrad , qu&^srs: - 

Sea, quien fiíercé - 

• ' ^ Ajíartad. 
D. ccrdüfi; • ' '"1-' 
Voto á Dios , que no ha de $«P. ^ - . - 
Sale Don Luis yj'tafase Doña And. 

b, LUIS. 

Nfeí |)U¿d6 hallar á Don Diego, f '- : ■ 

para ver , si puede llafeer 

algún medio én^ [^ c^sgusto, 

y vengo i mi quártd-, Á ver, ' ' -- * 

si pt5f llevar al GOri^eiíto 

á esta dama : : : ¡ Mas quién csK * - 

¡Don Cosme aqufíFéor- és esto» 

Y aquella e*. ÍDdí a Isabel - : 

su hermana. ¡Rara -dtsálcha! 

Don Cosme, tened ; ¿qué hattiáí " 
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Dr COSME. : ^ ' : 

Ahí estaba , no dexando, . » . . ... 
que se esconda esta mujer. 

jPues cómo , qüaiído.en aií casa ; . . 
está una tapadí^^ . 

P. COSMf» 

si soy yo, á quien ella bu^c«, >. :. • J. 
5 qué viene á ^inportac^ que e«<ér . : . 
en vuestra casa?. 1 ^ . j{ 

JOi ANA.. , 

, fí I: . , , Otrí^ riesgo r * : ü 
es éste. jRaro tropel • i ^ .n ' -^fr 
de pesares! 

. SegUD icsto, df, 

no;íá ha conocida í r' oG r >■ .. I: 

D« CQSIW. 

prcc¡so,el,emfyse aquí o;::i iri » . i 
huyendo cierto yayviéii: ^ 
de su fortuna. Mais ya ^oiliO.;; < '<í 
estoy enojado» Haoní '.o r;o ^ )í , : .o^ 
las amistades^i Ufcgad, : -: - o 
como 'que no lo sabéis,. ; :b o -- ; ^.' 
y decidla >cqiíe.yo «engó * ;^ > j: .^ i^ 
razón , y que ahora es. ^ bien, ^ 
qWP.:qiwebre pofc dlaj^'-Arv^dí, r;;.' clo^ 
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que yo aparte esperaré 
algo ceñudo. 

• 0. LU1$. 

Con esto 4fdrte. 

(bien se dispone) sabré, 
de Doña Isabel el modo^ 
que aqui podréfHos ten^, 
de deslumbirar i su hermano» 
Don Cosnníe , yo llegaré • . 
i hablarla y á pcísuadkla» • 
pues vos asi lo queréis» . ~ ' 

Sois mi anilgo. Andad aprisa, 
Y' reñídmela muy bien. : ' i 

D, ANA. í .' ■ . •> 

íQyé es esto ) que tust sucede! 
¿Hermosa Doña Isabel? '■ ' f ' U9¡ái: 

Bk ANA* 

El no le ha dicho , quién soy. * áf. 
Mucho ha sido ': callo , [fties.1 * '• • 

D. LUIS. * 

Siento in&oito y señora, . . " ' 
los pesares, en que os veis# ' 
Pero ya que han siacedidó, ' 
es preciso disponer, -^ ' 

el que salgáis de/ este apmtOr 

D. ANA. : 

Solo falta , . que. ahora éi . - áfám^^ 
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se me ponga , á requebrar 
por la otra, y ■' 

Extrañareis, i 

que yo os* hable en el empeño ' 

de Don Diego , quancTó fue 
primero el mió : mas ya, 
que soy su amigo ,^ sabéis, 
y que mi decente am<Jr 
al suyo debió ceder, ' 
por naceros mas dichosa. 
Mas no .es tiempo de esto ; ved, 
supuestoqtk no os conoce 
vuestro hermano, J que podre 
decirle , para que os déxe? 
¿Calláis? jNo me respondéis? 
¡Qjié es «to! 

^'* ' ■ ^'"'y' d.,atÍa» 
¿ij. -^i A solos mfe icios [ 

ha estado este caso bien. V'^ ü/^ 

D. COSWfi.--' i '"[ '•■ ■''''* 

5 Se hace fuerte? PuésyTJon Luis, ^ 

dexadla. Si sii mdrced 

no quiere desenojarse^' ^^ 

santas Pasquas. * i ' 

D. LUIS.' 

- Mejbt^Si! 

irnos , y que la porfía '• 
no pase á grosería. *'-^ - -"'- '-^ 



-^-? 



■p, cosnaH. . . 

Primero me ha de pedij: 

perdón. i>?Slp "la ; conocéis? 

Piies es )« misma JOopa ♦Aflftj,^ ^ ,. 

.J.,í p, ;-uis. ,.;,-:; ¡ 
J Quién decís ?-^ [ /\ ¡^ ^,- 

P. COSME; . r . - .^; 

. . •' . í'í ' 

jPues á quiéo^^.q^ereis. que 5í5..d|ga,? 
Doña Ana^^iNo J[o crcejí^?^,./; i .-,. ., 

No lo creo.; •.. ^ .. _ .,,, o^:''?\0 -; 

D. COSME, \^^^l'. ,■, , • 

,Pues., Don Luis, 
por Diqs ¿.^t^ la ^haJbeia^de ver, 
y^^flue la he de; ¿Qsqxúi^^x^^^^ ^.j^p. .. ..; 
aunque me pierd^^ . , ^ . , 

Apartad. .:./:j3?Lq /. ,: 

¡tj^t^bie. empeño! 
Esto ha de ser, ' ,,,., ;. : , , . 
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• • Í>. LUIS. ' ' ' 

^ ' No ha de'sér. 

SaU 'Juana. 

JUANA, • "- 

Señora , tu hermano. ' 

• D. ANA. 

¡Ay triste! 

jQjiién dices? ^ 

^ TU AÑA. • • ; i 

j Quién ha de ser? 
Don Diego; que yo le he visto, 
desde ese balcón. -, 

D. COSMF, ' ^ 

: jLo Veis? 
jEs Doña Ana, ó no es Dpña Ana? 
D. LUIS. *' ' . 

jEs esto encanto? Ella es. 

¡ Hay mas desenlíanos , cielos! . ^ , 

D. COSME. * ; 

Destapóla sin cjueteír 

la criada. ' ' . ' 

'' ' ■ 'i>: ANA.' ': ' '';'■[ '•■■.:■ 

Yo estoy muertaV ' '^* ^ '""'^ 
Señor Don Luís' i ya pié^ veis 
perdida ^ V ehCielo ; Sabe, desfuhes^^ 
si fuisteíí voi::^/^ÍP¿ró -haáÜij"^^ 
lo que vuestra obUgíicíoff ^*^ ^ " ^ ' 
debe á una infeliz mujer, 
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que por apurar sus zelos::: 

Pero él llega. Juana » vén. ransi. 

p. COSME^ 

Aqui es ello. ¿Qué os decía! 

D. LUIS. 

Dexadme ; que no lo sé. 

Solo me Editaba ahora, 4f. 

que cargo me quiera hacer, 

de que por mí se ha perdido* 

¡Ah mujer! En fin mujer. 

Salen Don Diego y Martm. 

D. DIEGO. 

i Aqui dixo , que vendiia 
tu amo á buscarme? 

• MARTIN. 

Sí; 
pero ya tarda. 

D. DIEGO. 

Yofiu 
á L^anitos , y eí dia 
he perdido , sin hallar 
á nadie. ¿Mas no es aquel 
Don Luis , y el que está con el 
Don Cosmp.! 

D. COSME. 

Hame 4e. entregar , 
i mi hermana', 6 he de ha^pcr . ! 
represalia dé ]^ suya* 



BACB CIBNTO. 14^9 

Mas vale , que se coiiluya 

de una vez. Esto ha de ser. 

Martín, aguarda allá fuera, yást Mmin. 

!>• COSME, 

Don Luis , no me detengáis. 

D^ LUIS. / 

Mirad , lo iiuc avwiturais. 

D. COSME« 

El caerá en la ratonera* 

El císo de la honra mía 

en un quídam le pondré. 

Oíd , veréis, como se 

hablar por alegoría. lUga. 

Don Diego , t;l ingenio humano 

solo preguntando gana. 

Un hombre tenia tina hermana, 

y esta tal tenia un. hermano: 

la hermang se enamoró 

de otro hermano , qti^ tenia 

otra hermana , y cierto dia > 

con éste las afufó. • , » 

La hernaana del robador 

robo el robado despulí.' / 

Decidnos ahora ^, pues, . ' 

icómo qivfdáfán mejor^ ''-■• . - ^ . 

(para que esto sérooDckya, - .. 

sin tomar uno» por otro^) 

cada upo»:con la dd wréy > i 
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ó cada uno con la suya? 

' Dé DIEGO. • . 

Don Cosme, esas digresiones » 

f ara - otca..ocasion. dexemos, 
las palabras olbidemos, : 
y vamos i* las razones. 
Juntos á los dos he hallado^ 
y juntos hahlatos quiero / ^ ' c 
en mi cuidada, primero 
que haga enojo del cuidado*- . • 
Vuestra hermana es .ya mi esposa; i 
el modo se pudo erfar, 
mas no la acción^ ni dexar 
de ser vuestra quexa ocío¿u 
Esto süfm%tp>.9 y que yo, 
no he de presumir ahora, 
^que el jcñor Don Luis ignora 
lo que su :críado viói ,. : 

quiero, que aqui nos digáis^ 
si fue vuestra aquella escala l~ 
que hallé eo.mi.casa. - *m 

D. COSME.' . . i > 

' Nb es mala ajL 
la pregunta. ¿Eso. dudáis^ 

J Qué intentó vuestra osadía^. í. 
escalando i^./y^sitaoa? .' > •.;.;. . 

Hermanar co^.v^ertrahermaiUji , j 
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como hicisteis con la mia* 

D. D^EGO. 

De ese estilo ^ que gastáis, 
no es fácil, el enmendaros^ 
y asi desío de acordaros , 
con quUn , y de quien habláis. 

D. CÓSMB* 

Pues vaya de informaciones. 

D. DIEOe. 

jQ}iién os ayudó, á poner 
la escalad 

D^ COSME. 

iQ^icn pudo serS 
Amor , criada y doblones. 

D. DIEGO. 

J Súpolo mi hermana? 

: D. COSMB. 

Bien, 
D.. racGo. 
jQyiédecis? 

D. COSME. 

' Dexadme estar. 

D. PIEi&O. 

Hablad. - 

• D. ÍCOSME. 

Ya es mucha apurar. 

I>. DIBGQ. 

Esto he de saber umbienf 

TOM. III. K 
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D. COSME. 

usted, ni aun en duda acierta. 
i Si lo supiera su hermana ^ 
fuera yo por la ventana, 
¿ la que manda en la puerta I 
Antes,. como ella es tan fiera, 
me pasó una cosa brava, 
que iba yo á verla , y entraba . 
temblando , de que me viera. 

D. DIEGO. 

Pues , Don Luis , aunque yo estaba . 

seguro de esta verdad, 

y bastá>a estarlo yo, 

he querido, que lo'joigais ^ . 

de la boca de. Don^ Cosme. 

D. LUIS. 

Z Yo , amigo , pucd© dudar , 
que si. vuestro honor:::? 

D. DIEGOa 

No ¿siso, ^ 
lo que os propongo.- Escuchad. 
Yo $^y vuestro amigo , y antes 
de hablaros, en lo que es ya 
preciso, y en lo que vos .- 

me queréis también Jiablar, 
he querido, hacer decente . .' 
lo que os digo, y que veáis, 
en lo que atiende kmia., S -;.• uJ 
lo que erró vuestra amistad. 
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Mi hcrmapaj^' señor üohLnis^ ?-> -- 

(vos lo sabéis^ claro' está) ' f^ 

os aventaja* €jp| la hacicnda-¿ i ; 

Y os iguak cit lo demás. > .^ 

Vuestra esposa ha de ser faoyj -'^ 

y sieotó. mucho ^ - qué , hayáis í 
dispuesto I .qué suene á quexa 
csco^ que es felicídadw ' -. - s 

¡Don EScgo;;:! Válgame el cielo. 
¡Raro empeño! Eiisbyjnortál,; ^'--Mfp 

D. COSAUU 

DexeskJsle responder : #y. 

que los sordos nó&oirájl • ' -r: v 

deSpUeSí , ' " < -^ * t r - •;;> 

|QyQ¿md<7espondeis ? 

D¿ LUIS. 5uJ .í i. rMiP> 

Ñd extrañéis ::¿ .:^?^.m .a 



c^-:.- 
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-que me respóndaiidklbroéb'-: . i u^ { 
Cosas de esta cs^lidiadji, I .c » : ini : ■> 
sin el agpro w lájasraD^ er v , .. pj[ nrj 
no sé ejq^ézaiS gLidada^/i ' empuS^r.-y 
Vive Dios:;: ¡>í) iin T^y >' ' ---o n^ 
D. LUisv: cj:;- <'^ . • •• n: u.'^> 
Tenfidoláaespada; 
que si una* Vcti^Jtíícús^ 
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aunque c% pcedso, el drme, 
quedáis de oírme incapaz; ¿ 

perqué en meando la espada, 
vuestros oídos serán ^ 

de bronce, y será de acero 
la lengua ^ con que he de hablar* 
Vuestra hermai^a está casada. 
iOjié me proponéis? . - - ^ 

iQgéestS 
casada? ¿Con. quien? 

D.. COSME. 

. -. Conmigo; 

y no será bien^ quehagai», 
que sea en revés y en guerra , * 
16 que ha sida en h» y en par« 

? ; .P.MUIOO. 

iOjié es esto? , - j- .- 

D. Luís. - 

Yo^, Don Diego, . 
de vqs mc^edo v4^exar; 
pues habiendo omdbído. 
de mi mano, po^óha, - - 

un papel , que ^^tiestra hermana^ 
escqbid iiDoaiSosme, faablatli 
en que puede ser mi esposa^ ^i - - 
quien favorece :^?t ' r .< 
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que tSít estoy templando yo, 
y ves ós precipitáis. 
Vds aqui el papel, Don Luis; - 
leedle; que él os diril, 
si os podéis quexar de mí. 

D. LUIS* 

¡Qge es dto , ciclos! 

D. DI£GO« j 

ToiDad; 
que yo 9 sobrado de-stenfto, 
quiero, que en este pesar , ddle el fapeU 
porque el honor quede biea i 
quede el sentimiento maU- .: 
}Es para vos el papel? 
ÍEs de mi hermana? jOs turbáis? 
i Es otro, á quien faVofecci i . 

Dale , qué ha de pifiar* " ^ 

Ese papel yo le di - . ^ / . ) 

al señor Don Luis, por ^^ 
otro , en que desafiaba 
i un amigo, 

D.tuis;. 

¡Estoles verdad, áf. 
es sueño ó es ilusión! 
J Pues cómo pudo llegar r [ . '/{ 

este papel i las manos 
deDonCosfxie? 
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I Que esperáis? 

Entre hoínbrés como nosotros, 

yerros de esa calLdad 

se enmiendan ^ no se disculpan. 

D. íuis. 
Don Diego, la ceguedad 
de un amor , que no es delito^ 
si es decente::: 

. D. DIEGO. 

• , , Bien cstí 

esa disculpa y^ y no busco 
sino el remedio. < 

p. LUIS. 

^ Pues yí 

que en el cásoi de la escali ^ . 
no me queda que dudar, 
ni en el papel /y que es tiempo 
de verdades , preguntad 
i Don CosiAe , si yo mismo 
hallé con él poco ha 
á vuestra hermana, 

D. DIEGO. 

jA mi hermana? 

D. COSME* 

Dice la pura verdad; 
y eso es, querer descasarme; 
y hermanas se han visto yát ♦ ' ^ 
descasar por el yicarip 
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pero no por la hermandad. 

D. DIEGO. 

jPues dónde, ó cómo? 
Salen Dona Ana, Doña Isabel j Inés y 
Juana. 

D. ANA. 

Ya es fuerza, 
Doña Isabel, que volváis 
por mi honor., Yo os lo diré, 
que os he escuchado, y no es ya 
tiempo de guardar la vida, 
padeciendo lo que es mas. 

Salen Martin j JtkMcho. 

, MARTIN. 

Juanchillo , el diablo anda suelto. 

TÜANCHO. 

Todos estamos acá. 

MARTW. 

- J Si se ha mudado á esta casa 
el valle de Josafat? 

D. DIEGO. 

¡Doña Ana aqui? 

. D. LUIS. 

Si, Don Dlego« 
Ved, si os digo la verdad. 

D. COSME. 

Señora hermana perdida, 
bien parecida seáis. 

i 

x4 
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' D. ANA, 

Muy necio , señor Don Luis ::: 

Don Diego , déxame hablar. 

en defensa de mi honor, 

que luego hermano , podrá 

satbfacerse tu enojo , 

y si en mí lo has de vengar ^ 

donde esta mi confusión ^ 

tu acero estará de mas. 

Muy necio (digo) ó muy ciego » 

señor Don Luis, estáis > 

pues llegáis á presumir, 

que yo había de buscar 

i Don Cosme en vuestro quártó^ 

y mas , quando en él está 

su hermana, y sabéis, que yo 

lo sabía* 

D. ISABB¿L« 

Éso es errar 
los principios, ó querer 
desconocer la verdad. 
Doña Ana me vino á ver, 
y aun no acababa de entrar, 
quando mí hermano llegó. 

D* ANAé 

Y si ese papel miráis 
los dos , veréis , que a los do* 
con él quise embarazar, 
por hacer esta visita 5 
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y tú, Don Diego, hallarás, 
que mí yerro, fue querer 
á un hombre, que tu amistad 
calificó, y tu alabanza 
hizo amable. £n lo demis 
yo he de poner el dolor, , 
y tú el remedio has de dar. 

D. LUIS. 

¡Hay mas extraño suceso ! 
jMas cómo pudo llegar 
este papel á las manos 
de Don Cosme ? . 

lUANA. 

Eso será, 
que yo le perdí, al llevarle, 
y callé, por ocultar 
iní culpa. 

TUANCHO. 

Y que yo lo halle, 
y se le di, por ganar 
las albricias, á ,mi amo. 

n, COSME. 

Y que yo por otro tal 

le troqué. Mas las albricias, 

si tan contentico estáis, 

yo os las pondré en vuestra cuenta* 

D, LUIS. 

Aguardad; no prosigáis: 
que á todos nos ha tenido 
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necios vuestra necedad. 

MARTIN. 

Miren^ si un búh hace ciento , 
iomo el loco del refrán^ 

D* DUGO» 

Pues ved ahora , Don Luís, 
si os queda algo que dudar, 
y si otro escrúpulo os queda, 
solo os digo, que será 
bien, que con menos te$tígo$ 
lo ajustemos. 

D. LUIS. 

Aguardad; 
que este dudo de los dos 
ajustado quedará, 
rindiendo yo á vuestra hermana 
la mano y la libertad. 

I>. ANA» 

. Aunque, para castigaros, 
quisiera, poder dexar 
de ser vuestra, esta es mi mano. 
Danse las manos Don Luis j Doña Ana^ 

D. DIEGO» 

Y la mia quedará 

premiada con el favor ádelamano^ 

de Doña Isabel. 

D» COSME» 

Tomad , 
si soy muy bobo, pues quedo . 
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soltero , y hago casar 
í los otros. 

MARTIN. 

Yo también 
me quedo en mi libertad, 
porque no me han satisfecho 
ni me han dexádp iicabar 
un soliloquio. 

Y con esto 
la comedia aqui fin da. 
Decid y que un bobo hace ciento: 
sus defeaos perdonad. 



EL LINDO DON DIEGO, 
COMEDIA 

DI DON AGUSTÍN MOKETO* 



Don MendOj vos sois extraño: 

Yo rindo con salir bien^ 

en una hora que me ven, 

mas que vos en todo el año. Jorn« I. 
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ADVERTENCIA. 

JLJ'on Agustín Morete y Cavaña fue 
uno de los ingenios , que merecieron jl 
inmediata protección del Rey Don Fe- 
Jipe IV, Principe de sublimes talentos, 
y que juntaba á la agudeza de su espí- 
ritu una aplicación al estudio^ que le 
distinguirá siempre entre los Sobeí^nos, 
i quienes debieron las letras particular 
honor 2 pues han quedado testimonios 
muy ilustres de sü numen en varias co- 
medias* Se le atribuyen '- las que corren 
impresas ba«:o el nombre de un, ingenia 
de esta eme. Pero todos convienen , en 
que compuso la famosa comedía , intitu- 
lada , Dar la vida par sU dama y en la que 
se hallan pensamientos tan altos , que no 
desnúenten la gran naturaleza y dignidad 
de su autgr^ . . . , ^ 

Las cottiedias de Moreto' merecieron 
el mayor aplauso: pues sobresalía entre 
todos los poetas sus contemporáneos en 
aquellas sales de los Graciosos , con que 
deley ta y alegra ahun a los mas saturni- 
nos y. melancólicos^ 

Después de haber empleado mucha 
parte de su vida en la composición de 
comedias ^ se negó enteramente á est^ 



i6t^ 

exercicio , despucs que abrajcó el estada 
eclesiástico. 

Don Nicolás Antonio no hace men* 
cion de su Patria. Dice , que se impri- 
mió la Primera parte de sus comedias 
en Madrid ^ en un tomo en quarto 
año 1654. Volvióse á imprimir en el 
i6jjj por Andrés Garcia de la Iglesia, 
quien la dedicó i Don Joseph-Cañiza- 
res> Procurador de los Reales Conse- 
jos» Á esta Primera parte se agreearon 
la Segunda y Tercera ; y esta mtinu 
$e imprimió en Madrid igualmente año 
1^8 1 por Ant^o de Zafra* 
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ARGUMENTO. 

jLyon Tdlo, hahia venido en compama 
de Don Juan y d^tide México á Madrid^ 
con cuyo motivo visitó éste, a aquel , tno^ 
morado en la navegación .de ttna de^ dos 
hijas , qui tenia , ilamafta D. InésjTeHiu 
JP. Tcllo tratadas [as bQnlas de ^las , ft^^ 
dos sobrinos suyos de Burgos. Llegan los, 
navios f de los quaUs D. Diego ^ necio 
y presumido y era el prometido' d D\ Ineí^ 
y D. Mendo discreto y jukiosa el ^^inado^ 
á Leonor , su hermana. D. Inés^ viendo las 
caUiaiks^ sunovio^kétbofrece: y huséa mil , 
arbitrios para satisfacer los zelos de D.Juan. ' 
Ál ver Mosquito , su criado , eítmháraio de '' 
su amo , y que D. Ttllo ajiresfirabalq bp^ . 
da de D. Inés , trata con Beatriz , criada 
de ésta^ que finja ^ ser cierta condesa viu^' 
da y prima de D. Juan^ con el fin de 
persuadir á D. Diego , que podrá alean-- 
xarla por esposa. Consiente D. Diego : i/í- 
sita á la fingida condesa ^ solicítala , y en 
fin persuádese á que ha de casarse con ella^ 
con lo qual desdeña á D. Inés , y descubre 
mas su mentecatez con la burla de la conde^' 
sa fingida. D. Tello desengañado tonsien^ 
te^ que D. Juan case con D. Inis^ al tiempo 
^ se desposa D. Mendo con D. Leonor% 

TOM. IIU L 
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PEB^SONAS* 
p. TE^Lp 9 Urja, 

POÍÍA INÉS. "I ^ ... 

y Sus bijas, 

0O*A LEONOR. J 
Ü;*TtAN» 
MOSOJ^ITO 9 Cr4CM/«» 

D. DIEGO 
D. MENJRO 
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i :>rK n:.^' JT-H 
8 H~K, ^m ^4^ 

EL LINPO DON .DIEGO '^^^^ 

jQRtíAPA./ PI^IMBRA. : : : 

Salen DofkJ^elh f Donjuáfi* . . a 

uíera Dios ^ señor Dpn Juan , . ,, ^ 
que volváis puy felizo^ei^e, ^ , i . i 

D. JUAN-,/: ^ .: ■ . 

Breve los días 4e ajus^njCj^; ' : ; ,,, , i 
señor Don Tello,*serín,: 
ues llegar de aquí 4 Granada^ 
de ser noi deiendon. \ , 

: ...» Uu . •. . . ' 

L2 



iS^ B£ IDiDO 

D. TELLO* 

üaí ^precisa ocupación , 

de ser bora señakda 

ésta, üe estar esperando 

dos sobrinos, que han venido 

dt Burgos , -la causa ha sido, 

de no iros acompañando^ 

hasta salir de Madrid; 

que- kú amistad 'no 'suifriera, > - 

si este empeño no tubiera, 

dexar de hacerlo. 

*5 . ' • ; , i>. lüÁN. ' . .• .' ; 

Asistid , 
señor Don-T^elló^ i un empeño 
tan de vuestra obligación; 
que yo estimó 1á atención. 

D. TEtLO. 

Vos de h mía soíl áueñó; 
que el haber hecho pasage 
los dos de México áHespáña^ 
hace amistad tan extraña; 
que el cariño ^e un viage 
casi es deudor y mas ahora , ' 
que mi obligación confiesa 
favor tanto á la Condesa 
vuestra prima y *mi señora. 
Y pues ha sde ser tan breve 
vuestra ausencia ,'fcasta volver, - 
las bodas no se han de hacer» 



SON IMBBO. A^$ 

iOgc bodas! : i ' , > 

D, TILL0Í 

De todo, debej 
daros cuenta, mi ateficion*: - .. > . . 

I.OS dos sobrinos , • que. espero ^ 
con mis hijas casar quiero, 

D. liJAN.. 

¡Cíelos, qué escucho! 

D. THLW. 

Ellos son , 
Don Mendo y Don Diego. AMendo^ 
hip de heroiana menor ^ 
le quiero dar á Leonor. 
Y í Inés, en quien yo. pl^etcúdo, 
fundar de mi honor la baia, * 
para Don Diego la elijb^ . 
porque de miheroiano es hijo^ 
y cabeza de pii casa. 
Su gala y su bizarría 
es cosa de admiración:, 
de Burgos es el blasón* 

D. lUAN. ^ 

¡Ay de la esperanza mia! 
¡Ay Inés, que. bien se advierte, 
que de traycion prevenida 
me has encubierto esta herida ^ 
para logradme e^a mqqrte! 

i-5 



Íú6 •«is'xniDO' 

Q^édecis, Don Juan? 

, ' \ ^: - <- Qué apruebo 
vuestros justos 'rcg<5djo¿ 

Voy, í esperar i mis hijos; 
que ya este nómbife les debo* 
A Dios, Don Juan* > ...!.: ^ 

d; Jvav^ 

£1 os guarde» 
. ' ' '- '. .^d.'tbllo. . ^•'- .'<' :/• 
Y á vos os vueivá con bien» ' Pdtéi, 

Amort, el g<íifie deten, • • 
^contra la vida.' ¡ Qué tarde 
ya con tan cruel herida, ' ' 

mi amot podrá revivir! 
¡pues qué falta por morir, 
si era amor toda mí vida! ^ ' 
Sale Doña Inés. 

D« INBS* 

jDon Juan, qué es esto? ¡Tu voces! 

¡Tú quexas! ¡Y tú suspiros! 

Quando de tu ausencia está; 

tan cercano roí peligro., 

esperando, que^ tuese 

mi padre, míe ¿ió el- aviso •- ,; • * * 

tu voz de que estabas solo: 



BOKr óisca , 1^7 

y quando salgo, /te miro 
triste, enojado y quexoso! 
iOjié ha sido k causa? Dilo, 

señor; que es cruel la duda# / 

D. TUAN. 

I Pues tú, ingrato daeño níio, 
por la causa* me preguntas ! 
¡Tú, que eres de ella el principio 
dudas la razón, que tengo 
para llorar tus desvíos! 
D. iníe's. 
5 Don Juan, seño^ i con quién hablas? , 
que de tan bastardo estilo, 
no puedo ser el sujeto; 
¡ Tu traycion! ¡ tú engaño has vistól 
No sé, por Dios, lo que dices; 
y turbaba te replico, 
que, ahunque no tenga raion 
tu quexa,' que Aó averiguo , 
de tan horroroso estruendo * - ' 
para turbar , basta, él ruido*. 

^ !)•' ttiAN; • . . 

jNo- tiene razón mi q[uéxa! ' 
Plugicrji al cielo divinó,' ^ * 

que yo coniptára^ml engañó 
á precÍQ,dQ ese delito, 
Pero iníra', si lá* tiene; 
pues ya sope, dueño esquivo, 
que estás ^casada i y tu^padrc, ' 

1-4 



cspei^iicio i sus sobcinoSy 

?ue han de ser los dos dícho&JS 
costa de mi martirio, 
con Leonor, tu hermana, el uno ^ 
y el otro (¡ay de mí!) contigo. 
pon Diego, Inés, es tu dueao# 
Claro esta, que sera digno , 
tanto y como por tu sangre^ 
por haberte merecido. 
Ya halló ocasión tu entereza, 
<Ie disfrazar tus cariños, 
dando en agrados de ..esposo 
envuelto el nombre de primo» 
De tu elección no me quexp. 
¿Pena que triunfó ha$ tenido, 
en que. muera de agraviado, 
quien pudo morir de fino? 
J Para qué ha sido, engañarme ? . 
jPara que alentarme, ha sido? . 
Tu rigor : : : 

D. iÑes« 
t)on Juan , detente. 
¡Qjié Don Diego I ¡Qué sobrinos! 
¡Qué casamientos sw, estos! 
¿Quién es^ engaño .te, ha dicho? ' 
Porque no solo es engaño, 
mas ni ahun yo de él tpngo indicio,,, 
que llegue, á- mas,, que saber,. . . 
que son csos^^dos mis primos,/^, ^ 



que mi mdrt hoy los espera » 
que de Surgos han venido: 
¡Mas casarme! no sé como; 
sino es que tú hallas camino^ 
de que , sin saberlo yo y 
pueda casarse conmigo» 

D. TUAN. 

¿Pues esto puede ser falso, 

quando tu padre lo ha dicho ? • : 

16 siendo tu su hija, puedes 

ignorarle este designio^ 

Yo, Inés^ habia deseado» 

reconociendo el estilo 

de las mujeres, saber, 

si habr¿ caso un precisó ^ 

6 tan claro desengaño , 

donde alguna se haya visto » 

sin tener que re^onder, ; 

concluida en su delito. 

Pero pues tu hallas en esto • 

á tu discvilp^ resquicio 3^.. 

de que no la puede haber, 

me doy, Inés, i partido* , 

Pero, vive Pios,| tirana, 

que no lia de lograr conmigo , 

tu traycion sus agudezas. 

Y si era el intento mío, . v , .; 

partirme , para volver ., > , , 

en alas de mi cariño," * 
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no has de lograr la traydon^ 
huyendo yo mi peligro; ^ 
pues, por malograrte el rayo, 
voy, a morir del aviso. 

a>. INÉS. 

Don Juan, señor, oye, cspctíu 
Sdle Uonvr. 

' p. LEONOR. 

¡Inés, hermana, qué miro! 
¡ Tú descompuesta ! [ Q¡ié es esto ! 

P. INÉS. ' 

Esto es , Leonor, un delirio: 
decir Don Juan, que mi padre, 
que estoy casa4a, le ha dicho, 
y que esposos" de las dos, 
vienen i ser, x^uestros primos* 

« ' TÍÍ LEONOR. 

Pues, Inés , dice verdad; * 
porque el ahora tno dixo',. ' 
que jM:evenid¿-estemos ; ' • - 
porque él va ppt sus sobrinos, 
que han de^cr nuestros • esporos, 
y que por cierto motivo , 
que ha importado í su atehdon , 
nos ha cákdó este aviso. 

•b. INÉS. 

¡Ay de mí! |Ii;éonor, qué dices? 
que ya te oigo sin ieiitido* 



Mira, IttcSjSi fue verdad > 

mí temor. 

Mas ya has oido, 
como pude yo ignorsirlc, 

jPuesquí importa al temor mió? 
Erre , en culpar tu . fineza , 
mas no , en temer mi peligro* 
jCómo se escusa mi muerte, 
si, ya perderte, imagino i 

. ' - D* INÉS* 

Ko sé, Don Juan ^ que si^s cierto, 
como en íñi mal lo colija, 
yo, replicar á tal padre, \ '•' ^ 
podré , mas no resistirlo. , 

f D.TUAN. >* 

jLuego es preciso, mow? 

D, LEdlNOK, 

No, Dotr Juan: no es taaiJrcciso;- 
que en la elección detestado 
dan fuero humano y dmno^- 
la proposición 4^1 padre, 
y la aceptación al hijo. 
Las dos , Don. Jitan , nos casamos , 
aunque él nos busque- el ¡marido;: • 
que la eleicion no ha de *ser, ^ 
de quien ,no - fuere tel - peiigro. 



Ki es posible, que ana aedoii ^ 
que es tan de nuestro albcdrio, 
la resuelva su decreto , 
sin legarnos el aviso» 

D. 7UAN. 

i Pues qué puede ser, Inés' 
haberme tu padre dicho , 
que ya esuis las dos casadai? 

D. IKES. 

Tener él este designio» 
y querernos proponer 
para esposos nuestros priosos.' 
Mas si él ya no lo ha resuelto, 
coQio m| hermana te ha dicho 
quanto está en mi Voluntad , 
esta 9 Don Juan, sin peUgro» 

P. LEONOR* 

Inés, mira, que es forzoso» 
que vamos, á prevenirnos. 

D. INÉS. 

íAy I^eohor! éCómo podramos 
hallar las dos un camino > 
de parecerías muy mal? 

D. tEONOtt* 

Apelar al artificio: 
mucl^o moño y arracadas,, 
valona, de canutillos, , 
mucho collar, mucho afeyte, 
mucho lazo, mnchorízo; 



DON DUGO. %y¡ 

y veris, que mala estás: 
porque yo, segün me he visto, 
nunca saco. peor cara, 
que con muchos ataviof, 

P.INES. V 

Tienes buen gusto, Leonor | 
que es el demasiacb aliño 
confiísion de Ja hermosura, 
y embarazo para el brío. 
Sale McsquitP. 

MOSÍyJITO» 

Jesús, Jesús; dadme albricias^ 

0. LEONOR. 

iDt qué las pides. Mosquito^ 

MOSQ5)lTO* 

i De haber visto i vuestros novios* 
Qíie apenas el viejo hoy dixo 
la sobríniboda, quandb 
¡partí como un bipogrííb: 
nii, vi, y vencí nú deseo, 
[y vi vuestro par de primos, 

|Y cómo son? . 

MOSQUITO* . . 1 ; 

Hombres iom 

D. LEONOR. 

^Siempre tstisdc un humor mismo» 
2Pues poiiíao no %tx homji^mi 
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I MOSQUIiO. 

/ Bien pot}ía,n;> s^r: borricos; 

^' que en trage de hombres hay h^tos« 

D.^ LEONOR. . .r í: 

jY cómo te han. parecido? 

;• HOSOJÜITO^' f ;.: . 

El Don Mendo> que es el tuyo., 

galán í discrepo,, advertido , . 
cortes, modesto'yufable,. . ^. 
menos algún revoltillo ,^ / 
que se le ira descubriendo 
con el uso^de. marido». 

Dr .LEONOR* 

S él es t4tiJííftbte/5il\ora¿f -: V : , 
casado será lo misQ^o. . 

.. • rWS^QJÜiTO^ : •/ 1).;.: 
Eso no: que;.$u^l$rt,$er ?; : 
como espadas los V^ridc^,, .i .. :. : . .. 
que en la iknáái.tstín dqt§c}^irj ': 
y, comprándola S»il vi^io., i , » / ; . 
en el primer J¿ncéiípleb . | c. ^;>l . / . . 
con mas corcoh». q^ «ix <;mco« 

PRIMES. \ . / ,,. ;_. 

iYDonD¡ego?on •. . .: 
.n .*iosQ!UiTflu 

• x ,íEscje5<^lin cuento 
\ sin fin , pefo^«lMlri^vincipial ^ -. 
que es linda d Dob PiegQ,ry tieijc . 
mas que de Diego de lindo*' 



XX3SX BOGO' ijf 

El es tan rara persoga , 

que como él anda vestido ^ 

puede , en una .mbgiganga 

ser figura de capricho» 

Que él es muy. gran' marinero^ 

se ve en su talle y su brio; 

porque el arte suyo es arte^ • 

de marear los simados. 

Tan ajustado se viste » * 

que al anclar 9 sa]/e^ de quicio $ 

porque anda descoyuntado . ^ 

del tormento del vestido.^ - . 

De curioso y aseado 

tiene bastantes iqdieios; 

porque aunque de trage no^ 

de sangre y bolsa es muyUn^io» 

En el discur^ parece 

Atheista, y lo colijo, 

de que^ según él discurre, 

no espera fLfüadel juicio. 

A dos palabras , ' que hable y > i 

le entenderás^ todo el hilo ^ i 

del talento;, que el es necb». 

pero muy bien entendido. 

Y porque mejoróte informes , . 

de qiiien^S) ^ die sü estilo, 

te pintaré la mañana, 

que con él hoy he. tenido. 

Yo entré allá, «y le vi en la caima. 



t7¡4 Mi IrlNDO 

de la frente al colodrillo 

ceñido de untocador; '' 
que pensé, que era Judio. *. • 
Era el cabello hecho trenzas 
clin de i^alló morcillo 3 
aunque la comparación 
de rocin á ruin. ha. tdó* . ^ ^ 
Con $u bigotera puesta , ^ 
estaba el mozo g^Hfb^ . 

como mulo aáe harriero:, - , . . 
con xáquima de camino; 
Las manos en .unos guantes . 
de perro, que por aviso / t 
del uso de los que da, 1 
los aforró d^rsu oficio.' 
De este • modo de la canlu i ; 
Salió , á vestirse á las cinco » 
y en ajustarse las ligas, . . j , < 
llegó a las ochp de un giro# 
Tomó el peyíie y d esf»t^.^ : 
y en memorijas de Narci^ 7 ' • 
le dio las once en U luoá; ./ 
y en daga,^y espada á tiros ,: . 
capa, vueltas y valona, . i -< 
dio las doS]t y después .díxjo.s . 
Dios me vuelva á Burgos^ donde ^ 
sin ir á visitas, vivp; 
que para mí e^una muerte,, 
quando de priesa me visto* 
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2 mozo ^ déndé habrá ahora misi? 
y el mozo Kamikie le dixo: 
í las dos dadas y^seápr^a 
no hay misa , sioa en eL librot [ 

y el respondió muy contenió: 
no importa ; que. yo he cumpfidO| ' / 
con hacer la diligencia: 1 
vamos á ver i mi tío. . . . \ 

Este es el novio , seftor«i 
que de Buj^s te: ha Venidbt 
tal , que primero que al. novio, 
esperara, yan «¿un novillo, . . • c : ) 

Ay,Don Juan ,xon' estas nuevas 

es 'in€»os.>ya el temor mió; 

pues mi padre ^no es posible, 

que me entregue a! este; míarúrio#! :. r 

Inés, por qualquiera- parte 

crece d-íemor y el peligro,. 

Ñaues nuevo, ser tur int wida, ' ' •/ 

y ya en tus labios lai. mito, 

, D. INES; ' 

Vete , Don Juan ; que es ;£or2oso^ 
ir las dos á prevenirnos^ 

V. tuan. : / 

Ya no es posible, aoseatasme. 

f;w. D. INES. 

Albricias doy al peligro. 

TQM. III. JA 



¿Mas cáaio,'SÍ de tai padre ' 
ya kas quedado dbspedidoS /> . 

Fingiré ^Jguü' emlurazo* 

Y lograrls(ne un alivio, 

D. JUAN.. i : .. 
A eso voy, . :- 

©. IKÍS, 

Oiñrdete d Cieto^ ^ 

Guárdate tu , que. es lo mismo.. 
iAh señor ^onjuao? ., 

.-•.: n: lÜAN.. .. 

■ V :.:¿Qjié/qukca.? . 

' »0SQJJITO, : :-J*. { i n : 

Tres portes dci papelillos, -ii i o j.i; . . 
<|ue , á doblón , monta»::: 

.; . , : Vé. i. casa,.. 
y llevarás un vestido» ^ ' '^ "Base. 

.v.AOSQt)iTO. : :.; ; 

Pues él ha de ser: llevado, 
no mevle dé.» usted trahidow, «. J. t» 

Vamos, Leonor. . 

. ^!Ah señora^ 

»«• * » ' 
í*> .r-i • .- 
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una intercesiotgiptiix^iraego: :.b (£r::.--:irt 
y aunque con sot ua ^livino 
es osadía , me atrevo, :■"", i-p v,*^3 
á titulo de mosifcnmi ^^ ' ^ 

■ '^ .- V'i.ixj.jiNfis. ; 

¿Oye es lo q^Cí^qanierb?^ . ^ ^og ¿:j i.ú1 

, 'iiQSQUiTÍa. ; , .:íioÍ..íío.¡?oi& 

c»' '.i? lí.lLií jL Beatcfitjíob a^iíH ; 

después qi»¿^li> tues odespedido»: ; i.. > j! p 

anda pidiendo iinacfttia.- ' 

jPues, si mi pwlré lo hizcv ••'^ t í- -^ 
qué puedo yo ímiiiediár? o >rr o 0- : 
^conosQjiírro,^ c^í^í.-^aa^ , n / ,-? 
Este es rigor, t-¡ via :..: si/ fii -)r'p •^' 

•oTiMas .no mió. 
t«ias<í]ütio. ' . 
Pues pidáyAjto^/vqae^es pobinK:-! :"p 

jQjié la hftíjdfí- da»? . :'.»i'> í^í;^ 

M^^^urr-o. 

y vuelva á servirte ^.casa?. 

pues ya Hora el pan perdido, ¿^ ': * ; 

U3, 



I0pt n xovoo -i 

Espero hoy otra criada. ':;.:.'; ! > ^ 

MOSOgOITO..'. 

Ko laol^sígari al tobillo 

ninguna, de x}uaatas^ Tepgaiu • » ¡ :; 

¿Por qué no? ,« "I • ::v' i 

¿Eso na: está visto ^ 
Ella es golosa , chiscsiosa^-j c. ¿% ür/.^^ 
respondona, y alza .el. grito. ^ 
¿ Pues doQik has de hallar criada, 
que cumpl^Mnas con «uí oficio i ^v- U 

Porque se ha criado en casa, 

siento, haberla despedido; ..:: í^ 

mas como ella poo: >ahDra o / '.,.. * i " - /^ 

quiera , ¿starse en iw^jXq^xío^ 

sin que 1$ vea mi padre, /: , •• <j y:<.l 

la recibiré. .a 

.Of- MOSa^ITO. 

¡ Ah, Z>íos mió, 
lo.<lüe hacc'un buen .ayogádo!'.', .../I 

D,4NES,'l 

Dila, que venga , Mosquikp. , ,- I ^:,- ; 

y éfttre , ^ri verla mi padre. 

}Y $i cstaaw|uír'T .:-, :••... ^ .- ...j 
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; . Entre cootígo* . 1 

Victoria por mis camisas. rdtui^ 

íAh Beatricilklr .;,.■. ..¿^ 

Saie BiéUrÍMf. 

. »EATiiiE. .-' ■'.) í. . ,r 
!.. iOjjé ha habido? 
MOSQUITO. : D ; r 
Que estás recibida yat^ 

BEATRIZ. 

¿Q¡i¿ dices? . ^ 

MÍ3SaüITO. 

í - Oye Tito-Livío 
no pudo hablac a^ tuabonos 
como yo de tu «ser^^cio. 
Ponderé ^ui;Jg|í l^or^» . ; 

tu cuidado )r tu buen:;pico; 
y hace tanto un bucR» tercero^ ; ^ 
que te r^ibió^al provino. M 

Sienipre conocí yo en tí 

tu bueña in tendón, Mosquito.' ' 

MOSQJÜTTb, 

Mira , yo natm;$Jnaein?. ■ 

hablo bien de mis amigos^ ^ *» - /j 

BEATaiZ« : • .i 

S«:c eternamente tuya. 



Mas *Vi'^c te hah recibido, 
no gíc dt¿ c^rtí^ú^y^o. 

-. ."f •*' MATRIZ.- \ :;r;;jj!7 

Tu verás., si es ími aníoii ^fíriDF* d ríÁ; 

•MOlSkll&IToZ^ 

Toca esos huesos ^y "vamos. 
Toco y taño.-v:' ;c? r 

•Saito^y^ brinco, 
BtATRlz. ?:^:*:; 5íiP¿; 
{Y esto ha ót^p^nt-^ aqui? 
C- *J ' M^fiíctUITO. 

No , siiiQ^aitíaíndíí é& ^loio*'' oLuq ca 
'^líÉOTieií;^ '•> «^7 orrro:> 
¿ Que ? quereríKJís^ <iéÁ ^tíd^4 " *^>n(/I 
•'" Mo§<íüi'iíd. ■. -.^ '•'--' > i-'-^ 
No foáii!é;^ctídii4tí¿s^w;'' ' O'----' Y 
porque los mosi^líjs ^íietiipí't, » ^^ ' ,» 
para picar , haoéií%tiíáfi. Vdnse. 

Í4/m dos (¡ti^ús cfñ dpstsiej^yi PaP^^S^ 

Poneos los áoSrCiífrente, - /i-^:- ^'í? -í 
porque rae mípé -ittejóf ^ 

Don Diego , tanto primor 



c$ ya cstUo impertinente. i 

J Si todo, el dia se asea 
vuestra prolixa porfiar 
cómo os puede quedar dia, 
para que U gente os vea? 

B. DIEGO. 

I>0if Mendo , vos ms $xtr^^ 
yo rind$, con salir bitUy 
en una hora que me yén^ 
más que yos en todo el auo. 
Vos , que no tan bien formado ., 
os veis , como yo me veo, 
no os tardéis en vuestro aseo, 
porque es tiempo mal gastado. 
Mas, si veis la perfección, 
que Dios me dio sin tramoya, 
j queréis, que trate esta joya 
con mehos estimación? . 
l Veis este cuidado vos? 
Pues es evirtud , «las que asc<H 
porque siempre que me veo, . 
me admiro y alabo á Dios. 
Al mirarme todo cutero, . 
tan bien labrado y pulido, 
mil veces he presumido, 
que era mi padre tornero. 
La dama bizarra y bdlá, - " '. s 

que rinde el que ims regala, 
la arraóro yo con.roig^láí... :^ :. s 
M4 



pues dexadroc» cuidar de élhu 
V vos , que vais í otros fines, 
vestios de prisa; yo no; 
que no me he de vertir yo, . 
como fray le í Martines. 

D» MENDO. 

Si lo hacéis con ese fin, 

¿qué dama hay , que. os quieca biea? 

P. DIEGO. 

Quantas veo , si me vén; 
porque en viéndome , dan fin. 

'D. MENDO. 

¡Que lleguéis, í imaginar 
locura tan conocida I 
i Habéis visto en vuestra vida 
mujer, que os venga á buscar? 

D. DIEGO. 

Eso consiste en mis tretas; 
que yo a h$ necias no miro, 
y en las ;que yo logro el tiro, 
sufren , como son discretas. 
Y aunque las mueva su fiicgo> 
á hablar , callaran también; 
porque ven,. que mi desdén 
na de despreciar su fuego. 

. D. MBKDO. 

jVos desdén? Tema graci<»a. 

: D. DUGO. . 

S Pues quercis , que me ^vajaHcí 



j Fácil yo con este talle? \ 

. No me fiUtaba otra cosa. .: 

D. MENDO. I 

Mirad y que eso es boberia 

de vuestra imaginación. ; 

. D. DIEGO. ; -, 

No paso yo por balcón, 

donde no haga batería;- { 

pues al pasar por las rexas, ' r 

donde voy logrando tiros, 

sordo estoy de los suspiros, j 

que me dan por las orejas. 

J>. MENDO. 

Vive Dios , que eso c$ manía, 
que tenéis. 

D. DIEGTO. 

Mujer , sé yo, -y 
que dos veces se sangró, 
por haberme visto un dia. 

i>. menDo. ' 

Yo desengañaros , quiero* 

v d. pieóo. 
J cómo? 

I>. MENDO. 

Qjie i una dama vamo5 
a festejar , y veamos, ■ 

i qual se rinde primero. 

P. DIEGO. V 

¿Pues np tenemos aquí 
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i nuestras primas y vos? 

\ Quánto va , que ambas á dai 

hoy se enamoran de mí? 

D. MENDO. 

\ No veis , que en ellas es mas 
el hoiK>r , que -las refrena ? 

D. DIEGO. 

Hasta verme , norabuena: 
pero en mirlándome , zas» ' 

D. MKTQDO. 

Loco soy ^ pues quiero yo, 
i tal necio disuadir. 

D. DIEGO» 

jQué decís? 

.'. Oye ya temo, ir 
con vps». 

D. DIEGO. 

Pues no sino no. 
Mas dexadme, que yo mismo 
vuelva el talle» á repasar; 
que hoy por vos temo , sacar 
en mí gala un solecismo. 
Alzad esos dos espejos. " 

' MARTIN. 

Bien están asi. - ' 

D. diego; 

No festánv 



> JLOPE. 

{Pues córt<>-^b|€U cstaráií? * ^ 

D, DIEGO. ' 

Mirándose l<ís reflexos. \ 

*- - - Martin* 
La luna seniifa toda. • • v: 

.0. I5IE<;04 ^ 
No tal. Olí-:--! í ', 

jPues tómo ha de seri • 

D. DlEGOi 

¡Oye nb apiaínd-as, á poner 
los espejorá k ' totída ! 

Di cómo '*i-f Üo te alborotes. ' 

' LOPE. ' 

jQyé es moda? 

id:. DifeGÓ. ' - ^^í* 
.£■ MI rabia *to¿&L . 
í Que no sepan ^ Ib que es moiJsi 
hombres^ ^üe ^tienen bigotes! 

; MARTIN. '■^'' 

i^Están bien asi? 

D. t>iíOo^' ^ ; ' 

'./.*' Eso qtútrb;! 
que asi todo mt divisa. 

B. meNiííó. ' -'** i ' * 

Cayéndome est^fj de risa, 
de ver á esc^májádeto.» — • -; .^--^í 
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El pelo \í hecho una plliu; 
guárdese toda mujer. 
Yo apostaré, que al volver, 
en cada hebra traygo .un aloit* 
Los bigotes son dos mot^. - 
Diera su belleza espanto, 
si hiciera una dama un nianto . 
de puntas de estos bigotes. 
El talle está de retablo, ..i : 
^1 sombrero v4 sereno^ . 
de medio arriba está, bftcno, 
de medio abaxó es el diajslo* 
Lo bien calzado me. agrada. 
¡ Oye ayfiísa pierna ^s^M, «ú^I 
De la tienda , no pod¿a 
parecer mas bien, sacada, 
Pero tened , vive Diosj , 
que a,questa fi^ va errada* 
Mas kjpga eki la lazada 
un canto de un real de i, dos. 
Llega, mozo,á deshacella, 

D. MENDd. 

¡Que aqueso os cuesce fatiga! 
i Pues qwé importará esa liga? 

D. DIEGOi. . 

Ko caer paxaro en ella, 

^i>. MENDO. > r 

Mirad, que esas >a^ locurai^).. . 
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qjit^ i quien las vé, á risa obliga. 

Solo con aquesta'^ liga ; -, r^ ¿ j 
cazo yo las heooosuras» • 

. . MAltmN. .' íj!': 'A 

Ya está bucn^ <. , . I -. 

' D..tm£60*.; C- '.;. «í:: / í 
,^.^ ■ . . Ahorar:ejtín; r-i . . 
iguales las dos. Bien voy: 
con el Irefmitlhv esto j /. r( 0:;!.-:^ • '. 
quatro dedos ioas' galán» • ^¡^í o;.: \>; 
Siempre que vermc^ repito^ 
queda el alma fináis ufaníj. , tcVjj ..;•'" 
Mozo , acuerdáis ímaDana^ .- , ;;;% ., . j 
de traherme paiir bendito» 

Ya está aqpi'.d coche , sesof^ -i s: 

¡Mosquito! VampS) DontMendo, 

Según v«is , ya voy temiendo^ » . 
que he de f^s^QX:.^eor^ . , r 

5 Voy bien? 

.íVi.L^rm reprimo» ' 
A desconfiar^ me obligas. ? or . / 
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Miren , si íropocuo te ligas, 

pues ya se rinde ini'prhno;í* •> "^ <'• - 

Al mirark , estoy smpeaso* 

¡Oye éste piense, que es gaÜnl --.- ^ ^ 

Mas hartos lo pewaffifirG 

que lo póeatan:poi'/d pienso* 

:D; DIEC^..í''-'> • ' ' ^- '^.']' 

iMosqmto,hay gran^^prevdicfen? i '^ 

i Cómo mis primas csiai»? c-j- -b' 

íiosQíJiíroi-. . >.^- - V ' - 

Tales, señor 3» que podrán rrr: i r lí .: 

tocarse entramlias a un íírtíi '^ ' '• 

También acá onie ls¿'fríi]g4te; 

que todo eso esnv^iU^c^^ 

Pues á fé qüehemoVifci^eiv?- •^•- ^*'^ 

quien se lleva eLgataUl<íagua. 

^ ¿Pues dudarse esíí^ tfóT- e^ yerro? 
Solo de okka tttnt^y^ f V , '-"■ ' ' ' "I - 
las vi , que no s^^lo :el »^ttí ^ '- ''T 
llevarás tú, $ino'el;pe#rcí^ . 

D. DIEGO,» ?^ ' 

I Pues , v«s::: ? Solo ñíé tótlma : : r 
i Qjié , señor? .- l -^^ ^^'n , i: H . ; 



p 



P. DIEGO*- C. : '^ 

. Mxstxella mala. 
¡Qgc venga toda esta gafa, . * . . /: • 
aparar eñ una. primal.;': 

J - - p MOSQJJiTO. 

Cierto, que tienes^ raion^ !. - ::. (•! 
y í mí también me Jasdma. 

^' ;:. 'D. DIEGO». . Vi ; ).*/. 
jNo me malogro .eaixm primai v ^jup^ 

Merecías ijn -bordón.. o:. j r;', . 'j-k¿i 
Mas de eso no te provoquen .: .: ::jjp 

D» Dna»o*i 
£1 serftao.lica) nfe. anima. 

MOSQ.%JlTO^i 

Y yo pienso , que la primt .^ , .. x n*J 
saltará , antes que la . ioques«. > ' nboj 

D. DIEAO.v. 

¡Cómo saltar!'. ,j ;:r.. : r-jmRY 

MOSQJUITQ. .1: .t •: >Í ÜÍQ 

. £^ galante, 
y bayla famosamente*/:! : • . . 'ir/ 

D. DIEOO. . /j ?í; J 

¡Oh! Pues viéndome presente, 

baylari el agua delante. ^ / i^, 

5 Y ella me merece á mi? : mi ::• 

Mosa^JTO. 
Ese es , señgr , mi rcceloá .W [ 

porque es un ángel del cielo. 
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y no te merece á tí. 

♦ i ' D.DUCO, 

MpSQÜITO,' ' 

' Sino es, que se^ 
ley de estrella poderosa. 

... D. BIEGO; .;...:-: 
Miren ; si esto es siendo hermosa, 
{que hária,si fuefa. fea? ' * 

MOSC^UITO. 

i Sabes , quien estoy, pensando, 

que te mesedai . i'/ . 

• ¿ Qiiien fuccai • 

MÓ$Q.tJITO. 

Una dama, qwe estubíera 
toda su^ yida.^ypnindo. 

D.LAENDO* 

Vamos presto; que mejor -' '''^... 
allá lo podréis juzgar. 

¿'' ©1 DIEGO. 

Vamos , Don Mcndo , i matar -ívr:; 
estas dos primas'HJcamot. 

f ' MOSOJÜITO. 

AI verte, será delito, 

si no se desmaj'ian luego. ^ • i 

d; diego. 
Juicios tlencf de Don Diego. - ' - 
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< MOSQJJITO» 

y tu sesos de mosquito. Vdnse^ 

Salen Don ^uan j Don Diego. 

D. JUAN. 

Suspendióse, Don Tello, mi partida; 

porque mi prima estando prevenida, 

para ir a cumplir una Novena, 

que tenia ofrecida á Guadalupe, 

que me detenga; ordena, 

Y es fuerza , que me ocupe, 

en asistir sus pleytos entre tanto« 

No será sino el mió. dfé 

D, TELLO. 

Estimo tanto [bido 
vuestra amistad, D. Juan, que habiendo lia- 
justa ocasión , que os haya detenido^ 
os he de suplicar 5 qae a honrarme asista 
vuestra persona, ahora, que a la vista 
de mis hijas espero a mis sobrinos. 

D, TUAN. [nos. 

Siempre de honrarme halláis nuevos cami- 
¡ Cielos, que haya logrado de esta suerte, 
el \it yo la sentencia de mi muerte ! 

D. TÉLLO. 

Ya aqui vienen las dos. Hoy las espera 
con mi quietud, su dicha. 

t Yo t^uislera » 

me aviséis ~, por no jerrar de adelantadoi 

TOM.III. N 
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si están ya los conciertos en estado^ 
de poder dar el parabién* 

o. TEI.LO. 

. Si , amigot 
bien se le podéis dar. 

D« JUAN. 

¡ Cielos , qué espero í 
Mas, que del golpe , de temerlo muero. 

D. TELLO. [bido. 

Oye ahunquc Inés y Leonor no lo han sa- 
ya yo el concierto tengo concluido; 
y asi por mi palabra asegurado» 
daréis el parabién adelantado. 

D. INÉS. 

Muy como vuestra la intención ha sido» 
¡Cielos , yo estoy hablando sin sentido! 
, ^dtn Leonoí í Inés tnadas de boda. 

D. INÉS. 

Mueru salgo. 

P. LEONOR. 

Tus dudas son for'^osas. 

D. TELLO. 

Bien prevenidas salen : son curiosas.. 

D. TÜAN. 

Al ver perdido mi bien, ^y. 

esfuércese el corazón : 

y en tan violento vayyén 

dé yó á Inés el parabién» 

y el pésame á m.p4$ior>j» 
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Lograd tan feliz estado 

á medida del deseo: . . " 

(y á costa de un -desdichado. ) 4f« 

I>* INES. 

No sé , a que va encaminado 
ni el parabién , ni el empiieo. 

D. TELLO* 

El parabién da Don Juan 

de los casamientos hechos i 

con vuestros primos. 

D. INÉS. 

íY estin ' ' 
en estado, que podrán 
admitirle nuestros pechos? 

D. TELLO. 

jPues no? Si ellos han venido, 
de mi palabra fiador. 

D. IKES. 

No habiéndolos admitido : 

nosotras , en vano ha sido, 
darlos por efectuados- 

D. TELLO. 

5 Pues podéis las dos#Vacer 
á mi gusto resistencia^ 

í' ^ D. LEONOK. 

Yo , señor , no sé tener . , , 

voluntad : y si ha de ser 
alguna ^ ésa es íní obediencia. 

■NZ 
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D. INÉS. 

Contigo también , señof) 

^ mi >^ólohtad ajena: 

solo tu gusto es mi amor; 

mas este mismo primor 

tu resolución condena; 

porque, quando yo he de estar 

prónu siempre á obedecer, 

no me debieras mandar 

cosa , en que puedo tener 

licencia de replicar. 

Y si.mei.dá esta licencia 

el Ciclo , y tu autoridad 

me la quita con violencia, 

casarase mi obediencia, 

pero no< mi voluntad. 

Siendo este estado , señor, 

de tantos riesgos cercado, 

¿no pudiera algún error, 

dar asunto a mi dolor, 

y empeños á tu cuidado? 

Luego ahunque yo me concluyo, 

debieras , á mi albedrio 

proponerlo , no por suyo, * 

sino porque , ahunque el es tuyo, 

tiene el titulo de mió* 

D. TELtO. 

Ahimque.cís la quexa tan. vana, 
por quexa de amor la he oído. 
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y mas , callando tu hermana; - 
que no eres tu tan . liviana, 
que rubiera otrq sentido. 

Y mi palabra empeñada 
ya , Inés , no tiene lugar 

tu quexa, abkunqqe .l;>ien fundada; 
i pues, sobre quecstji^'C.a^ada, 
no tienes que replicar. ' , 

D. JUAN. . 

Cielos ^ yo 4e - mi tormento 
he Venido , a ser rtestigo. . 
I i>. iNES. 

Y yo del. dolor, que siento» 
Pues si ya mi c^^a^iento 
das por hecho , ^Jo digo, 
que , ahunque taa ]lano lo vés, 
falta upa duda ppr tí . 

no fácil. . ) .. 

D. TfitLo. * 

¿Y esa.quál es? ^ / ^ 

. MO^QJJITO. 

Los novios están aquL . 

Dexalo para después.. . . 
¿Dónde están? . ?: 

.f MOSCtyiTO»» ! 

, , ( VesLos allí; 
que el coche con gran sQSicgp 
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OS va ya dando de sí. ■ - 

Seden Don Mendoy Don- Diego j modos. 

D. TEtLO* 

Prevenid srllaí aqui. 

MosQLuiíro* , 
Y albarda para Don Diego* 

Buen lugarcillo es- Madrid. .- . - .; 

D, -MF-ÍÍDO. 

Dadnos , señor , • los' 'pies vuestros. ' 

Llegad 5 hijos , a mis brazos, 

<jue ya de padre os -prevengo. •- '-<; 

Bravos lodos ^hace^jlióí 

jPues quq embarazó ós- liaii liedhoj ^■ 
viniendo los dos en coche? 

p.íDliéo. 
Anttó lo diga' por cfsb; ; 

que hemos percKdo ocasión^ 
de venir gozando de -ellos. 

D. TELLQ. 't ' > 

?Pues echáis menos los lodos? 

MOSQ^UÍl^O. • ' 

Es adamado Don Diego, ^' - -i-ü v 
y le ha olido bteh'él barro. 

Hablad á Inés,- '"; ;• t- . • ^ b * 
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D. DIEGO. 

Eso intento. 
Lo primero que habla un novio, 
dicen todos los discretos, 
que es necedad ; pues á posta 
he de hablar yo poco y bueno.. 
Señora , ya os habrán dicho, 
que sois mi'a , y yo soy vuestros 
mas os puedo asegurar, 
que en mí os da mi tío un dueño^^ 
que hay muchas, que le tomaran 
con dos cantos a los pechos. 
Con decir una verdad, 
se excusa uno , de ser necio. 

«>. INÉS. 

Muerta estoy. En mí, señor, 

la voluntad , que yo tengo, 

es de mi padre , y no mía, 

y vuestra por su precepto. 

jQyé hombre, Ciclos, es aqueste, ' * 

tan fastidioso y tan hecK) f ' df^ 

V» DIEGO. 

Alto: clavóse hasta el alma: ' ^; 

ya por roí ptrderá el se^. • - 

MOSQUlTOi - ' "^ • 

Si ella se casa contigo, ' 

que le perderá , es bien cierto, '• ^^ 

D* TELLO. 

Hablad , Don Mendo , á Leonor. 

W4 



Y 



P, MENDO. 

En su hermosura suspenso, 
del primer yerro en mi labio 
tendrá disculpa el proverbio; 
y ya turbado , señora, 
í las Iqcej del sol vuestro 
con tanta, razón , sería 
acertar : el msjyor yerro. 

D. LEQNOR. 

Ní^a*^ puede errar , quien lleva 
por noftc tan buen lucero, 
como la dfscpQÍiíinza. 
Discreto y galán es Mendo, 
y he sido |a mfts dichosa. 

Mi primo con Ip ñiodesto. 
vence , el no ser juvy galán. 

p, IJEOÑOR. 

Vos lo sois cpfí tanto extremo, 
que ha^^ís t^enps i quaiquiera* 
[Ay mas loco maj^d^ro! 

P, DIEGO. 

También qiyó Ja Leonor. 
Buena mi fr'pmQ la ha hecho, 
en ir i vistas ^nmigo. 

D. TEtLO, 

Tomad , sobrinos , asiento. 

D. DIEGO. 

Yo por íf4 yt ^stoy sentado; ^ 
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D, TELLO. 

Muy llano vcn/s , D<pn Diego. 

Muy tosco está mi sobrino; ^ifu 

mas la corte le hará atento. 

D. DIEGO. 

Ola , por Dios , que también 
se me ha enamorado el viejo* 

MOSOlJIfO. 

Dicha tienes , en que aqui 

no esté también el cochero. - . 

D. TUAK. 

Cielos, mienten los que dicen, 
que paede ser de consuelo . 
el competidor indigno, 
que antes es de mas tormentoj 
pues las mas veces las dichas 
se aseguran en el necio. 

D. TELLO. 

Las dos al señor Don Juan t 

conoced,. que es á quien debo 
tan intima obligación, . 
que le tiene el nombre estrecho 
*de amistad á nuestro amor.^ 

D. JUAN. 

Y en mí tendréis un deseo 

de servirps , que dará 

indicios de aqueste empeño. > 

D. MENDO. 

Ya 9 señor Don Juan ^^ k logro . J 
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en bs noticias cjue tengo. 

D. DIF.GO. 

Y -yo desde hoy con mas veras 
he de ser amigo vuestro;, 
que tiráis algo í galán, 
y para mí es bravo cebo. 

D. lüAN. 

Delante de vos no puede 
ningún galán pareccrlo; 
que tiráis tanto , que dais 
en el blanco de ese acierto. 

i D. DIEGO. 

No : antes doy poco en el blanco, 
porque es color, que aborrezco, 
y el usarla aquestas mangas 
ce garapiña^ me han hecho, 
sacar ,blanco algunas veces: 
pero ya es todo mi anhelo 
una color de pepino, 
que ha trahido un extrangero. 

D. JUAN. 

¡De pepino! jPues no es verde? 

. D. DIEGO. 

Es gran color^ . 

< »lOSQ]DITO. 

Será bueno, 
para aforrar jcnsaladas. 

d; diego. 
Solo unos guántest me .he puesto 
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de este color ; pero estaba, 
que era prodigio con ellos» 

. D. INÉS. 

Leonor, este hombre no tiene 
uso del entendimiento, 

. D. LFONOR. 

Ni aun del sentido tampoco. 

D. DIEGO. 

Ya hablan las do^ en secreta: 

luego díxe yo., que había : 

de parar el caso en zelos. 

i Qjié se murmura , señoras? '^ 

. D* LEONOÍl, 

Alabaros de discreto. 

D^ DIEGO. 

¿Y no de galán-? 

•D^ LEONOR,^ ' 

. • También, n 

í ÍV X)4 DIEGO. ^ t 

Pues eso es cuento de cücfntos; 

porque en Burgos unas damas 

trataron, do hiacer lo meísm»,^- 

y en solo los pies tardar<5h 

un día. ' ' ' 

Según soh ellos, "[ 

bien de prisa los pasaron;- 

Corrido estoy , vive el CitlOf • i 



de venir coi^ este tonto. 

. D. TELLO. 

Mi sobrino está algo necio: 
mas yo 1er reprehenderé, 
para que enmiende este yerro*. 
Venid , a ver vwcstro quarto. 

. , D. DIEGO. 

SijSeñor: vamos á eso; 
porque el íxxio ha mfenestcr 
mucha luz para el espejo. - 

Señora , no fc despide, 
quien dexa el alxoa asistiendo 
al culto de vuestros ojos, 
desde que vive , de verlos* 

D. DIEGO, 

Yo , prima , no, sé de cultos; 
porque á QtH^gora no entiendo, 
ni le he entendido en nwr vida: 
pero despajes nos veremos.. ^ .-: 

} Qjjé dices ^ d« esto , Leonor ? . 

íP. I,EQNO^^ . . 

Ko sé , hermana, ni me atrevo . 
í hablar , y vietido tu pena, 
por no aflígirt^e> t« dexo* ^. 

»10^Q.UITO. 

Pues yo , si , m^ atrevo i hablar, 
y á decirt^^/qme.ahyjiquc luqgo 
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te case con, él tu padre, 
yo á descasarte me atrevo, 
porque ^te novio es un madiO) 
y hace nulo el casamiento. 

D. JUAN, 

jinés , señora, que dices? 
jQiiedale yá^ mi tormento 
esperanza , que le alivie i 
Ya todo el peligro es cierto; 
ya dio palabra tu padre; 
ya está aceptado el empeño; 
ya yo te perdí , señora; 
y yaU: ¡Pero cómo puedo 
referir mayor desdicha, 
que haber dicho, que te pierdo! 

D. INES, 

Don Juan , según yo he quedado, 

ni ahun para hablar , tengo haliento* 

Ni yo sé, si me has perdido, 

ni ,de mi padre el empeño, 

ni si ya ha dado palabra, 

ni ahun razón tampoco tengo, 

para saber de mi pena. 

Mira , qué Jiaré del remedio. 

Si hay alguno en el discurso, 

es, no tenerle Don Diego; 

ser sujeto tan indigno, 

y mi padre no lan ciego, 

que no le baya :Conocido; 



ao6 KL LINDO' 

á él con mis quexas apelo, 

y á decirle , que el 'casarme *^ 
con Hombre un torpe y necio^ 
es condenarme , á morir, 
ó á vivir en un tormento. 

MOSQUITO. 

Y que es pecado nefando, ^ 
casarte con un jumento. 

D. JUAN. 

Y si á tu padre le obliga 
de su palabra el empeño, 
y desprecia tu razón 

por su jatencion , que es primero^ 
í qué haré , perdiéndote yo ? 

MOSQUITO. 

Lo que yo hago , quando pierdo. 

D, JUAN. 

¿Qué haces tá? 

MOSQUITO. 

Romper los naypes, 
6 llevármelos enteros. 

r D. INÉS. 

Don Juan , mi padre no es 
á mi amor tan poco atento, 
que viendo tan justa causa, 
como de quexarme tengo, 
a toda una vida mia 
anteponga otro respeto. ' 
Esta apelación me falta: • , 
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si es tin uno nuestro riesgo^ 
admítela , que parece, 
que no es tuyo mi desed* 

D. JUAN. 

¿cómo he de admitirla y Inés» 
viendo i tu padre resuelto, 
í cumplií con su palabra, 
y es de su honor este empeño? 

D» INÉS. 

jY el mió no es de mi vida? 

D. TUAN. 

Sí ; pero con él es menos» 

D. INÉS. 

jNo puede ser, que se mueva 
á mí llanto? 

D. JUAN. 

No lo espero» 

D. INÉS. ^ 

Pues Don Juan , si tu temor 
da mi peligro por cierto, 
resolvernos á morir; 
que aquí no hay otro remedio. 

D. TUAN. 

} Pues para quándo es , Iiiés, 
un atrevido despecho, 
que tiene tantas disculpas? 

. D. INRS. 

Don Juan , no me hables en eso; 
que, auoqpe es tan grande mi amor, ' 



P08 Bh tuXDO 

es mi obligación primero. 

D. JUAN. 

I Y ese puede ser amor? 

D. INÉS. 

Amor es > pero jujeto 
á la ley de mi decoro* 

> D. JUAN. 

¿ Ojié en fin niegas un haliento 
al temor de mi esperanza? 

I>. INÉS. 

¿Ya no te doy, el que puedo? 

D. JUAN. 

jQ¡ie puede importar tan poco? 

D. INÉS. 

Pudiendo bastar lo menos, 

Jpor qué he de empeñar lo mas? 

J Y si lo requiere el riesgo? 

D. INÉS. 

Vete , Don Juan ; que los daños 
empeñan á los remedios. 

D. JUAN. 

Esa esperanza me alivia. 

D. INES. 

Pues dexa , ver el suceso::: 

D. JUAN. 

Quiera amor, no sea falla. 

D. INES. 

Oye de mi parte está el juego* 



I D. JUAN. ^ 

i D.INES., . , _, 

I .« . Á'É)¡ró, ÍÓon'jttan. 

Cuárdcéc», señera jct ciáe« ^ ^^♦^•f'^ 

MOSQÜÍTCO. 

Mircn-'^ ííiiiM^ VcW^j- qué ya^ ^ *^ 
pierda d juicio por Don Diego« 
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/ MOSa^ITO* 



y uelvo á decirte, que hay medio^ 
para curar tU dolor, 

P. fUAN. 

Mosquito ) en tanto rigor 
jquai puede ser el^Vétffedio? 
Don Teilo ha dácjrmiQado, 
el dar á Inés i Don Diego^ 
y ha despreciado su ruego, 
y isu palabra ha empeñado. 
No hay medio en tanta aflicción* 

MOSa^ITO. 

Digote y que le ha de haber. 

D. 7V)AN. 

i Necio 5 como puede ser { 
MosauíTO. 
¡Hay tal desesperación! 
¿Bste hombre no es un rocini 
Luego tu duda es cruel. ^ 

ó JILMoT 



¿Pues que medÍ4>lKiy para él? 

MOSQÜIH^O. 

El medio dciia^céleniin» 

D. TÜAN. 

^Burlaste de mi doiof? 
Mosopita. 

¿Pues sino mcí quieres creer, - 

qué tengo de responderá 

ílo desesperes, scáor; 

que en esto hay mediQ y remedio, 

y tartaramedio ^y todo. - : . / :i 

d.;|üAn. 
Pues viviré de ese modo. 

MOSCyülTO- ' '-' 

Y ha de ser pared en medio. 
Pero para aqucsaar e&cco ,* 
tu licencia me has de dar, 
délo que yo he.tíe traEar. 

Esa yo te la pi:Qmfto«- 

MOSQjUtTOV ' 

Pues, señor, ya conocida • > 

la liviandad de Domí Diego;, . . «• i' 
deseando tu sosiogo*} 1 < ^ ^ •:• . r> 
hallé el medio por\sai herida. • 
Alábele con iátento ' ' . ' ^\ 

, i tu prima la CondeisUL, / 
que ya, fie viitdá.: profesar.,. i ¿ í: > 

oi . 



se le anda el casamiento* 
Abrió tanto (^ á fe mía ^ 
y muy fiado de sí», 
dixo: si ella me ve i mí^ 
yo me veré señona» 
Yo le prometí llevar» 
donde ella verle pudiera » 
y él dixo: de esa xnaneray 
Conde soy de par en par* 
Si trazamos, que en ék quaze 
esta esperanza, después 
despreciará á Doña Inés » 
y al viejo y á $u Uo^ge. 
Con que tú puedes, tratar 
d^ tu boda á tu placer ; 
porque él por eocondecer, 
no ha de querer emprimar. 

. P, lÜAN» 

Si: mas no bdla mi desvelo 
modo, de verlo logrado. 

MOSQpITO,' 

Pues velo aqui executado, 
coma el juego de Juanelo» . 
Tu con tu prima has de hacer» 
_que un favor no le recate* 

. ; D*; iuan; 
I Jesús, qué gran disporatel 
¡ Yo me habia de .atrever 
con mi prima á esa indeoencial , 



MiriniQo. tij 

Demás, ele que ausente está 
en Guadalupe^ ahunquctacá, 
no se sabe Vle su ausencia; 
pues su casa está asistida ^ ^ 
como si ella • aquí. e$tubtera« . ,- 

MOSOJPITO. 

Pues mejor: de esa manera : 
la industria está comeguida* 

D. TUAN# 

¿De qué modo? 

M0$QJl^Tp¿' 

, I ' ¡Con :mi mana. t •; 

Yo teiigoUqui : una mujer >, ,; 

que finjirá, sínvcacrj .. x 

la Princesa dc^Bretaibrr r. > ; 

tan sabia, que.pori^u ^cholla 
dixo aquel refiun fidift^.-^ ; i ' 

de las hembras la Beatriz, . r^ 
y de tas aves. la*o]íaf;r : 
£lla,(qnD''nii ipdtistí'ia anima^ 
por fini^ma, embustera j vjt ♦ - - . -^ • ; 
es tan delgada tbrcéra^ 
que se sabrá fingir prima. 
Sin costartc mas trabajo,^ , - 
que permitirme la empresa» i / . 
le haré tragar «ia. Condesa 
envuelta en el estropajo. ! ^ 

^Ko es fu^za, que eso sf fjuste 



" ) 



^t4 .wSCraiHM 

con k$ ctUdssl- . ';- ob ^?]im-j'í 

i MOfQSÜirra.' ; l^'.^:Ó •:> 

¿Pues que criadas, señor,- '^ : • v* { 
se niegan ffara unvembustei! h í i: > 

Si de CSC miKlo ka de sériTopni ^ .• '[ 
yo permitirlo v^ip pueda. . •hi¿.:Hii .: 

jSi hade saberse el enredo ^a líup i *; 

ella que puede cpcnj»??/** 

2 Y si csta-te^cscaouuaiiun, 

hay mas dQ.li^i:cr^yotrpapelo;^nrj // 

in s$lidunk^ án qucvcir 4 /rv'frU - . 

entres tú de maiKáxmnh ? i ^ t \o « • í 

Sin que me des:^bü autbr^ [:>rípc o - 

hazlo tú. ,Mít/j<> í- :•./.•:.' n-r^ r-. 

HOácipirb, ./s ¿lI ^L" r 

« . .i >. Boefe, cal]ftUBrpyv..Ii í. 

¿soy yo tan pobre embustero ^lüíl ,v-; 

.que he menester íiadorl- 'v -:;> :.. j 

Si lo logras^ dp asá suerte ij:'.%^:;j : 
le darás vi4a á mi amoréi v^-^'^^q 

Pues vete luego i señor; i 3 i., ath • > 

que conmigo no han de verte > 

y vieneati ax{ui los dos; , .:.. u ¿/ o \, 



J360fc>iSXBQO« étf 

con mi icñor..üJai .'' 

• r^:: MÚSDsiego 
&0 de rf.-^ c^ I . 

MosQjJiTÓ;ii-^:5í r'^'rj? í'jp 

Pues i Díos.*:/^ o.^t; ogib ^'> o:'CijiWi,T 

.; jyalgamrlltíost ft^nej? 
Sin impprtartóKefp3)aióka?:i^ tí>;f^á 4 
} quien en tal huíUí'ine.fnet©? 
Mas esto es, qiJBíli^ alcahuete nbi^q s 
siente mucho ábCK¿r:d vsmí /^n .q 
; --j>.aTHA'0¿-''^;^ -> 20 o>í 
Sobrino, esto es .«tcadri». «^ mio oup 

Tío, eso es mucho aprcM|v o?^ i3 lorl 

Yo me tengo d© fllaájar-p 

en qteiÍD?iuerB::fq»arup c^* • ^ ^^ ^^^'5 

I No pu^descdo^ ahbátDs'^ y? oí 2^"^ 

neciamente de gdflii;:;lj i-í 1 .jp R-i^q 
y donde damas.cstánv m 
I no es luciros, sin0.>jirck^ ^^ ^r ono n'í 

Eso, scñof^ se tisa:aqp¡^í3 rüo h 7^ 
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de acompañarlos.: 

Mosconxo^ 
. Siharc; 
yo 1(» acorapsñaré) > ! i : . i 
como canten a|ixucto* ::i fsse. 

I>. DIEGO» .' í ' 

Muy cansado está mi tio^ 

• ' m M£NDCI. 

Por viejo está imperdnsiue*^!. . / 

BftOSQJlHTCKi: 

Aqui «ntrofyo bravamente, sf. 

No hay mas hablar , señor inio^ ^ ' « : 

D. GIEGOi^ 

¿Mosquito^ qué^ hay? ....^ ." . 
MosQurraisi , r. j • • , 
.C^e* he*i»(brmada 
á la Cond^icde smrte/o *;/:;. -r 
que á instantes espera vdrtea:^^'' - 

,D. Disaow r-' ' (í 
lOjiü dicesh . o ,r i. 

biosqjóitó« í^ 
Oye le lie^iaiébtüay' 
de modo, QW^me haxpeáidó^- - 
que yo te llcTO i su caísay*j^> o: 
pero tu, de lo «que pasar, 
no te has de darrJE^or séiéo^ • ¡^ 
sino fingir im intento, ' ^^'-jp ^ -- ^ 
.con que irla á vfeitaf: .'- 
que en viéndote, no haj^dttéilpy^' c 



que se quáxe.el casamiento* 

, I>*. WE60. r 

Pues caerá. .-. , , ,^ 

*:;.: • ■ Para nobis. 

Solo el oírlo ,, mcriniút^ 
jPues.qumlurií ,k Ccfidp$itfi ¿ ,. . \ 
en viéndome el ijír^wvaWx? 

; :J»ÓSaWT?0,r , - /f 

Püe5, sí toipts mi ¡conscjai t - 

Esp- qwei^^tiaccrj», 1:: r, : ' 
Mas antes. hb- <l^y<ibísr;>¿. .?;-. ;..; . 
i repasarme aljesp^JQ^ ... 
Espérame aqui^V r.í •, jl ; r / 

qua están^ifljífihpirirnjLií^qji^.;-.:; / .. ? 

jMe han visto? oi^n.i :.-.,.-.:- . :.>:í 

.! íjRifnj©, queis. 

No impQjjtt. Cor>J^/ev|da4 ^' 

de ellas me ^pediré, c.ij -_, : . . 

Espérame túa^á.^^^a. ^p ; 



Ptfcs disponlodé manera, 

que vamos luego. •í.ijíj ?. : 

Si harc. 
Séien Doñ^Uoñint y Dona ln¿f. 

Aqui cstí Don Díigo', hcmiaip*. v. 

Pues yo me qtíéí© volver : 

que asi le doy 'íMéhltflderji'^) I* ,.*..;'! 

lo que ha de saber mañana, .^^fiíift/ 

Nunca cl sbí Wrdé'klfó^^^ í 

i quien ^con su'^tó6''tíá''viflfcí.':>*rij; e;.: : 

A vuestra fe agradecida^' p« ^taLu^iS 
por mí antes sálíétU'-yoíí 

t b, MENDO. 

Con vuestra 'gtácia,''ító;dfl»p¿:í?3 rjo 
de méritos tan-'^AíkiG^i 
soló mereceros pudo ^ ^iv ncíi ol's 
tan vencuroso*ñi^ór; •- 

Supuesto, Don*»MftftIor el trato 
de mi padre, ^'"V^festróaffldr^íí? ''^ 
debe mi agrado -el favoi', «^''-^ 
que permite mi 'fcéato*- ^^ : íi v: ; 



jSi esto i voi , señora, ósmueye? 
mi prima quiere enojarme. 
{Porqué no viene, á p;igarme 
los favores, que me debe ? 

£$taindiq»uesta«x 

rjOcquc? 

D. UONioR. 

Saliendo aqui, de repente 

la di<$ ahonrun aqcidente* . _ 

! Miren, silo adiviné. 
Dila por di:«ora2cn ^ , ; 
y es preciso, que/ esto. sea; . 

Lde otra vez qjuc roe vea, 
, de pedir confesión.. : •. 

}i de eso no te.lastimas?. .. 

i I>. DIEGO. • 

{Pues tengo Ja c;uIpa.yo?.: /; 

• ^- .' •- I>¿-* MENDOS' ./. . 

{Pues quie» lo. hace , si w$.ík>í' 

I ^ ^e> que ,es -maia4»iinas. • ;. 

|v^ eo esté ércoc tan^ccmdao 
tstc su íip-jinaciotti ; ;; :> Jj ;.¿/ 



D* DIEGO. 

pigo, \A mal de corazoit - 
la dexó muy apretada? 

No está buena* c^ 

I Y eso ha lidp' 
causa de retiro tal? — 
Ella ha cofflplidó, muy mal, 
en no haber aqui salido* ^ , ^ 

II, LEONOR. '^"^ ^ 

jPues no es bastante, el tener 
alguna indisposición? 

D. DIEGO*- ' ' t 

¡Como es esol ¡Con ia ración ; 
habia de vetirme, i verjJ < ' 

jj. ,LEONoay '/ 
A tan necia groseiiía ) ^ H - 

y delirio tan exttano^ ^ 
castigará el desengañó, ? • ^ ' 
que reataros quería; 
y ahora os haré saber; V/-- 
que mi hermana está muy bugna.. 
y por nofidawc esa. pena,ni r ■- ; 

no os quiere saUc^á Ten* 
Y aqui paw«ritrc kw do5, 7 c - ^ 

dexad empresa -tan vana^: 
porque es:dtrto,í que mp tocmana ' . 
ao se ha de casar coa vosí^:. í ¿^ -^^ 



Mren el diablo : la hermaim 
por donde brota el himior* 

]>. ]ll£NP0« 

¿Qyé dices? 

D, DICOO» 

. Q]ae U Leonor 
tiene 2eIo$ de tt^ heírmatía. 
¿Y aquesto de entre los doí 
es cierto ? . ^ 

D. IfiOMOU; 

.' Esperadte, á ver. 

D, OIEGO4 

I Digo ) y es esto querer» 
tratar, de picarme vos? 

El que de necio la pierde, 
xx> ofende la estimación. . 

D. DIBGO» 

¿No lo escuchas? Zelos ^ 
cea su puotica de verde, r 

Si hacéis £ivor del desdeñar 
bien descansado -vivís. 

t ' D. DIEGO. ' 

Pues si vos lo consemis,-' 

fo lo conáentD'taitíbien; ^ - ^ 

iefior Don Diego ^$¿fiititf --' 






^S4 uian» i 

sin mi padre vu^tro intento, 
por risa y idivecrimicnto ^* ^ 
la ignorancia .o«:petmitier$«'' 
Y os advierto, .;^ufi ea secreto 
resistáis la pretensión , ? < 

6 llegareis í ocaáon, 
de ajarot iws el respeto. 

iPen^ssis, dDblafípel.Piiesi«oi. . 
que eso, por lo que sentís , t 
' vos sola me Iq dtecis,: 

. p. níES sAÜtnio. 
No lo dice sinp yOi. .r: 

P, DIEGO. . ^ ' 

Oyganel dem&nio: cstotct? 'J^ 
lo ha estado oyeodoá la.cuenta, 
y sale tambifO/lielosa; .*- - - 
si se arañan > es. gran fiesta.." 

Señor Don f Ciego , .si dvlustrc 
de la sangre , q^ 09 bilieota^ r 
i su misma obligación, .u 
se sabe pagai; ;U .déyda^ y - ^ 
ninguna puede ser liiáss . ^ 
que la que ahpya os empeña, 
pues una mujer^ se valc-^ f 1 '•' 
de vuestro ampvQ ^n sucpcotm; 
Mi padre, señíMT DonrPiego, 
i cuya vox tíim 5UÍ«í| -^ 'i r - 



:.,- i 
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I]Í0N DIEGO. tif 

vivo, que por voluntad 

tíene el' alma mi obediencia, 

trató la unión de los dos, 
i tan si darme parte de ella, 

que de vos y del intento, 

al veros^ tube las nuevas. 

Casarme sin mí , es inju$to; 
i mas dexo aparte esta quexa, 

porque al- blasón de obedieiitjf 
I tíene algún viso de opuesta. 

Casarme <on vos , Don Diego, " '^ 

I si queréis, ha de ser fuerza: 
I ^ pero sabed , que mi mano, '] 

si os la doy j ha de ser muerta* ^ 

De caballero y de amante 

faluis , Don Diego , á la deuda^ ^ 

si , sabiendo mi tlespecho, I 

vuestra mano me atrepella. 

Vos , Don Diego , habéis de hacer ' - 

á mi padre resistencia; ' 

¡ y escojed vos en la causa ' ' 

I la razón , que mas convenga. 

Aborrecedme , injuriadme; 

que yo os doy toda licencia, 

para tratar mi hermosura 

desde desgraciada á necia. 

Haced cUenta , que una dama, 

á vencer otro ^ os empeña; 

que es lance , que no le puede 
TOM.HI. P 



excusar vuestra nobleza. 
Haced, Don Diego y una aGCÍon, 
que es por entrambos bien hecha; 
por mí , porque yo os lo pidoj/ 
por vos , perqué en vos es deuda. 

Y advertid , que yo a mí padre, 
por la ley de mi obediencia, 
para qualquiera precepto 

el sí he 4e dar por respuesu. 

Si vos no lo repugnáis, 

yo no he.de hacer resistencias 

y si deseáis, mi mano, 

desde luego será vuestra; 

Pero mjrad , que os casáis, 

con quien , qi^ndo la violentan^ 

solo se casa con vos, 

por no tener resistencia* 

Y ahora vuestra hidalguía, 
6 el -capricho , ó la fineza 
corte por donde quisiere: 
que, quando pare en violencia, 
muriendo yo , acaba todo; 
pero na vuestra indecencia, 
pues donde acaba mi vida, . 
vuestro desdoro comienza, 

©p DIEÓO. 

j Puede el diablo haber pensada, 
mas graciosísima harenga, 
para disfrazar los zelos. 



y está de ellos que revienta! 

Señora , todo este enojo ' 

•qace, con vuesfía licencia, 

de zclos , que os dá Leonor. 

Si teméis, que yo os ofenda, 

os engañáis , juro á Dios; 

que por vida de mí avuela, 

y asi Dios me dexe ver 

con fruto unas viñas nuevas, 

que plantó mi padre en Burgos, 

que es lo mejor de mi hacienda, 

como yo nunca la he dicho 

de amor palabra , ni media; 

que ella es, la que á mi me quiere; 

y si no digalo ella. 

D. MENDO, 

Tener no puedo la risa 
de tan graciosa respuesta. 

. D. LEONORí 

Hermana , este Hombre no tiene 
sentido, y en vano intentas, i 

que se reduzca á razón. 

D. INtS. 

Sean zelos , 6 no sean, • 

señor Don Diego , yo oi pido, 
porque -una diurna os lo ruega, 
que aqui me deis la palabra, 
de hacer^í por mí esta fineza. 

V2 



ia%9 9EZ' I'lNDO 

D. DIEGO* 

No h?ré yo tal, hasta ver, 

como pinta la Condesa: éf^ 

Señora , eso es una cosa, 

que es para dormir sobre ella« 

Yo me veré bien en ello, 

para daros Ja respuesta; 

que aqui' te.ngo yo un agente, 

que es qu^en mejor me aconseja. 

D. INÉS, 

* }Pues gue hay que pensar en esto, 
para que nadie os adviertan 

D. DIEGO. 

j P^es no queréis , que me informe, 
si puedo hacerlo en . conciencia ? 

p. LEONOR. 

¡Hay mas raro desatino! 

D, DIEGO. 

Esto es , porque vps quisierais, 
que respoíldiera que sí, 
para Verme libre de ella, 
y echarme luego la garra, 

D. INÉS. 

Ya vuestra locura necia 

pasa el termino de loco; 

y á mí , qué hacer , no me qued* 

mas, que volver i advertiros, 

que quanto os he dicho atenta^ 

os lo repito ofendida; 



y SÍ tras esta advertencia 
os queréis casar conmigo, 
aunque mi sangre os halientá, 
sois hombre indigno, Don Di%o« 
Pensad^ ó no la respuesu. . Váse.- 

D. DIEGO. 

I Qué llama indigno? Escuchad. 

D. LEONOR. I 

Eso , Don Diego , es perderla 

de muchas veces. Haced, 

]o que Inés os aconseja, 

ó en mayor desayre vuestro 

parará su resistencia. lu/f* 

D. PIEOO* 

! Desayre! 

D. MBNDO. 

Tened , Don Dicge# 
jün hombre noble , que espera, 
oyendo este desengaño? 

D. DIEgO. , 

i Hombre ,no ves, que te queiQftS^ 

y Leonor , porque me adora, i 

es quien causa esta revuelta ? 

D. MENDO. 

Vive Dios , que es imposible, 
sacarle de la cabeza 
esta aprehensión. ^Pues , Don Di^a» 
en qué conocéis , que tenga 

&ndameQto este carioo? 

P5 



3^^ JtL riKDO 

J>. DltGO. 

¡Hay mas graciosa simpleza! 
Bueno sois para marido, 
si no «entendéis esta lengua, 
pues no veis , que hablan ios ojo^ 
y la Leonor está muerta; 
sino es q«e vos, por casaros, 
no miráis delicadezas. 

D, MENDO. 

Vive Dios j que á no saber, 

que habla la igndraficiá vuestra 

mas que lavmaBda en vos, 

de €sta sala no salierais, 

sin ser el ultimo hdliento 

necedad tan desatenta.' 

Pero pues es iixruJpatfe 

vuestra loctira , esHia ¿acsma 

sea, la qwe d^ el ctistígo, 

i tan notoria simpk^á. ydse. 

¡Hay totíto cofno ini primo! 

Pero a mí ,> allá se lo avenga. 

Yo me voy, á ver, si puedo, 

derribar esta Condesa; 

y si no saliere cosa, 

fixas las dos primas quedan; * 

y si ifodás -rí)e quisSkren^ 

apechugaré con elfas: ' 

que á mas Moros líias -ganancia j 



DON DIEGO* »3X 

que el Turco tiene trescientas. Váse. 

Salen BeatrU di Condesa viuda , Mosqüitüy 

j una criada. 

BEATRIZ, 

iQué me dices, Mosquito? iVcngo buena? 

MOSOJÜITO. 

BeatriclUt , estás hedía una azucena. 

BEATRIZ. 

I Y de Condesa viuda tengo aseo? " 

MOSQUITO. 

Bien puedes ser la viuda de Siqueo» 

CRIADA. 

jNo temes, que í dudarlo, se adelante? 

BEATRIZ. 

jQgé llamas duda? La creerá un bergante. 

CRIADA. 

Esto importa , ocultarla á los criados, 
menos a los que estamos avisados. 

BEATRIZ. 

El tonto ya á caer. 

MOSQUITO. 

Claro está eso. 
Beatridlla, caerá como con queso. 

BEATRIZ. [ 

i Y dónde está? ■ ' 

MOSQUITO. . T 

A la puerta le fie dexado} 
que fiíigicndo yo entrar con el recado¿ 
nibí i ver , si ya estabas prevenida, 
í*4 







>* -* oaacs rñsaáa. 

*^ ncrte lo asígart. 

t ^ ^'«íto-^ ..^ criada 



DON DIEGO. %Ít 

MOSQJÜITOé 

De ningún modo ^ que ese no es su paso. 

BEATRIZ, 

J Y si él pregunta , cómo estáis, acaso, * 
qué le he de responder? 

MOSQJÜITO. 

En garatusa, 
libidinosa , crédula y obtusa. 

liEATRiz. [nada? 

¿Pues qué ba de entender él, si eso no c$ 

MOSQUITO. 

Acaso entenderá , que estas preñada* 

BEATRIZ. 

Dcxame á mí; que yo sabré hablar culto, 
quando importe ; que no ha de ser á vultos 

MOSQJUITO. i 

Pues él venga; hacia acá voy á sacarlo; 
que aqui Donjuán también está á escuchar 
Vase , y sale non Don Diego* Qlo. 

D. DIEGO. 

J Mosquito, está aqui? 

MOSQJJITO. 

- ¿No ves, 

que es la que está en esta pieza? 

D. DIEGO. < 

jEs ésta? Rara belleza 
descubre por el envéj. . . 

BEATRIZ. 

¿Qiiién anda en los corredores? 
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Míralo, Isabel. 

D. DIEGO. 

Ya ha hablado. 
Hasta el tono es delicado; 
en fin manjar de señores. 

CRIADA* 

¿Qutien es? 

í). DIEGO. 

Respóndele apriesa. 

MOSQUITO. 

.Diga usted, como Don Díege 
mi señor quisiera , luego 
ver i misa la Condesa. 

CRIADA. 

Ya la teneÍ9 avisada. 
Entre. 

D. DIEGO. 

El norte lo asegura. 

CRIADA. 

I Jesús , qué extraña íigura! 

D. DIEGO. 

Ya ha caído la criada. • 
} Mosqyito , ves lo que pasa? 
Todo caerá. 

MOSQUITO. 

Aquesó es llan#. 
Mas > señor , vete a la mano, 
no cayga umbieñ la casa. 



2>0N BlEíGO* Í3S 

D. DIEGO. 

El ciclo guarde esa aurora, 

BFATRIZ; 

La vuestra sea bien venida. 

D. DIEGO. ( 

No he visto en toda mi vida 
mejor vulto de señora. 

BEATRIZ. 

jQué intento os lleva neuó-al 
á mis coturnos cortés? 

D. DIEGO. 

¡Jesús quál habla! Esto es 
estilo de sangre Real. 
Señora , bueno he venido. 

•■ MOSQJÜITO. 

Qué quieres , te preguntó. 
Estar bueno, quiero yo: 
luego bien he respondido. 

» BEATRIZ. 

De risa me estoy cayendo, 
y disimular no se. 

D. DIEGO. 

También me parece , que 
va la Condesa cayendo. 

BEATRIZ. 

jEn fin 5 venis rutilante 
á mi explendor fugitivo, 
para ver , $i fb' os esquivo 
á mi consorcio anhelante? - 



t3$ 1^ LINDO 

D. DI£GO. 

¿No ves, MQsquito , al hablarme, 
con qué gracia n)€ enamora? 

. MOSQJüITO. 

¿Pues qué es, lo que ¡dice ahora? 

D. DIEGO. 

Todo aquesto es alabarme. 
Si yo aqui os he parecidp, 
como vos; significáis, 
cierto que no lo arriesgáis, 
porque soy agradecido, 

BEATRIZ. 

Explicaos de una vez. 

p. DIEGO. 

Hablaros de espacio intento» 

BEATRIZ. 

Pues apropínquad asiento. 

( D. DIEGO. 

Mosquito , ya pica el pez. 

MOSQUITO. 

Ya yo le he visto tragar. 

D. DIEGO. 

Yo soy cebo d^ mujeres. 
MósauíTo. 
Ahora digo, que tu eres 
linda caña de pescar. 

D. DIEGO. 

Hablarla importa con frase» 
de un estilo kyaotado. 



MOSQUITO, 

sí ; que el estilo acostado 
es, para quando te cases. 

D. PIEGO. 

Vuestra fama sonorosa, 
concurso , no de estudiantes, 
sino de tropas volantes::: 
Bravo pedazo de prosa. 

MOSQUITO» 

Bueno vá : adelante pase. 

BEATRIZ. 

Desde Burgos me ha trahido, 
í daros en mí un marido, 
que sea honor de vuestra cascu 

]tEATRI2« 

Súbito , no meditado 
vuestro pretexto colijo. 

MOSQUÍTO. 

¿Qiié es, lo que ahora te dixo? 

D. DIEGO. 

Que lo aceta de contado. 

De ella desde hoy no me aparto* 

* BEATRIZ. 

Algo de bobera en vos 
presume el candido pecho. 

D. DIEGO. 

¡Jesús, que favpr me ha hecho! 
Buena Pasqua te dé Dios» 



MOSQJLJITO. 

De risa el tonto me apura. 
Prosigue ; que ya esiá tierna. 

D, DIEGO. , 

Ahora me alabó la pierna. 
Pues si vierais mi cintura 
por de dentro , os admirara 
su medida tamañita, 
porque á mí el Sastre me quita 
dos dedos de media vara. 

MOSQJJITO^ 

En eso no hay que dudar. 

D. DIEGO. 

Y ahun -me la achica después.. 

MOSQJÜITO. 

Mas la media vara es 
de vara de torear. 

D. DIEGO. 

Eso en torear , no hay hombre 

como yo. Con un jacr 

en Burgos salí una vez, 

y tembló el toro mi nombre. 

Yo me andube.por áilí 

en la plaza hecho un Medoro, 

y no osó llegar el toro 

á treinta pasos de mí. . 

MOSQUITO. 

¡Bravas suertes! • ^ 



JíOS BIEGO. t¿9 

P. DI£GO. 

Y hasta el fin 
ningún rotin me mató. 

, MOSQJÜITQ. 

Pues si i tí no te alcanzó, 
seguro estaba el rocín. 

D, DIEGO. 

Parcceme,que un poqi^ito 
vos estáis de mí pagada. 

BEATRI2, 

Adusta sí > no . implicada. 

D. OIEGQ,' . 

Tbma , si escampa , Mosquito» 

, MOSQUITO» / 

¡Jesús! A Beatriz aprisa 
señas le haré por detrás; 
porquc^si esto dura mas, : .. 
he de reventar de risa. 

. BEATRIZ. 

Remito , por lo que expreso, 

la locución a otro dia, • leyantást. 

X>. DIEGO. 

¿En efecto , seréis raia? 

BEATRIZ. 

Cogitacion habrá en eso. 

P. DIEGO.. 

£so sí al alma regala. 

BEATRIZ. . 

Pensaislo^ oon juicio agreste. 
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D. DIEGO. 

¡Mira qué favor aqueste! 
¡Ah, bien haya aquesta galaf 

BEATRIZ. 

A Dios, 

o. DIEGO. 

Hasta nuestras bodaSf 

CRIADA. 

Bravo toQto.' 

BEATRIZ. 

Ya os entiendo. Vánse. 

D. DIEGO. 

La mujer -se. vá cayendo, • • 
pero lo mismo hacen todas. 

MOSQJÜITO. 

Lográronse mis cuidados. 

Z Qué dices de. aquesta empresa i 

D. DIEGO* 

Que la mujer es Condesa 
de todos quatro costados. 

MOSQUITO. 

Ahora entra aqui Don Juan 4p. 

para acreditar el caso. 

I Señor , si esto vá á este pasO;^ 

tus dos primas, qué dirán ^ 

D. DIEGO. 

Volaverum. 

woscyjiTo. 

'Yo querría, • 



que lo sepas recatar; - 

Ya bien puedes eixipeiar., ; o r; .' 

¿ llamarme Señoría* ) : 

¡.'¡ D. jüAK rfrffri^ : • '• ; 
Ola ,, Matheo , Bériico^ » . . .. n y,. 
i No hay algUAx^adol aqul^ 
iOjié modo es este?- . 

¡Ay de mil , ; 
« D» x>i£&o¿. . . • I 

jQyé es esto? • .) .; 
m/3!5q,ui:to^ 

¡ Christo bendito! ':, x\ 
Don Juan::: Eso qve no, es nada; 
primo de aquesta señora , . ^: 
y zeloso. .j i-'i .a 

I Eso hay ahora ? ? / : 
Pues requiriré la.espa^a^n 

: * ' 5iosQ¿tiiiKii o : • 
jY qué hemos de hacer. tcon eso? 

./ ' XI. JDÍIEOO.. ' 

Voto i Dios, si jnCífaaWa tnnada, . / 

que á la primer .cucfa^iada, 

le revane como queso. ' /. ;> ^ 

MQSQJUJLTO. 

iOye eí^rs valiimpi .c • ■' 



9fft .SB umxr 

D« DIEGO. 

. Los Chinos 
son enanos para iní. 

MOSQ.UITO« 

¡ Ay madre de Diosl que aqui 
se matan como oDchinos, 
Salt Dtm Juan. 

D. TtJAK. 

2 Siempre en casaiía de haber priesa? 
¡Pero, Don Diegé,:aqui estáis! 
¡Pues que en la aaa^ buscáis 
de mi prima la Condesa! > c^ 

¿Yo? 

Sí. 



¿A mí? 



i' • "' ' • ' 

V. DIEGO. 

No b |9uedo creer. 



I No krixá escachado ? 

D.. DIEGO. 

Vive Dios, que me he turbado 
y no f¿, qué responder. 

P» 1UAH. 

¿No habláis? 

Yo, señor, de mi tfro 
con mi señor iba al Ftado^ 



y aqui nos hemos topado 
por la plaza del Retiro. 

P. DlIGO. 

iQ^é ákil 

MOSQPITO. 

* £1 diabblo firigua. 
De quien me pftrk), reniego. 

D. JUAN. 

¿Por qué no me habliis, Don Diego? 

•' .: MOSQJÜITÓ. 

Tiene le boca con agua. 

iOjié dices? 

Mosqjinro. 
Q^eéiiba aprisa, 
y se entró aqui. 

P. TÜAW. 

}A que le entró? 
. moíqjuto. 
Yo:: quandb :: si :: | Qgé se yo? 

Los dosr íbamos i bisa. 

i Villano 9 es eso tnirlar. 
de mí? 

D« >D1100«'' 

\ Ya yo me (X>bré; 
y asi lo remediare* 
N^on Juan, yodé veogo i buscar. 

» 
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D. IVA». 

jVos i mí? 

D. DIEGO* 

A solas os quienOé 

D. JUAN. 

Pues por mí yo solo estoy* . 

D. DIEGO. 

Pues vete tú. 

MOSQJUITO. 

Ya me voy. rase. 
Clavóse este majadero. 

D. lUAN. 

Yí estamos solos. 

9. BIEGO. 

Don Juan, 
yo me caso con mi prima; • 
que aunque ella no me merezca, 
en eíbcto ha de ser mía. 
Yo en efecto, como digo, 
vengo aquí , porque en mi vida : : t - 
Por Dios^ que he perdido el hilo, . 
de loque decir. quería. gp. 

D. JUAN. . . 

Proseguid. 

D. DIEGO. 

Ya voy al cásoé 
La memoria es quebradiza. 
Desde* Burgos á Madrid c- . 
hay quarenta leguas chicas. 



JSOtt. WBGOt §4J 

Pienso, que hay mas; no, no hay tantas. 
jPues eso i que se encamina! 

D. DIEGO. 

I Las leguas e no son <kl easo - r 

. D. TÜAN. 

¿Pues el cazuño á^qué tiraS 

D. DIEGO. o , 

¿Tampoco importa ti qainino? 

; D. TüAK. 
jPues qué imporu? — i ^ • ^^n 

e' D. PIEGO. ' ♦ :•£ 

i Esto no, estrivá ' p 
en resolución? Pues alto* • /-• ^ ir 
{Señor piio, yo quería r . - 

saber de vx^y i 'que intento 
entráis en cas de mi. primad 

¿Pues «por que lo preguntáis? • ,o , ,. 

D^ DIEQOt. 

¿Por^qüel La dudares muy linda. . r ' 
Porque be de ser sa~ marido. 
Dv-lUaftiN. -; • ,• 
Vive Dios, quería áilída., 
que ha buscado, ahunqu^elcngafk)» : 
que yo deseo, acredita^ 
pues lo hace por -désleilibrarme, 
á un grave cmpepo.merobliga; .\3 
que ahunque es nfedoj, £$ ^^baHofO. :.; :> 
03 



I4Í • n UMMT 

• ©• 0I£GO« 

j No habl^^ ¿Me ciáis con la misnut 
Pues yo esto, v«ngo, á saber. 

P. TV UN* 

Lt pregunu es can kKÜgna, 
que no merece respuesta. 
Pero si ha de ser precisa» 
yo os la daré. 

D. MBeo. 

Mo: tenedt 
que yo tengo en e<t» villa 
mas de quatroeiemas 4amas^ 
que 'i mi casamiento aspiran. 
Yo os lo digo, por si acaso 
vuestro amor a Inés se indina» 
que yó altaré mano de eUa{ 
porque vuestra biwria 
me ha enamorado, y no <j[uiero»N 
que os dé mi bdda un mil día» ^ 

^ JUAN. 

Yo of digo ^ que no os respondo» 

l>. PICGO. 

Según eso, vuestra mira 
no debe de ser i Inés» 
sin« ¿ («eonor. 

P# TUAK» 

£sa mi$m4 
es la pregunta pasada, . 

que ya tencis i^speodída. . . , . ; 



{Ah, como os di yo $q el alma! 

Bn lo^r ojos i6 averigua^: n c. : 

Leonor es, la qi|e os al»a$a* 

No hagáis vos resfHíif st^ mia ^ 

la que yo nq-ois qwcro 4«> \ ■ { 

y si «1 negarlo, osJiritft» 

ya os digo:!:: ; ^ .;a 

. No os ^nojfiisí ^ y; 
que, aq«e$l0^) por, yidgi oáa» , :' . 
es querer ser vuestra áimgo. 

Mí voluntad os lo ptíitSA^ 

más no |;44emojinM i^ e$t04^ . . ; 

Mi duda está CQncliMd«< 
Qjiedadcon Dios^ r .r .'.,. 

Y entended, que; rco^nii caricia 
tcndís el luga? dtt oq pHllM^*,^ '; r \' ■ 

Deuda es de ai¿ agM^^^* 

$ ». 'iMflrte.í '■ • ^- • ' • 
No es nada el iM|UKQqilíUot; : 
mi ingenio es tock> una chispa* 
0.4 



^4^ -'-aíiHfto 

Qiiedáps , no p'awcfe de isíquí. 

:•■.. .. *-. 5> 'ftjAN.-^ '■■' '■' /' 

No me excuséis^'* qúc yo óssífVáU' • 

Yo os ¡re sirviendo- í vos» 

< ' '•^Ti: ttjan; ' •' ''^ •'• ' 
Yo he de lograr esa' dicha, f-- • 

Ah, que bien se la peguél - j '^ 

}Ya ¿1 mé ha" Wciáo fa prima. 
Sale 'Mos^tíité f^ifemUMXíiSi^. 

Dame qnatro mil aferraos, 
ingeniosa BeatricÜlá', ^ » • L.^: * .; 
que has hecho 'd p^l mejor y 
que pudiera Celestí^af. ^ 

¿Parecia yo Condesa ?^ - ' "> ^' -. 

J Que es-ÍGotíiles»? í í arecias 
fregona en paño$> má3i^or<9^. 

jYsíél ereyó'l^ posdaa, :•: á> i; 
en qué ha de párár'tl.'Cuentx)^ 

jPucs eso no lo'^&fie^inií? 

En que tc'cas'cSj^coá'él, ' '• "^íí ?. • 



SON DlE<SO. ^49 

•- BEATRIZ, ' 

1 Yo! ¡Madre de Dios beo^ta! 
Primero fuera béáta 

de aque#tal ainrobádizas. 

^ MOSQUirO, 

Calla , boba; que Don Jmo, 
que es á quien le va ía vida> , 
lo ha de pagar por entero, 
y de la paga U liga' ♦ .. 
tomarás tú, y. yo la medisu' ' " '^ 
BEATRIZ» • .• . > 

Eso de h media explica , 
pprque*tíéiíe muchos ¡Juntos* 

I i mosquito;- :'^ "'* . • r 
Entremos encasa aprima;' •-. 
que aqiir!:ennel zaguán testamos - - ¿'' 
i riesgo de una venida:; 

;.'*;{ ..".BEATRIZ, '. . ¿Jt ' /j l.\ 

Vamos ; no me ^yea: ei rvkp* 

!c.:* MosQUtTOf; ' • e' * 

2 Y hemos de entrárnosla ¿jos ? • 

¿No me darás un abrakoí^-.'> sx 

SECATRDZ^' 

Y quince,. .^ . ^ ^,r/'':. ?,/ r /; 
j/wósQurrp^c-j::': ,••; 
I €bn eso en»i4a6í? ; . v; » 

Grande empresa he conseguido , 



;» ("j 



t$0 it UMBO 

y escaparme, fue gran dicha* 
¡Pero qué miro! 

BEATRIZ* 

¡Ay Díoi mol 
Don Diego , y á letra vista 
son ha cojicb» 

^ KOSQJLJXTO* 

íjesus! 

P. DIEGO. 

o estoy loco, 6 juraría » 
que es la Condesa» 

BEATRIZ. ' 

. ViUanó^ idtéihUif. 
¡tu i mí engañarme quenas! 
Viven los cielps, traydor, 
que en d. he¿ de ! vei^tr mis inr$« 

MOSQpITO. • .: v .; .. 

¡ Qjié haces ^ mujei? del demonio! 

¡Traydor, tu á engañarme ibas! 
¡A una nuqér de.mi estadf) r . 
le finges alevosías! > . . 

D# BIEGO. 

¡Viven los ddos» que es ella.... 
¿Señora, pues qué osr irrita 
este picaro y que os hallo 
en una acciiMi tn indigfiatjt 
y tan indecente .tMge^ 



. , . BEATRIZ* 

¿Siendo Yuestf a la malicia ^ 
lo dudáis, mal caballero, 
que con aleves caricias 
engañáis nobles . mujeres ? 
jEs bkn^ robarme la vi4a, > 
prometiendo 9 ser mi esposo , 
estando, con vuestra prima ■: 
para desposaros boy? 

: . 0. D.I£t>0« 

¡Señora, quien tú memir^ , 
os ba cUcbo! 

WOSQPITO* 

Vive Dips, 
que sabe ya la cartilla* 4p« 

Remediólo bre;yemente# . 

BIATILIIÚ ... 

Yo lo se, de ifiuen me .avisa 
de todos, vuestros engaik»» . 
y por ver vuestra malicia . 
con mb ojos «be venido 
llena de ansias¡ y fatigas, 
disfrazada y sin respes, 
donde he sabido, que es£xa 
la boda psra esta noche» 

, WOSQJUITO* . 

¡O gran Beatriz, Ibndo en tia! 

D. DIEGO* . . . . : ^ 

No es nada, lo que obra el talle. 



tf9 «£ X.INDO 

Tomen y sí purga la niña* á 

Señora, viven los cielos , 

que ahunque cesta ya prevenida, 

es sin mi consentimiento. 

Y porque quedéis vencida , 

yo haré aqut ün remedio breve» 

ÍBEATKIZ« 

iOpal e$? . 

D. DIEGO. 

Daros una firmí 
con tres testigos. 

BEATRIZ. 

jPuesyo, 
qué he de hacer de ella ofendida? 

. • , • D. DIEGO* ' 

Sacarme por el •Vicario, »• 
si este tío me da prisa. 

' MOSQUITO* v'^ .•>' ' 
Esto es peor; que en meneando^ 
el ruin , es sentencia fixa y 
que ha de cumplirse el reirán» 
Él viejo viene. 

BEATRIZ. / 

Seria. - 
gran desdicha ,. que me viera . 
en una acción tan indigna. 

D. DIEGO. • : 

? Os conoce? 



qnt me vcá. 
escondeos» 



DON BffeQOki 
BEATRIZ, 

No; mas basta ^ 

D. DIEGO. 

Pues aprisa 



«a 



BEATRIZ. 

¿Dónde puedo? 

D. DIEGO. , 

Detrás de esta puerta nusma» 

BEATRIZ. 

Todo es decente en un riesgo. 
Mirad, que mí honor peligra^ 
en que ningupo nos vea, ^ w/r* 

D. DIEGO. 

Si viniera Atabaljpa 
y Motezuma, no os viera ^i 
hasta costarme la vida. 
Disimula tú, y finjamos, ^ 
que baxabamqs de arriba. 

MOSQJJITp. 

Pienso, que el viejo lo lia visto; 
que trabe aceda k vista.. 

Sale Don T^lh. 

, D. TELLOf j- 

|Don Diego t 

P. DIEGO. 

; ¿Tío y señor? 



M9Í DIBGOw ^gf 

D. PIEGQ. 

A VOS y á vuestras dos hijas» 

D. TÉLLO. 

} Yo no he de Gptrar en nu casa ? 

P. DICGO. 

A eso ni vos, ni mi túu 

P. TPLI.O» 

ViUaro, viven 1os^¿íÍí?s, 

que de tan gra 
tomaré satisfa z ' 

idas y 
ma, 

permitas. 

fmta di in mi^ 
m f^r mg. 
its. 
la espada;:! 

] UAN. 

i está la itiia* 

TELLO. 

5 que intento, 
mis iras, 
B, Diico, 
I^Viv el cielo, , 

a sü prílUa, 




D^ TELLp. 

Villano, á^csUmujercülíi 4.. 
sacaré yo de este modo. 

D. DIEGO. ; 

Detente, señon, y mira, 
que esta dama fi$ de Don Ju^n 
con mucho estrecho^ y P^iligra 
su honor y su. vida en esto., . , 

P. TELLO. ' . 

jQué esta es su dama! 

D. DIEGO. 

Esta, misma. 

1>. INES4 

fAh, traydorl ¡Qué es lo cjuq; escucho ! 
¡Esto encubierto tenias I 

, . ..aP. TELI-O. . [ . . . . 

¡•£uena la. iotemaba yo ! 
¡Turbadp oie.ha la noticia.! _. . 
Cuerpo de Dios ^ no dixerais ^ 
que aqiíesa 'mujer yenia, 
á ampararse á vos de un riesgo»* 
Llamadla, é idos aprisa;' , . , 
que yo os guardare la (espalda. 
Tapaos, sfoora. Seguidla. áDiDiex^*. 

D. DIEGO. 

Señora , venid tras mí. 

Perdonad, señora prima; . r 

que yp CK6>n quién vengo vcngcí. * , 

rase con ella tapada por delante iít ilh$^ 



MOSQUITO. 

Escapósq .^atridlla : 

salto y brinco de contento. vase^ 

D. TEXLO. 

Detener yo ahora á . Don Juan , af. 

porque no pueda seguirla, 

será. lo mas importante. 

Don Juan , fiíerza es , que yo sig^a 

á Dpn Diego , por si ací^so 

en este empeño peligra. 

Qjieda^ Vos aquí. 

D. TUAN. 

Eso fuera, 
faltar yo i la deuda mía, 
sabiendo , que va con riesgo. 

D. TELLO. 

Es, qiíe para la acción misma 
os he menester yo aqui. 

. D. 7UAN. 

Siendo asi , aqui está mi vida, 
para arriesgarla con vos» ' 

D. TELLO. 

Mi amistad de vos la fia* 

Hasta que él esté segufo 

le guardap yo esta; esquina. , V4siv, 

D. TÜAN, - 

Inés, señora, á este lance ., 

queda mi fe agrad^ida, • 
pues podré hablarte en seguro. 

TOM. III. R 
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J>. IKES. 

Si eso » ¿ engañarme , camina^ 
ya no lo podrás » ingrato, 
conseguir, mientras yo viva. 

D. T13AN« 

i Q^é es lo que dices , señora ? 
¡Yo traycion ! I En qué imaginas, 
que la tenga una fineza, 
que no hay luz , que la compita? 

D. INÉS. 

Pero hay luz , que la descubra, 
y í bien poca se averigua; 
pues es tal su desenfado, 
y tienes Dama tan fina, 
que ofendiendo tu decoro . 
í Un hombre que no ha tres días, 
que está en Madrid , tus finezas, 
y su liviandad publica* 

D. TtJAN. 

Señora, viven los Cielos, 
que ajeno de esas malicias, 
no puedo entender tu quexa^ 
ni se , de que se origina. 

D. INÉS. 

Pues yo no ajena, Don Juan^ 
de tu traycion fementida, 
y ya mas desesperada, 
negándomelo á la vista, 
te lo diré , ahunque ti decirlo 



mayor empeño ose siga. 

Pierclasc lo que;» pierda» ^ ' ' - ; 

donde se pierde "mi í vida. 

Esa Dama , qnei^su.afáoaro. 

aqui á Don Diego le obliga, - ' 

tu eres de qm'eft.h recita» 

y ella de tí s% retira. 

Y pues sabe un forastero, ■ - 1> *--- :: 

que és tan tuya, que^pelígraj 

hallándola ^ tú-: con otro, 

mira,» es tu devopat ^' ' '• - • ^ 

tan. recatada, que al verla , ^^ ^ i 

de mucha luz ^ecesitat 

Oye,senora« -b:-/ ;:t «^^rrr '■'.^'-., ,.^ _: 

D. TUAN. 

Tente por Dios. 

P* INES. 

Mas me irritas. 
I Pues no me oi^i^í . 

J Ojié he de oirtc? 

D. JUAN, 

C2se ha sido ilusión. 

P* INÉS. 

Mi dicha» 



éfi IIP bbbaj sJopvj^tWíWH»! , ^ > 

D. DIEGO» 

¡Secreto para conmigé! 

MOSQ3JITO. 

C^i^e ya ahora 
la Condesa íni señora , 
muy asusuda ooiitig^.' 

D, pi£GO« 

Eso tómalo al reVcs* 
jPues no voy yo, idefetiddla^ 
aunque venga cóntfa éllá' 
el Armada del líigles-l-^ ^ 

MOSQiUÍfO* 

Es , que estafe junto í kí «tra<fa 
de su casa, y si los dos < 
llegáis , 'la verán- coi> V65. / 

D. DUOO. • 

i Qjic importa , si ^va ta]^da^ . 

c* MOSQJJÍÍTO.. ' 

Pues si ven, í su beldad, - 

seguirla , Jno cS cosa ei^^esa^ 

que han de «creer , ^óe es. láCoÉfdesa? 

D. DÍiGO.'^ 

Esa es la pura verdad.' 
Pero si dexarlá ititehto,*^ 
quando4e mí -se amparó ^ - 
y sucede algo^ j estóy yo 
obligado al saneamíéüea^ 



;.-í. 



Ademan que fuera acck>n 
llena de incivilidad. 

BEATKI2, 

jNo veis, que eso es necedad? 

D. DIEGO, 

Mas que sea discreción. 
Vos no os habéis de ir sin míj 
y creed , si esto no basta , 
que he d^- acompañaros hasta 
d postrer niarabcdí. 

BEATRIZ. 

Ya que estáis determinado» 
Venid , pites eso queréis» 
y á la puerta no lleguéis, 

D. PIEOOf 

No he de ir sino hasta el estradoé 
No lo excaseis. 

MOSQJJITO, 

Guarda» Pablo, 

BEATRIZ. 

{Vos en mi casa: tras mí? 

D. DIEGO. 

i Pues que peligro hay .allí? 

V ' MOSQJJITO. 

jQye sé yo, y lo que hará el diablo? 
Por aquí la he de escapar, 4p. 

Señor , advierte una cosa, 
que esta Condesa es golosa» 
y esto Id hace» por entrar 



en una áccípn afrentosa.^ 

* * D. DIEGO. 

Hermano , si ella es golosa, 
¿tcngolq yo de pagar? 

MOSQUITO. 

Aquesto es cosa perdida. 

¡ Ay desdichada de mí! 
Don Juan viene por allC 

MOSQUITO. . . 

Su primo : pese í mi vida, 

. D, DIEGO. 

SQiiién? , ^ 

MOSQUITO. 

Donjuán de pai?-en par» 

.' .* D. DIEOOV. ' " ' / > 

i Pues ahora , qué hemos, de Kacer ? 

MOSQ]ÜITO...:!J . .. ._\.. 

Irnos , y tu defender, . ♦ : 
que no 4)o's pueda alcanzar. 

D. DIEGO. . 

Y sino puedo atajarle, ' { '-^ 

si acaso viene muy fuerte, 

I qué he de hacer?. . ; .* • . 

MOSQUITO,' 

Darle la muerte, 

D. DIEGO. 

J Darle la muerte? 



O matarle. 

. D« PIEGO. 

¡Y sino trabe mal humor, 
y detenerle por bien, 
puedo? 

MOSQJCriTO. 

Mátale también. 

D« DIEGO. 

Pues manos á la labor. 

. BEATRIZ. 

No permitáis » qw se acabe 
de arriesgar la vida mia* 

D. msoo» ' 
Vayase Vueseñoría; 
que yo voy pensando el cabe. 

MOSqjJITO. 

Detenedle bien. 

D. DIEGO. 

Si haré. 

MOSQJOITO. 

Ya podemos escurrir. 

•BEATRIZ. 

Detenedle, sin teñir. 

D. DIEGO. 

Sin reñir , le matate. 

MOSQJÜITO. 

Arranquemos á correr, 
mientras él queda en arrobo. 



BEATRIE* 

¡Jesús! Hsrta voy de bobo. 

MOSQPITO* 

No es poco para mujer. rasi. 

D* DIEGO. 

A mucho quedo empeñado, 
si este hombre, en seguirla dá: 
pero bien hecho será; 
que un primo es medio ciiñado* 
, Sale Don 'jUán. 

D. TUAN. 

En haberme^ detenido 
con tal cuidado Don Tello, 
reconozco , que es verdad 
lo que les dixo Don Diego: « 
y pues aquí le he alcanzado, 
he de averiguar su intento^ 

D. DIEGO* 

Hombre, ijaira lo que haces; 
que vas andando y muriendo» 

D. TUAN. 

jSeñor Don Diego? 

, D. DIEGO* 

Don Juan, 
Jque queréis? 

• ' D. TUAN. 

' Buscándoos vengo, 

• •'^ D. DIEGO. ,. : 

Como no paséis de aquí. 
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serc muy servidor vuestro. 
Decid, que «es lo que os ocuíre^ ^ 

Lo que yo deciros quiero^ 
aquí os lo puedo decir* 

D. DIEGO. 

De vida :sois ^ según eso. 

D. JUAN* • ' 

Vois habéis dicho debute ; : 

de vuestra prima y Don Tello, 

que aquella mu)er tapada, 

que ahora os iba siguiendo, ' 

la recatabais de mí, 

por importarme su empeño# . 

Yo sé, que esto es imposible, ^ 

porque yo^en Madrid no tengo 

mujer , que pueda importarme^ . . , 

ni por amor , ni por deudo. 

Y siendo asi, que es fingido» 

de vos entender pretendo,. . 

¿para qué fin lo.fingistdsí 

D, DÍECO.' 1 íijCI-í. ' 

Eso es peor-, vive el Cido; 

porque si él Hiera tras ella, 

le matara sin remedio, T /. i.p * 

porque ya lo habia pensado: 

pero matarle* por esto, 

no lo he pensado,. y no. es faciL 
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D. lUAN. 

2<íyé decís ? 

P. DIEGO. 

Ya voy á ello. 
Señor Don Ju?n, que yo dixe 
¿ mi tío e$e embeleco» 
para escaparme de alliy 
es verdad > y no lo niego. 
Pero e^ a vos, ¿qué os impprta? 

:.l)^ lUAN. 

iPues vos , sÍ6f}do caballero^, 
lo dudáis i^d^ie se encienda, 
qué Dama , ó parienta tengo 
tan liviana ,,qwc de mí , 
anda cotí otrQ$.huyen4p. 

p. pIEOO*: i : ' . 

jPues si .vos sabéis , qusc ^ fabo, 
y os aseguráis, fsn eso, ; v : . ; 
qué importa ^que yo^ os lo digai 

.'■\ij .: p.TUAH»- ;•.. ; 

El que no lo\jíens^n .^Uos; 
que la opi|iÍ9fi no ..es Jo ^u^ ^^^ 
sino lo que cnwnde el rpu^lq. ■. . 

jPues mi tio^es puebjo ^cajg^,? 

Es parte de 4l>rque es Ip naesgio; 

Don;J^apj>,;«55o no o^rj^g^í^j - 



mas , de^ que no tenga zelos 
Leonor , de lo que yo dixe, 
como es vuestro galanteo. 
2R.craediando esto » habrá mas? 

I>. TOAN. 

Yo no os pido nada de eso» 

D. DIEOO» 

Pues veis aqui , que 4o dixsfc: 
que era verdad. ¿Qyé remedio S 

D. TUAN. 

Que vos habéis de decir * 
á todos los que lo oferón^ 
el intento, que ti6istei$, 
y que yo os obligo á ello* 

• D. DIEGO. < 

No ts nada la^' añadidura 

del decir vo^rst Eso es buend. • 

Antes me volviera Moro, 

• - 'Í>. TUANi *• - 

Pues aqui no hay (jcrb medio. 

D. OlEGOÍ. í 

Pues mft$ tnvt óunca le huya*. - 
Bien quedaba yo con esfo/ - 
para ir a la fbOA en Burgos 
a hablar con los Caballejos. ' < . 
£1 toro de las dos madres 
|io hiciere mas -rmdó entre ékoSb 

p. tuaní 
S Pues cémáí'faibeis deHextnisai-Ia?' 



MU tnsco* aji 

SCémo! Por Dios, que me huelgo* 
Usted me tiene por rana, 
con dos manos y diez dedos^ 
con cinco palmos de espalda, 
y libra y media de azcro. 

. Pues aguardad , y veamos, 
si es mas^ posible ocro medio» 
¿Esta mujer os importad 

p. DIEGO. 

Y mucho; y i no ser eso» 
si cUa no me importa , i ella 
le importo yo; que es lo mesmo# 
i Teneit* ims que preguntar i 

D. 7f AK« 

Pues sr vos sabéis , que es cierto, 
que ella no me importa á «mí, 
dadle á entender i Don Tello, 
como acaso , 6 con industria, 
quien es ; para que cpn esto 
se sepa , que no es mujer,. 
con quien dependencia tengo* 

n. DIE0O« . 

Por Dios, que la hacíamos bueoi* 
{Q^e me pida el majadero, ^ 
que yo publique á su primal 
Válgate ti diablo el empego» 
Yo no sé , como él lo c^^ 
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porque !o dlxc bien quedo. ] 

é Os parece cs^to. mejor? * 

I>* DIEGO. ..' ' 

¿Vos teneij enteiuilml¿ntx>; - r - 
Yo manifestar la Dama ? . : ., 
No se pide escti un Gallego." 

D. JUAN. 

Pues, DotxXÜfígo , aquí no hay modo, 

de excusarse nujbstro duelo; . 
porque yo no, lie ds ^tpartarme 
de vos, sin ir satísfecho, 

Q.PIHGO. 

Pues yiraioJ i» lili lado; c . , 

que yo os rffty licencia di.^Sf>$: - 

como durmamos apart;e« ( 

, ' ' DclVAN. ' ' .- * 
Pero eslpta¿dejKr riñcndQ.; 
,.J . I>¿ ÜIEOO, / 

Mas máts^k, vive. Dios, ,...:. .. , 
que si reóimos ffpr e^íq, : .. ¿ :- . > ! 
se ha de enojar la -Condesa* . ^ _. ^ 

Don Diego , ^^tp es .perder tiempo. 

¡En fia hemps :.4i&. reáir! 1 :..; . 

No tiene ^vfenW otro mídiQi „. , 
y sí ha d9.-s€í:4, .... ; ,, ^ ^ ^ ; 
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,'-,''- A^uardíaA 
jPués qué queréis?^ '^ 

• 'Qi?^ primera 
protesto , que soy ibf¿ado,'. r í ^ I 
porque importaf para d'^cuento, 

•Eso átittí nada me ¡mpoíta. ' *^ 

* P. -DIEGO. -^ •' 

Válgame Dios : yo me entiendo* ' ^ 
Sacad , Don Diegb^, k/ tipadá. '; 

^ D. í>IEGO. *' ' *' 

• Comenzad , diciendo d "br^do, ^ 

y abreviadle. ' i^ 

t' - D. 'ruXK. ; ' '■ . * '^ 

|Para qué? -^ 

D. DrEótí; • ! 

Por no daros hasta 'd tiempo ' 

de la vida perdurable. ^ 

i" •' ' -D. JUAN. ' ■ 

Eso ahora lo veremos. 

^ Sale Don Mendú. 

• D. MENDa. 

' jpué es esto? ¿Primo, Doií Juan? • '- 

' . o. 7ÜAí^ 

Los dos^^ tenemos -u»' duelo, 
TOM.in. s 



que nos oblígat,4> r«}i?*. 
y vos^i .^f^9: caballero, 
no nos lo hábejs/d^jcstorbar* 

D. MSMpo» . ': :-) ' ;./. í 
Si es justo , yo iQ.prppeto* 

^ • . Pf. fUAN. 

Es justo , y &L ió diríw ■ . - • • f 

D». DlEGOr 

No es sino inju^ ^ y muy necio» 

Yo me he. de escapa^ del latine»:, if. 

enredando en él. á Metido. 

Prímo^ Dotk Juan galantea, 

como lo muestra $u intento, 

í nuestra prima. Leonor. /! , 

Yo , por salir sip empeño 

con una miyer^de casa, : 

queriéndola ver mi suegro^.; , 

que eran cosas fie Don Juan, 

dixe i mi tio.en secreto, 

llegando él á e^ta ocasión, 

por salir ^e ella ^n- riesgo* -' 

De esto resultó sin duda, ., . 

que Leonor de él tenga zelos, 

y él, para satisfacerla, 

que esto no puede ser mepos, 

quiere, que yo me desdiga* 

A Dios , puesi fási. 

D, JUAN. 

Oíd , Don Diego. 
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D. MENDO. " , 

Esperad , «isépor Dop Juan; 
que ya con mi primo ^el duelo 
no tenéis , sino iCQnn^igo, 
y aquello es después de aquesto. 

D; JUAN, ; 

JPor qué? 

D. MEHDO. 

Porque habiendo causa, 
de reñir ep dos empeños, 
de ser llamado y llamar^ 
el ser llamado , es primero, : 

. D» tuan. 
¿Pues vos, por qué pit llamáis? 

^ D. MENDO, 

Porque yo a casarme vengo 
con Dpña Leonor mi prima^ . 
siendo vos testigo de ello; 
y pues esta quexa es justa, 
salgamos al campo luego, 
que alli de estsi sinrazón 
me ^tisíará mi acero, 

I>. lUAN. 

Si la quexa que tenéis, 
por lo que dixo Don Diego, 
antes de llamarme al campo, 
me la hubierais propuesto, 
yo os dexara aqui sin ella, 
l^s ya llainado al empeño» 
Si 
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no es quiero satisfacer,' 
ahunque era razón , y pueiló^ ' 
porque después de reñir, 
quiero , que vos sarisíecho, 
sepáis ,• que por no excusarlo^ ' . 
no os satisfice pudiendo^» 

D. MENDO. 

Si eso es asi, yo os k> pido* 

Di TÜAN. 

Ya respondo , que no puedo* 

P. MENDO. 

Pues vamos -á la campaña* 
Sale D9n Telh. 

• D, TELLO. 

Tened. ¿Dónde vais, Don MendoS 

D, MENDO. 

Señor, yo i Don Juan al campo 
á divertirnos, le ruego; 
que vamos , y este favor 
recibo de ¿I. 

D. TÜAN. 

Yo os le debo* 
Por serviros', í esto vamos, 
si dais licencia, Don Tello, 

# D. TELLO. 

Yo í Don Mendo he menester? 
y de tal divertimiento 
siento estorbaros el gusto. 
En lo que »oí , y lo que veo 
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en sus semblantes , conozco, 
que iban,' los dos i algún duelo, 
' Estorbarlo , aqui es forzoso, 
hasta ver el fundamento* * .; ,;f^ ^j 
Don Mendo , venios conmigo, 

D. MENDO. 

Voy 9 s^pr, i obedeceros,: • > 
Forzoso es, disimular Mf. 

por mi tío nuestro int;epto« . » i 1 

D^JUAN. . ^ ' « í . í 

Sois atento : yo os lo. estimo: [ 

mas yo faltaros no puedo. 

, !D. M^NQOp 

Yo , en pucliendo , os l^uscarcii [ 

D. T^AN. 

l^qíriomcffnu ^y yuestrp, . . , • 

. D. TptLO. . 

jQyé es lo que decís , Don Juao? 

D. TUAN.^^^ 

Me despido de Don Mendo, 

No o^ despidáis;, que. ujijibicn ^ 
t vos os pido lo ,mespgo. 

Iré gustoso , i serviros. . . 

Asi aseguraflps. quiero* , . . - 
Venid conmigo. . _^ 
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P. TUAN. ' ' 

Ya vamos.' 

D. MENDO. 

Lo dicho dicho,* 

D. T^UN. i . '. 

Esto ofrezco. Vdnse, 
Sdlfn Déñd Inés y D$ñ4 lefranr^ 

•> D. INÉS. 

Esto pasa,L«tehbr. Den Juan, ingrato . 

me pagó con tal trato 

la fe, que íme áébia. ■- - 

¿Y sabes íu,si lá verdad sería, 
lo que dito Don Diego?* '• 

o. ITÍES. . 

Mira tu si es VcFdad, puc$ sé"f&"luego, 
y ci^su traycioh Verícidó, 
ahun^ -no -me 'har vutlío i . vct*i * * 

^ D.' ítÓNOR. 

• : ; 1 '- . - .. £ j0 hahtí sido, 
porque te yiój-frfitár de su porfía, 
Y tdj qu^no té vea ,le.'has mi'áñdadó. 
•'üi íne4v "• ! • •• '•' 
Si por eso no ha vuelto, Leonor mia, 
6 no sabe de amor ,-6 está culpado; 
que en zelos qttíe 'despiden al amante, . 
nunca habla el corazón S^otlSétablántc^: 
Yo , Leonor, por mi daífo, "'' ''^^ 
he visto cara a cara el desengaño; 
Í2 
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y pues ya de su adp« $05^ testigo, 
l^ló^fíréi ahunqué sea en fUi castigo. ¡ 
Yo a fifíi-pachre ootfengo resiitenciai' . ,> 
mi decoro es la ky^tte*^ obediencia; 
áeiú atención*^ mst de ¿1 correspoadidQ 
por 'fi9*'4&kiÉr^ perdiera ,yd ;bi vida; jp ' .q 
Pues ya que deil est^y tan agraviada, 
con mi muerta he '4e vetme castigaba; 
Hoy á Don Diego> te dflré la mano: 
si 'üSiSí^'^^t'-átít morir , alivio gano; 
pues solo de eM!tf>wene -^ ^ 
puedo abreviar los fdazóp i ¿ir macnte; I 

i^Pucs cáró que?El¿nfiían te haya faltado, 
casartíf éi^'uii liombro^UBi privad© ■ ' * 
dViWóniy de^tt<>«ef^^mm fckié4k>? > 

Para morir mas pfeit^,^ese es el medio* 

Don Juan vüne flfqni^dtnm)»^ ( 

yosédeamor4acDfidicióñrt!raría;^ [tntffy^ 

y ahunque en mi miamaivoAOfiliága el ^-> 

lo atropellaré tbdo pof 'íurhalafgo^T - *> 

Si le veo, ahunqifé<se^ destento, 

no m^'^ di^;;r¿tt>lver a lo que intento. . 

Tú mi resolución le manifiesta: 

que yo á esperarte voy ooii:h.re^pae$tl.t 

54 



; D* X.BQKOR. ' ' ' . V ' ' 

iPueiesointcntü m rigor! j No advierte^ 
que éí ski duda ^j^ndrá ,: 4 satisfiícíertcl 

pfciicso.,quí«ro lescfastem^f .i;:;.-, [.fBc< 
porquc.inas ¿reo;, qué' vcncfr^^'Sngíuíai^T^ 

i .'• .;.;:.-: ,-.r. •(.-: iso ¡fr^Báo;» 

Pucsiyoriserbidim!. - »: u. .^rJc ohv:q 

,oL' ••: ': r :» í jj :ifI?fe'#rvoy JbwywdQ^ 
Müch«»'Kgori «Ljéítíiíiqirt ««^wlyo>-';. , 
def8qi¿ffeoiréíj^eTDÍ);i)f^y#SrrmfV^^ 
Rttirase ,,j uie JR#» 7*^^^* 

Llcganao Don,3?pMb7á casa, ^ 

nos mandó /4iri^tíaife5pemrifr, f:ni;T noCI 
y fue á buscar á JDten Diego. 
Sin^dudd presumen el lance. 
^>,eirtretajato/Jmhl¿r-|)udiesb .-.. mJ, .? ,%v 
¿rínés,, fuera I ^tio grande . . ^r- ; ' } 
de la pena, cHi que me, ticbe, ,!• - .f 
, . . IX 'l toaron*.-/ . .• :.• : I** 
SeñorDoh Juani,.'DiK)s os guarde^ . , 

:•.. Dt¿T>VAK« ..- 1* 

UariDQSd.IüSoix>ir::: ,. ,r ;.:.••> 
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IKttT DÍEGO. aSit 

P. LEONOJL. 

i-.. .- Mi bccimna, 
viéndoos , pasap,^lantCy. 
al entrar por esa. sala, 
se retiró. Perdonadme,. 
que os diga , que por na hablaros: . 
pues no es ocul^-í^rlo fajcil-. 
Hoy se casa con jni pri»to^ m\ •=•:. t 
y de esto el reójro nace;»: -ü . ; 
que no fuerjfefjiisto bablarosi , - • 
estando ert-esiCíjdktónieít r- i 
con ^urosbluciom , : - 

No paséis mas adelante^ 

señora , si no intootais j • , : : . ' ' 

que el corazpjt imiB Jtraspasca : 

las flechas , que mí .desdicha» 

de mis finez*fl4a hace. .: ó ... f -j 

Si eso nace de. m q^xa,c. .. 

la luz dcj?ciíte.*írac- ísdte> k , r» i ^X [ 

6 la de í«s.c|!jds-; bellos^ ■ , 

que esotra muchp íms* suave, 

si Jifc:d»di»G»i^i su.enDJo. 

Piérdala yo en?^ tar^y.i... . \ 

si en mí d^l€ití»/.p9niaf|fii?ruto^ --' . . . 

ahun lo que. no ^ culpo « cabe*. . ' : 

Si su primo .ínfe-ha culpadlo . : 

snalicioso^c^'^i^rior^OU:, : ^ : , . i/ 

qualquiera ^engaño es delito. 
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si no se espera. d exánieo*. 

Conílena( «sin xrausa í un reo» 

es rigor ; y ytk que pase, 

no otorgarle apelación, 

es gana de ccMidenarle. ... 

Y si ^ táb severa ley 

el precepto de su padrea ■ 

máteme su lOiiatcion; 

mas ella ik> la -adelante. * 

Muera yo yir^o poder mas, : 

porque mi estrella me'4jhrage;' < 

mas no ella ;que noe^tódo-^unó^) . j 

que ella ó mi estrella me mate. 

1?. INÉS*' • ■"'? -''■ ' ' ^ '' 

Bien huía yo, de oáde. •. ' *> . ^ 
¡ Oh' amor /timiK> cobarde, '^j 
á la ofensa taaJKgeiro, i - i 

como al rendimiento (acíH - f i ^ 

Don Juan , í íméstra$rirá¿ohc$; ' ! 

ahunque muevan ni$ piedades • 

no puedo yo .'responder;: > 
que,a1iun por; consueioy esPedí-ñlde» : 
Esto me mandxSydedros n-. oy ■• " -• i 
mi herm^nrryityiaho^aodlKfléP'' -•' r -^ 
esa respuosta-'POt' vos^^-cr 0'j;> - ' r 
c$ quanto ejwt^de mi pawe./^' ' i . 
A esto voy: guar<kos el^aeío» i 
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V. JUAN. 

J Podré esperar? 

, > d; LEONOR. í ' r 

No se agravie ^ 
vuestro amor, si no saliere; 
que , sioo es <Jiw: ella lo mafidc, 
yo no tengo 5 a qué volver. 
A Dios. 

Sale BqH Uenip 4 t^^9 , escuchando. 

Léóríor ^ esáuchadniew > 
¡Válgame el cielo! j Qijé -*to4 ^ 

i Qué decís? . .,, 

, Pifes ioW cmddacjcs^ • r> 

que las templéis , os sHfílícdi ^' • ¡ -^ 

Qganto esté aqui dé'mi^artc, 

ya lo sabéis , eso Üaíé.* ^ ?'^^- ^ '-^ 

jEn fin,^ft5'^decfe,q««i^%í*raer'--í-^ 

D. LEoVídk. 
Ko ¿*á' eñ ^i mano/Dbííijüahí O \ 
esto es fuerza: perdéffedtte. Vdse.^ 

Pues yo , antes que su rigor, 
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iré y a que tni ajnor me mate. 

Dé MENDO. . 

Para esto está 2<)ui mi espada, 
quando ese despecho os áilte. 

D* INES.* 

{Cielos, Don Nkndo ha venido, 
Y salir no puede, á hablarme! 

D. TUAN. 

iQgé es lo que decís, Don Mcndo! 

D. MENDO. 

Qjie ya en mi enojo oo caben 
mas dila^íoAes > I>Qn JuHi; : 
que ya, aunque pudierais, darme 
satisfacciotijjwuy precisa, . 
no la quiere ipi/^ireragic. 

D. JUAN. 

Pues hacéis mal ^Mm Dios; 
qu^y yiíí'h^c^ ^ primer lance, 
en este por {HUfl^ajS causas r 
o$ la diera yc^ aseante. »^ 

Pues salgamos, ijfiiiu /,y.\... 

I>vTVAN, 

Vuestrcíi^rirfv|SU^to:guiacítHH.^ vÁ , 

' ,P*-,I.NES. 

l'C^é jQScuchaif Válgame d OeM. 

.V' V ' ..'íí-. -ALENDO. 

A VOS OS toca^ jy: delante* 
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• D. TÜAN. t 

No o$ toca eso sino á vos, 
que habeiscde escojer la parte» * 

D. MENDO. 

Pues venid , si á mí me toca. 

c D, JUAN. 

Ya os voy sijguicndo. 'a ^ 

p. iNts $álmá$. "^ 
¡Aypeíareíl 
Escuchad., señor Don Mendo. 

K D. MENDO. 

iOjiién es? 

1 D. INES. 

Quien , oyéndoos , sale^ 
i excusaros este empeño. 

4 D* MENDO. 

No presumo, que eso es ñcil, 

D. INES. ' ^ 

sí es; que yo puedo deciros, 

fiada de vuestra sangre, 

lo que de atento Don Juan, 

es forzoso, que os recate. 

Vos al campo le llamáis, 

creyendo , que á Leonor amcí 

y sabed , que va á reñir 

de noble , mas no de amante. 

Don Juan , señor , ha seis anos, ? 

que vieodome en el pasage f 

de México a Hespaña , puso 
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lo$ ojos en mí , y él s^^bc 

los desdene$ , los rigores 

que UoTQ su amor constante, 

hasta ganarme licencia,, 

para pedifpfie . á mi padre. 

Esto supuesto, Don Mendo, 

conoceréis , quán de valde 

vuestro temor os provoca, 

quando'Don Juan es mi amante. 

De esto, no os quedar^ duda, 

porque fuera error notable, 

presumir , que una mujer 

de mi obligación os Uame, 

y compasiva del riesgo, t 

por ver reñir dos galanes, 

quiera fingirse un desdoro, 

para excusaros un lancp. 

La fineza , que Don Juan 

por mí en su silencio, añade, 

se la pago, en publicar, 

lo que en él fuera desayre, 

Y a vos os pido en albricias, 

de que sé , que Xeonor hace 

tanta estiniacion de vos, 

como es juéo que ella ps pague; 

que cesando esto , no solo 

de este caso no se hable: 

mas quedando en vuesjtro oído, 

á la memoria no pase. 



Y vos , Dor^-Juan , pues ya veb ' 

el empe^p de mi. padre^ , . :í 

y que vuestra petición; 

no se previno a ^r antes: [ 

olbidad vuestro- cariño; 

que eti los jio^res est muy facU« > 

Digo fácil ¡ay de mí!. 

es pena mas tolerable; 

porque ellos pueden . tener j 

sin culpa las variedades. 

Porque yo, siendo forzoso, 

para el j^^o^ esta tarde 

he di^piies^ mi obediencia 

como debo. Ptios os, guarde; ^ 

que yo , dexaüdoos amigos^ 

como e^ dei^a en pechos, tales, * .• » 

voy contenta ,. de haber sido 

el iris de vuestras paces* 

Oíd , señora.: escuchad; 

que en un alivio tan grande, 

e<^mo él:qi4e^4c vuestro aviso 

i mis esperar\ias nace^ 

os debo yo agradecido ■ ' ' 

fineza, que las iguale^; 

¡Vos fineza, á mí! ^En qué modo? 

D. MENI>0« 

£n hacer , que vuestro padre, 
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sea 6 no contra mi primo^ - '^ ^ 
á vos con Doo Juan os case* 

D. INÉS. :- \ 

Esa fineza es para él, ' ^ 

si él la solicita amante; 
que para mí no es lisonja. 

DrTUAN. 

i Señora , pues tanto vale 

el crédito deoin engaño,. 

que por él asi me trates? 

Y ahora , que esfóndo ya ' 

Don Mendo de nuestra parte, 

no importa, que esto maá sepas: . ' 

Seguí á Don Díígo , y él sabe^ • ^ 

que confesó en su presencia^ - . 

que solo , porque tu . padre ^ - ' - 

no viese aquella mujer::: 

X>. tNK«. • -' - 

No vais , Don Juan , adelante: 
que aquesa es satisfacción: - ' ^ 

y aqui no os la pide nadie. /" - ' 
jOh, lo que míeme el recatof ^ 4fm 

D, MENDO. 

Señora , si de eso -nace ' 

algún descontento vuestro, 

yo por hallarme' delante, 

soy testigo , que Don Juan » 

no la conoce ñi sabe, • * 

quién es , y que él lo' fingió,- ; - • - 



Eso Don, Mtndoiy'^ tt^HtrM'p .^''/-ÁIÁ 
con mas llane2<Pi'<jüé''es^^usto, 

me ha dado desabrímieRtb: 
ipues pof-ijUÍ-W' íatófáó^^ ?o ov dY 
Qyiera amor ^ñ%^ s^á^'V^i^d^:' , df* ¿ 
que aunque^^|feida,"^ils|'nia^ snave, V 

¿Si tu enojo lofúbUcái^ 
que importa 5 Tc^ttéQo recates? 

, ■ •. -ir^t^C-lí^Y. ' •• !:p 5,:i L-p 
Por no oir es<^y4M voy; ¡^ r^-^: ¡ i 

Señora, escucha tfn ibstaaiep i ¿y ^J/is 

iQ¡ÍÍ3ttiC'<lU«reÍ6^ - 1j -:/ ^¡^i;: 1 /f ; 
»'-'"''• EítO sólo,] vLi (>vJ; 

jSi Don Mendo •!)()$ I l(%ráse 

la dicha, que ha^^fk)>lliQtictd^ i~ Li^ír;.-!'! 
será tu amor de »lítÁ fardel 

D. INÉS. ! ?-'jÍíj '.1^^ i 

¡Yo amor! No séjí^^ci^íes amor* 
Despuc$?^é [cple^^yo t^fító case, 
sabré de eso, que ahora ignoro* 

Ahunque en n:ii p^üftildi calles , 
lo publica jra ta agitado. 

TOM. III. T 
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Mirad, qw vieo^* mi p^c* 

Rctircmonos., J>an Jg^o^ Vdst. 

Ya yo os sigo; i4 vos ddaQte* 
Semra, no íM.fei^mm^ . 
qu¿ cao tal idobr, 9^:4|ant 
de tu presencia...:. .J 

qué me quieres? .Ya dq ^bes» 
los pesares, que me i:uí^ta$l 

{Pues y^ nQ^o, de qué ríac^f 

'} Oye importa, el verlo > al perderte? 

jEso no puede einefidarse? 

PlugieraiJ peb^pudipse, 

¡Q¡aé dices! 

. Qec uno :ie pw«, . 

Eso es desvio. . .7 ..r 

' : ' , B4lM»j \m i.H ..;: 

.,'! -6$: teniEf*' :..-rj í - 

i .1:; .' • 



DON mi^GO.: aj* 

¡Qjié pena! . 

. P, INÉS* 

Que entra mí padre. 

D» JUAN, 

Mal haya ¡el peligró. 

D.INBS. 

.. Amea. 

D. lUANi 

Qjicdatc í Dios. . ydsi. 

El te guarde. : 
^ Sale ^Beatrizi. 

¡MATRIZ. 

Señora. 

: D, INÉS. ;• . ► ! 

jBe^tWi quccs esoí 

BEATRIZ. 

Con el viejo fneste ináJAie, 
lino corro, doy.delippicos. 

-. p, INÉS..: - ' '-:? 

I Dónde ha^ estado :e^ tarde? 
Señora, en un gríuí empeño. 
jQtic ha Sido? . . . ; • 

• BEATMZ*:.;,) . ! 

Fui í ,e$áiai:Jos naypes, ; 
porque Don Diego^rt^ den»; . 

T2 



y segim las cartas 'salen, 
ó mentirá el rey de bastos, • 
ó no ha de querer casarse* 

D; I-NES. ^ ' 

¡Crédito das á esas cosas! 
¿No ves, que son disparates? ' 

BEATRIZ. 

¡Pues un rey ha de mentir! 
Dexjt esas vulgaridades. 

BEATRIZ, 

Tu verás, en io que para. 
Mas dexando esto á tina parte, 
¿hasta quando ha- de^ durar, 
el estar yo por mis paces 
de embozada en el ittifó; 
que es'ya-cosa intolerable ? 

D. IKES. ^ 

A mi padre hablaré ahora. ' 

Pues él y Mosquho salen; 

y mas, que vífcriett' hablando' ^íí ^ 

en el caso de los náypes. 

¿Qué dicei? ¿Pues «$é> -es cierto? 

BEATRIZ. ^ ^ '^ 

Tu verás, lo que'^ltópafe: 
y si quieres «rtfóhdefte, -^ ! t 
retírate aquí asft jkstd'n<^ - h ^d 
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. D, IlíES.; 

Harelo, aunque es desatino 5 
T)or ver en ellp á mi , p íidrc. 

S4léinDün Tr/^ J Mosquito^ 

p. TELLO. 

Tu has de saber de este caso 

todo, lo que en ello hubiere. ^ 

MOSQUITO. 

Señor, qviabt<> yo.. supiere, r. ' ' { 

lo diré mas que 4^ paso. 

A^» TELLO. , ^;' ,/," 

Pues yo la halle ei^ el zaguán, 

J quién era aiqué^a, ji^i^^ ^-^j^^ 

: • 'MOSQUITO. .;f rífo 

La Condesa era, á ihi ver. r 3 .( 

I>. TELLO. 

¡Qjiienl::, . . ; : 

MOSQUITO. 

La pi<ima de Don JuaOf r *"> 
¡Qjic dices! 

^qmo '^üiQríl es día,;'r .:> 
la vi, ella por eWji .expx^sa-' . . . i V: 

^ -D.. Tí-jXo,'; ... .-^ . o 

jLa Condesa í . 

•jr »lOSQjplT0.« -'-* ^ ; 

La^Cpndesa, .^ 

condada ^'s^W^ift. •:: ; .. . 
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D. TELLÓ. 

¡Válgame 'Dios! : * 

MOSQJÜITO. 

Y i mí y todcK 

D. THLLO. 

De gran empeño salí, 

estando Don Juan alli. . r. 

MOSQUITO, 

Y yo no andaba en el lodo.,- 

ÍEATRI2. 

Verás, lo que se alborota. 

D. tNtS. 

5 Pues qué semejanza tiene ^ - 
con los naypes , que previene 
la Condesa? 

♦Beatriz. 
Esa es la .sota* 

D. iNES. 

CielosVyo mi desengaño 
agradezco haber sábklo. 

D. TELLO. 

Mosquito, estoy aturdido 
de UR suceso tan extraño. ^ 
JPues ella buscóle á el, ' 

6 cómo alli llegó i estar ? 

MOSQUITO. -- ' 

¡Cielos, coma he' dé escapar 

de aqueste viejo cruel, 

que á dudas me ha ée moler> '' 



y sé aventura dvenre^pJ í/'' tino ffil: 
Mas soiolii^^ranVtpQed^^ ^ .. !oq b v 
no dcxandome eoíepáSer^'i ^ . £J:n7rn» 
Yo, señor, al .CQOOÓellaí, 
la viííí|uo:alíí»güan;«nir9>í;/:'p z^u^s 
y un pobre etitimc^s Ikgo , 
que no dio'üwow»^^-.. ¡p I ?: o 7T 
El pobre,.paso^^d¿l«ütCh> v , ^.¡b oij^-I 
Don Qicgd Vhwxitmfe ©),;: q I3 6:;r5 
y rcpmendp'/tjl'íípip^j^ < .^-/.^ omoo ^{ 
vino ek pohr^ jYfergortz^ol^ i^ ?Mjq?;r> 
Trahia un vcütkk) í^fec^^ - ja eb y 
de color,,(y;D«5S'infr:a0lft|fdfi^ sr-piüq 
que no era .tal' siif^/vgrde. 

i Pues lel vestida: aid^li/rcaso? 

Habiendo el poteeisalido Í 
V¡jÍ0í'JfeL,CQbdfsa;jluQg(^ '••;- ,%>:;:>:•• 
y quando vino Don Diego y) jiljper. j/, 
vino, porque h^bb' fvyewlo. 

. .. jp^Llfl^Hl). 
¿Q^én habia varado 5n 

?(/ íí^é'tfitLbíí 3-.;;^ c'dOV ü>íí 

} Luego ella Iccfuo 4 bascar? 

fv" üioJiOflafercív /'o n:;'.:Qs 
No seáor; porque al entrar 

T4 



ella, entraba ¿éA^^Mptú^ t ^r-»' s ^-^ - 
y d pobre, ^iíérM^úm^rfásLoia 
entraba el, nor^^ík^ * .- .'^ < rí 

I Pues quíenr ^rri tqnú¿qa¿ ^ncvé ? / ; I 
f •-'MiíÍKilíVNf.' ^^ > -; íi • ( 
Eso e$ b que-VoyieomMtío^-^ ' ^ 
Entró ella , y <fámd¿tomiiBL, ,' . ! 
entró el pobietp (Úñ^DóúDk^i.1 
y como entró cob^H^^^gcV' í?J';:i ', 
deanes de ^Mdb^.^irfli estaba $1:; or. ' 
y de esto se (fifi$dó 4¿cb,'' ' // V 
porque enfaiiba ^ mcy 4wíüvp. .^^^^^^^^ > 
•'-"W'rtükol .* /.-> on :• ;> 
No lo ehtiendóy por Dios vivo« 

Pues eso ni yipmsífiwts. 

¡Beatriz, qué ^^^u^étá hablando/ 
Mosqu¡to?c^' ''' -- fi'/G r;^ :.' ;,'.r.rp v 

•<]JGi^iiayfes son* 
¿Púa que es esta^'cofkfiífion ? 

.! ^BEATRIZ. 

í No ves, que ec(Í7bTrajandQ? 
iQ]}¡én áquiciPVÍll0>áobuscar? 



S Luego no lo. has entendido^ 
No; ni explicarte has sabido» 

jO.":- .n rMOSQUÍTO. - * 

Pues vuelvotelo á explkw* ..-:j « ^ 

£1 busc6 Á quien- le buscaba 9 
porque /día ¡buscando vino, 
y buscandpodc'canuno, . /r-r * - 
el' buscó lo!qiie aJli estabas ,(/; . . / 
y el pobre , que los buscó , 
no buscó duelps.a^fis*. ^..o/ .^ . . 
D. TEtLOvr :,«; ^::: u ^) 
Ahora lo entieodo meM5. 

,0 ¡ .MOSOJÜITO. 

J Pues qué culpa tengo yo I 

Tu has dfcfigurar M^ e^o$«n -. .^ 

.?'MOSQUITP^. r.r, :b' . í 

,o -í .^.: ¡Hay tal: rígpíj !, : r"^ 
Viven los cielos , ; señor ,;//,:• . i 
que lo vi cw estos oJQS. ; ,: 

D, TELÍd)» 

J Qué <«i',í lo-^«e viste? -:; *r ^ * - 
cUpSQlJlírQ,: ^c; :. 
, , £stá histprial. ' í 

i Qgé historia ? Qye, cft tji ;S9rpje2SN ' 
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no tiene pies ni cabeza.' 

MOSQJÜITÓ. •' ' ' 

Pues na será pepitoria, i 

.' • d; tello. i. 
} Sabes tu, si el de eUa es dueno> 
6 tiene empe&oi ' :.,».., 

' {Hay tálíí Gomo 
yo no soy^ su ^ayordoma^ » ' 
qué se yo, tí ti^rte empcáol >- • 

* D. TELLO»/» 

Anda, vete, mentecato; '> c 
que eres un simple. ^ 

.TftÓSCLUXTO/- ~ 

- Eso quicrd# 

^' '• !>*: TKLL'O;'-'- --•';> • 

¿Para qué apuro yo dudas, 
donde ni« ¿i^ísft un exempfoi^ ^'^ 
No hay honra puesta en ifeoj^r, 
segura de aqu«$tos riesgos. 
Y hoy,! pt«i$i me la dá este caso, 
lograr ei avisot quiero, • ?'^' ' 
casando luego-^á mis hijaís;^^' i' ^ 

Beatriz, ahunque yo nO/eittte^dd 
í Mosquito , e^ desengaño 
he Ic^radl» de mis zelos , 
y en albricias salgo , i hféiblar 
por tí í. mi padre. • ' í' i-.^ 



; BEATRIZ. 

' ' Eso esperó. 

J Padre y señor? 

' D. TÉLtO. 

J quién viene contigo i 

D. INÉS. 

El ro^gor • 
de Beatriz me haí condolido ; 
por ella á pedirte viengo^^ . . 
que vuelvas, á recibirla. 

IX. TELLO. ; - '.' ' 

¡Si es tu go^, como puedo 
negártelo? Qjiede en ¿asá; 

SíU4 Den Diegó^l fxñ9. ' 

D. IHEOO. 

A deck* véhgo rcsuelt)6- ^ ^ -«i - ' ' . 
á n^i tio, que disponga 
de mi prima; pues yo teo^' , '' ' 
mejor cboda en la Condesft^- 

. D. iNE^, ^ •' ; 

Ya se logré tu deseo-: 
agradécelo a mi padrea . : ' 

BEATRIZ. 

Los pies mil veces te bcso.^* * 

D. TELLO. x 

Ya tu quedas recibida, in. "^ 

y yo de ello muy contentos : 
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MOSQIÜITO. 

¡Qué es .b que mirol ¡Ay Jesús I 
que hemos dadp con los huevos 
en la ceniza. ^Beatriz?. . • - 

Q¡ié e$ 'kr qw dices ^ 

.^ Don Diego 
está viendoresta^&ticion. 

; . BÉAT&U. .u: >;•: " •' 
Salióse todo ^' puchero» . r ;. ' 

Inés, ven i prevenirte; 
que yá iPÜo estár^puesla) ::: ,.: . 
Y os habéis de. desppsar, ;. oi^nr, .{ 
luego qué vqngacrObn DiegpA vase. 

Ay de mí! Beaitviz., jquedkcsi ; /. 

BEATRIZ. : . 

Vete, seáqra , atk dentro» - > ; i 
que estoy enciín; gran cwflictóf : i 
y estriba en él jcu .retnedio. 

U.INES. ^ ' . 

Sin vida voy, i esperarte.. ,, ifjsc* 

BEATRIZ. 

Villano, ncrhagas,. extremos^' ¿ ' 
viendo mi resolución, 
que con amor no hay respetos.) • 
Yo he de ser.de.su craycíoa J) 
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testigo, estando aquí dentro ; 
/y aquí he de ver, si á mis ojos 
se atreve el falso a ofenderlos. 

MOSQJÜlTO. 

¡Jesús, qué bien lo ha enhebrado! . 

¿Señora, pues tu haces tsd 

i Una mujíer de tus prendas 

se finge humilde , eri desprecio 

de su honor , y se acomoda 

por criada de Don Teüo, 

que puede ser tu lacayos .^ 

BfiATKIZ» ♦ 

El amor dora los yerros. 

Yo he de ver con esta industria , 

si se casa ó no Don Diego. 

D. DIEGO. 

¡Señores, qué es loque escucho I 

Mil Cruces me estoy hsrcien^. ' - -^ 

Y dirán, que no me «alabe. 

ün testimonio de aquesto' 

tengo de enviar i Burgos. ' • . > 

MOSQJÜItso; 

jY qué ha de decir Don Diego, 

si esto ve? ' *- — ' - ' ' '; 

^- ¿Qnéhá'de<lécif? -- 
El alma, vivíri Ibí tífelds; ' ' ' 

le he de sacar, ^i se'íeásk. * . -^ 

Déxame ya , ó mi despecho 
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dará voces como loca. 

0, D(E0O« 

Señora, o¡d: detenaos. 

MOSQjlUTO, 

Ay , señor , pues has venido^ 
mira, que jocura ha hecho* . 
Témplala ; que está hecha un tigre* 

BEATRIZ, 

Y un basilisco, m veneno, 
Aqui vengo a ver, traydor, 
ú hoy se hace. el casamiento* 

D, DlfiG-O* 

{Que casamiento! |Pues yo, 
no sabéis; ya, que soy vuestro? 

. BEATRIZ. 

No fio de eso , tirano. 

^ D* DiEgo, 

^Pucs de qué fiáis? 

BEATRIZ. 

. Pe mi incendio; 
que he de abrasar esta casa, . 
si aqui ofendidí^ nv¿ veo. . 

D. Pl€QO. 

{Señores, esto es encanto? _ 
{Mi talle es pacto secreto ? 
¿Señora, pues no advertís, 
que yo permitir, no puedo. . . 

esto, ^siendo v'»wa«ro qsposo? 



SiOlf rlHBGO. iO¡ 

BEATRIZ. 

No hay qucrtratar : yo he de Verlo. 

..D. PIEGO» 

iOjié habéis de vei;? 

BEATHir. 

. Si esta noche 
te casas. 

, Np temáis cso> 

MAT&IZv ... . 
No puede wn iiroor, que ,ei fino. 

jPues el Jj^stjrel : 

Tgdo es inen». 

P. DIEGO; 

jY él decoro? . ; - 

BEATRIZ. 

No hay decQ^o. « 

D, PIEGO^ 

Por Dios, q\íe os volváis^ . .1 ^^ 

^EATUIZ^ 

No quieí^:.. 
S0li Von TelU. .' 

P. TELLO. . 

í Ola , qué xoces.son estas! . / ; , • 

Señor, por su honor teruegp, ,j 
que disimules ahora. 
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BEATRIZ .1 

Señor,, el señor Don Díégd> , . ' ' 
de mi señora escá hablando.' 

¿Oye habláis, S€>bríno?' I Qué es esto? 

Señor, me dice, que diga ::: « « 

¿ Qué has de decir tú i Ency^ es bueno. 

I Apenas te he Fedibido^ 

y empieMsya á hacer' eilredosf ; ' ' 

i Y he de sufrir yo, qub-tíatc - - ' ' :> 
' este vejezuelo clueco • í 
í mi«wi^eB ú^ este -modo? 

MOSCLÜÍTOÍ 

Disimula por San Pedro, ; 

Yo, señorviuí'eifipddd' fiada. 

D* TÉLlLO*- 

Éntrate, loca^^áikl defttróg? t - '^ /T 

Tu lo er»y:-y tu aftna ; 

y mientes como mal ->ficj¿/'- 

Sufre, señor 5 ^e te'pícfdfeí/ - \ ' ; 

I No te Yá|f^''n ' i ' •■/ í^^ ""'? ,7'^?.? 

,1 :'ji'íi tJ;Jir .::w> jÜ^ 



DOK SiBGOt '|0{ 

BlATaiZ. 

Ya te obedezco* 

P. DIEGO» 

Vive Dios::: 

BEATRIZ. 

Calla, cruel. 

D« DIEGO* 

i Q¡^é dices? 

BEATRIZ. 

Qjie ahora veremos, 
si te casas. 

D. DIEGO. 

jEso dudas { 

BEATRIZ* 

Á oirlo voy. 

D. DIEGO. 

Yo me huelgo^ 

BEATRIZ. 

Pues aquesta es la ocasión ::^ 

D. DIEGO. 

Aquí lo verás. 

D. TELLO. 

¿Qiiéeseso? 

BEATRIZ. 

Hacer lo que me has mandado. Vdsfp 

D. TELLO. 

Llama á tus péñoras luego. 

D. DIEGO. 

Mas señora es álip que ellas, 

TOM. III, v 



•lo que va de mí a un ¿ochero* 

D. rkLi^o, 
Sobrino , con vuestras ¿oías 
estoy en tanto desvelo, 
que y hast^ vero$ desposado» 
ya no he de tener sosi^o. 
Todo está ya t^revéniító, 
y solo i vos os espero, 
por salir de este Cuidado. 

D. DIEGO. 

¿De tanto gusto es , ser $u^;íb» 
que á serlo , os dais tanta prisa i 
jNo e$ mejor, pues estáis viejo» , 
que lo dilatéis üñ poco', 
y os dure el oficio mends { 

ó. f EtL'Ó. 

¡ Oye 'fes dilatarlo, Ó porqué J 

o. í>IEGO. 

Por unos días; que aquesto 
no ha de ser cochite herbite; 
que una boda no es buñudo» 

¿. TELLO. 

¡'Qyediás! 

D. t>Í£GÓ, 

* • Quatro ó sieis sirios, 

que ello se hairá , andancfe el tiempo 

' D. LÉLLO. 

¡Q^é llamáis <juatró 6 ^eis años! 
Ni una htííra , fii -ÜA 'mbñíentb. 



IKXR'IRBM* '107 

Lucgé ' 6t habéis •de casftr. 

D. DICOÓ* 

pues yo casarme no puedo. 

MOSQmTO, 

|kfábos«. Ésto dtó tambre. 

P. tEL|.0. > . 

^é decís? que nb os entiendo. 

D. iH£ao. ■ ' , ; , 
¡2iie no me puedo casar; 
[Lo entendéis ahora í ' . v, 

MO^wto» 

Menos» 

!?(»• que? 

Porque soy casado. 

f yo soy t^tigo d¿ elldr r* 

' ■ s^'T^tiié.' "-^ ■■■' . ■ •» 
Vos casado! x . : . ,.; ñ 

Pues con quie»! oj / 

^Éio-^iio puedo ' 
iMfe^ poliquc.es iitífi amigo. 

^es, vilkiH^^ vive «i Cíelo, ; 

V 2 



Sí» « 

LEONOA. 

Con gozo se la prevengo* 

, 0. DI£CO. 

Pues ahora verán mi bN^da, 
supuesto que esas se han hécho« 

MOSOyJlTO, 

Antes se ha de ver la. mía. 
Señor , yo hago lo que veo* 
Beatriz se casa conmigo. 

I?. TILLO. 

Yo darla el flote prometo» 
l>Ua, que salga acá fuera. 

MjOSa^ITO* 

Señor, tenfcd á Don Diego^ 
porque no me desoailajbre; 
que aqui se SMttba el earoolo. 
Ah Beatriz ^ dame esa mano. 

XEAT&XZ* 

To , ahu^tie ..indigna y te la ^eKCa# 

Bt. X>l£GO« 

}Ah pícaro-i \Ai mi mujer 
tienes tal atr^vüníenur? 

íQlié mujer! 

D; DIEGO. 

Esta , qttt yés^ 
es mi mujer. 



BON DIEGO. ¡IZ 

D. TELLO. 

Bien por cierto» 
¡Y por aquesta criada ^ 

dexais á mi hija! 

D. DIEGO* 

Eso es bueno* 
¡Qiié criada ! que es Condesa, 
y se disfrazó de zelos. ^^ 
Descubrios ya , señora. 

BEATRIZ/ 

Yo descubriros no puedo 
mas , de que soy Beatriciila, 
y vos el lindo Don Diego. 

D. DIEGO. 

¿Pues como es esto? 

MOSQ13ITO. 

Mamola. 

D. DIEGO. 

Villano , viven los Cielos::: 

MGSQJÜITO. 

Aqui no hay á que apelar;. 
que na lo sufriera el pueblo, 

D. DIEGO. 

Pidase , sj quedo mal. 

MOSQUITO. 

Y castigando este necio 
á gusto de los oyentes, 
aqtti con aplausos vuestros 
dichosamente el poeta 
da fin al Lindo Don Diego. 
V4 



DE LOS HECHIZOS 

DE AMOR 
LA MÚSICA ES EL MAYOR, 

Y EL MONTAÑÉS 

EN LA CORTE. 

< COMEDIA 
DE DON JOSEPH DE CA^IZAHES. 



^0 tomo de estás cosas i 
ienmos los Asturianos, ^orn. U« 



AlíGVH£ffTO. 



De 



"on Laití de Cascajares , Hidalgo 
Montañés de Asturias tenia corresponden- 
cia con Don Ordoño , Agente de negocios 
en la Corte , st^eta rico y acreditado en 
ella. De dos hijas que tenia , la una lla^ 
moda Le^n^r era alegte ^ an{ig(^ de divepr 
siones , jr dada al exercicto de la música : y 
con este motivo instaba 4 Dotí Carlas Pe^ 
reí Fernandez , joven de kabiUdad ^ que la 
aleccionaba ; por ser (¡diestro ^n esta fa^ 
cuitad , de que provino enamorarse^ Doña 
Aurelia^hermana de Doña Leonor ostentaba 
, . recojimitnto y recate^ i pero fin verdadera 
virtud , y con violentos deseos de casan se. 

Ofreció Don Ordoño á su hija^ Doña 
Leonor en casamiento á Don Latn con un 
razonable dote y con la mira de ilustrar con 
este enlace su familia. Admitiendo este el 
ofrecimiento , vino para efectuar su mairi^ 
< moniOj á Madrid , hospedándose en casa de 
Don Carlos , con quien tenia correspon^ 
dencia antigua, 

Habia antes iratadi amores Don Car- 
los üpn Jhma Mearía » .viyd^ dí^ /calidad 
que con los nuevos de Doña Leonor se habian 
entibiado y ocasionado zelos á la viuda; la 
qual á este mismo tiempo se mudó al quar^ 

Í0 



N io haxo de la Misma casa de Dm OrSñé 
con su hermano Don F^lix ^ en cuya cotnr 
pañia estaba. Con este motivo se enamofa 
Don Ordoño de Doña Mencj^i , y Don Fe* 
lix de Doña Leonor : dando lugar esta 
circunstancia , y la de haberse enamqiadg 
también Don Lain de la viuda y á los gra-* 
ciososy estrechos lances' de esta acción ;ha$* 
ta que juntándose todos en caía de Don 
Ordoño , sé desenreda , casándose es^e cQSf 
Doña Mencia , Den cdrlos con Doña Leo^ 
ñor y Don Félix con Aurelia ^ y las cria-» 
das con los^ criados ; y quedando kurUdé 
y sin casarse Don Lain , que su vuelv$ 
tnohino á Asturias. 
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PERSONAS* 



>Siu biids 



ü. Carlos, 

!>• OKDO^Oé 
OOftA LEONOR. 
DOAA AURELIA. 
jy. EELIX. 

Do*A. MEKCXA , SU bcrmMa^ 

D. LAIN. 

TOCINO , Grams9. 

MARTÍNEZ « 
INÉS. 

LUISA. 

TORIBILLO. 

MÚSICOS» 
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DE LOS HECHIZOS 

. DE AMOR. 
LA MÚSICA ES EL MAYOR, 
Y EL MONTAÑÉS 

EN LA CORTE. 

> 1MC ' ■ ?vX"» « C i ■ !><€ ■ ■ 1MC"»<€"I » <€ « 

JORNADA PRIMERA. 
» >*C">»C'''>>«C">>0><C '' ><€">HC'tC' - 

£4fr P. cMosyistiendtsey y Jetm, , 

- O.CAR.L0S. 

iV^on qué tomaste el papel? 

TOCINO. 

$1, señor. 



3t8 SL.MOKTAl^BS 

O* CAaLOS. 

Pues di , bergante» 
¿no sabes , que te he mandado, 

3ue ni atravieses la calle 
t esa Dama? 

TOCINO. 

Actf tó í estar 
en la reja : iba muy grave 
pasando ^ y< con á&s ceeeos 
me atravesó dos puñales; 
yque de avécilas con faldas» 
no hay quiebro que no me atasque. 
Dixome : dale , Tocino», 
este papel de mi parte 
ámi Carlítei.yy dile, 
que en aiquel pasado lance * 
IM3 tnbe yo oías maücia 
que una casa » que se cae. 

D- CAULOS» 

Mencía , satisfacerme, 

|5i€nsa ; pero á agfáviirme 

en gusto y honor, no tiene 

despique en ainor tíiasfe^l^ • 

que dexarle de tener; 

porque hay accidentes tales, 

que es la propia enfermedad 

remedio ^ para que sañ^n. 

i Llevaron ya ¿Vihuela, 

cómo te dixc hayer tarde, • ' — 



SN LA CORTE. '319 

í casa de Don Órcloño? 

TOCINO. 

Por. señas, que salió un Ángel, 
á recibirla* 

P. CARLOS» 

Seria 
nú Leonora 

TOCINO. 

¿Yate relames? 
Yo ño se, si Leonor era; 
solo se , qué al alargarme 
la niano,á tomar los tonos, 
que me diste , con semblante 
mas dulce y mas relamido, 
que niño de escaparate, 
me dixo : dile á Don Carlos, / 
que jíués toma, de enseñarme 
á cantar , la trabajosa 
ocupación , nó se canse, 
y venga mais á menudo; 
porqué siendo , como sabe, 
yo ruda, y él perezoso, 
aprovecharemos tarde. 

b. JARLOS. 

}Pucs, por qué extraña Mencía, 
que su belleza olbídase - 
infiel , por otra hermosura 
esquiva' , ^ero constante? llaman. 
¿Mas llamaron? 



•a BL MOKTAlte 

TOCINO, 

Señor, sí* 
p. LAiN dennn* 
ToribiUo j sube » y dale 
ta embaxada á nuestro huésped, 
coa(io que vas de mí parte. 
TORiBiLLO dentro. 
Tina conta mientras tanto 
del laco , que escaparáse, 
porque fuyc. 

D.LAIN. 

Sube aprisa; 
que no fukiy salvaje. 

D. CARLOS» 

§Qgé es esto? 

TOCINO* 

Ahora lo veremos* 4Írf. 
Sale T^rHillo. 

TORIBILLO. 

Seya eh esta casa el Ángel 
del Señor y la Cruz y el Cura, 
el muérgano y los ciriales* 
¿Quién de vustedes se llama 
Don Carlos Pérez Fernandez S 

D. CARLOS* 

Ya> hijo mió. 

TORIBILLO* 

Jcsu-Christa 
bendiga tan lindu talle» 



mitJL coRim jp9 

Ahora , señor , el aacique 
Don Laín d^ Cascajares^ : « ' 
naciente en Cangüts ,y: filio. ' ^ 'c^> 
de Lamegu por su madre, . > 

está abaxii , ahuoque esta enrib^- j 
de un machoy^de que. apearse - ^ -:j 
non quiere , ni pensamjentu, . , i. . .> 
sin que vusted 3e Uu mande, 

D. /CARLOS. /' . ./ 

Baxa*., Tocino : anda, .'apriesa^ ' .• 

y dizque suba al instante; 
que éste es , á. quien ;lc debió - • í 
tantas finezas. mi. ps^dre,' -• 

quando en Cangas desterrado : •' r 

pasó sus adversidades.. 'vi vase Tocin§. 

¡Qgánto estimo «su venida! 

¿Mas cómo sin avisarme:? ' • , .[ 

TORIMLLO. 1 

Es meu señor., es i^iéu ama . ^ ■ i^ 
muy Uanu , y muy miserable. 
SaU Don Laín vestido d lo MontAfi^sii 
jr Ticimfí 
p^lain; 
¿Quién es Carlitosi . . 

TOCINO^ ' ' ' 'i 

Don Carlos, 
mí señor /es , quien delante - ; • . :. i 
está. 

• T 
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Don Qulitos úaio, , . . 
abrázadme , apretujadme; 
oprimidme , deshaaedme; 
qae sois una vm. imagen 
de vuestro ipadre;. No: he visto 
semejanza ^mejante. ' 

D. CARLOS. 

Vos seáis muy bien ^venido; 
(¡Qué hoíBbre de. tan raro tráge,. 
y tan tosco!) que én mi casa^ 
para que todos os amen, 
y os sirvan , sobra , el. oír 
vuestro nombre«. 

.>. *. i . .. D..I.AXÑ. 

£n quantas partes 
llego , sucede lo mismo; 
pues quien de mi esfera . nace, 
al punto huele á la pega. 

D^XAKLOS. 

iEre.x}uéá ; 

0* LAIK» 

De la buena sangre. 

TOCINO;* . ' : 

¡Bellos dos brutas tenemos! 

• ' TOJIIBILLO. ^ 

¡ Ay Deus , que bostezú de hambre! 

D. CARLOS. 

Este hombre no es muy discreto, 



según empieza á explicarse. af. 

Vos V si no halláis el mas digno 

aposento- y hospedage, 

os culpadla vos, no habiendo 

avisado. 

D. LAIK. 

* Calle , calle. 

}Pues me habia de faltar 
una advertencia tan £icil? 
Tomad ese pliego , y ved, 
como tres semanas antes, 
quecmé pusiese en camino, 
os escribí mí viage; 
Pero siendo de cuidado ^ 
la carta , no <\mt á* nadie 
fiarla , sino i mí mismo: I 

con que el que antes íio llegase, 
no es- culpa mia , ano es 
de la muía, que m« trtihe. 
Pero dexando esto á un lado, 
¡como está padre? 

D. CAKLOS. 

I^Qué padre? 
- Dr Lain. 
El vuestro. 

D. CARLOS. 

r i Pues no sabéis, 

que habrá dos años cabales, 
que murió? i 



^|S4 Bt. MOKTAitei 

. . D, LAIN.. 

¡Jesús mil veces! 
J Veis , como puedo quexarme 
yo tamhícn,dí que se fiíesc>. 
y que no me lo avisase? 

D. CARLOS. 

Ya ha dcisciibierto d talento 
mi huésped. ^ Acomodaste 
todos los trastos , Tocino, 
de Don Laíñ? 

. TOCINO. 

. . Ellos son tales, 
que no hayas miedo > señor, 
que se los codicie nadie. 

1 D. C^9.L05. . 

I Pues qué son? 

TOCINO. 

. Quatro camisas 

de cambrayón de costales, , 
y un vestido de. t;%blones 
de nogal, que , para . alzarle, 
no hay fuerzas* Tal- ^s el paño, 
que bien. podrán aserrarle. 

Di, CAflI,OS, 

Buenos estamos. yr . 

D. 'LAIN, 

*Ah bruto, 
ya estamos^ entre Jqs ^¡^afres . . ' ^ 
de Madrid ; abre los ojos, . ..;,^ 



qúc aquí hay fieros pcrilknes. 
¿Me entüsades^ 

.TORIBILLO. 

Vusted dispong^^ .. , 
que de la casa me encarguen 
lia compra , y , verá . vusted, - ^ 

que ambus comemos de valde» 

Dé LAm. 

¡Ah'buen hijo! Oye bien muestras^ 

quando a la sisa te ases,- 

que es la sisa entre vosotros > . / 

vinculo de los linagcs. , . 

Mal haya tu esporttril .. 

inclinación detestable. 

TORIBILLO. 

Faga vusted , que yo compre, 
y verá, que bien He sale, 

D. lain; 
Vete , demonio. . - 

TOCINO. . , 

¿Oyes tu. 
Asturiano? . 

TORIBÍJjLOí: , '- ' 

^ Ivon,dc Frades. 

TOCINO. : í 

Desde hoy has de obedecerme^ r r 

y si no he de reventarte 

a coces. '-' ; 

*, . ' 

*V 



3^6. SZ. MOHINES 

TORIBILLO. 

Como me jdel 
seis eártos , mas que mate. 
MaiSi ha de ser cada dia. 

TOCINO.. /; LÍ r 
Pues si quiere concertarse, ... 
vengase tras mí cL pardillo. .... 

TORIUILX.O. 

Vaya -el culurin» delante. • c idse. 

Ya que hemos quedado solos, : . . 

mi Don Carlos , abrazadmc 

segunda vez ; quel en virtud 

de las finas amistades 

entre vuestro padre y yo, 

creo , que, podréis tt^marme 

tio sin temeridad, 

y (las narices a parte, 

porque no tienen que ver > c * 

ün cañuto y un alftí«ge ) 

nos pareccraoj; de íbjrma, 

que podrá, quien nos mirase, - 

imaginarnos parientes 

según lo6 cuerpos , los talles, 

las teces , ese garbillo, 

y este no^ poco donayre. '' ' 

yp lo agradeciera mucho, * v . 

como el que , habiendo mi padre 
C -* 



hecho aquel involuntaria, i ; a'M: ^ 
homicidio, sf alberg^je^ 7 ^ h r- .-j/ 
de vos , y que tó ^oji^sfcis' i! . ;p c { ^^ 
tan benig^y tan galante^ / ! on --p 
para que yo os^corxespOT^: rín f irr-D 
á obligaciones un grandes* • : / / :, iO, 
, D. íaií*.^ "inr •> n£íl jrrt 
Vamos á otra cosa , y,Ccscit n;; sb 
cuaiplimientos sufocaates*- .< /jii ;, .-x 
jA qué pensáis., .qnjie' he '.iñenido 
con to4c>s mis alifafeá^ v/ ; .' :M ?;. -Tí 
y esta cara de mastia?- ^? / , -o. '.rq 

i A qt^ es? i .': ^.í •• • , :r':v"M n'.í 

P. LAliíV/- . •• :-; T 'f í/;7 

A mle^o <a$arme«r ^ 1:0^3 

Extraña fíincion serí^ . * '^ ( • • ' 

boda tratada á ^mitades*, v . oqtnl oí 

Tengo aqui un . jCQrr^ocidÍMte,-r u? no 
que tiramos los'^^áudaks .. : cirrl ¿I 

igualmente, y entrftfalguilos"-ít ^! ny 
cambios , que hay cjc^p^rte á partc^' . :.i! 
í letra sin ver, qlúeria j i ^x* . !:: r' :-{ 
una hija suya eAC^jarme^/. .Ir:-, no rJ ..3 
Yo, que p^^ aceptar una' í * r ' :=> 
de ciento y cit^tté^^ roal«^ : .».. j 
k doy ochocientas viwi^» :: 
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y pillo la mosGA antes, • ;^ 

vengo á ver el d©te ,quc « 
>ti lo que habfi,- que repare; ' - 
que no ha^ ronf<3, quesea £e6f ^ ^ - 
como un talégtíi Je Jave. • . . 
Diez y^sietc itóí'^docadicW * ., • 
* me- han de dar ,.yí^c<ínió escape 
de un marstbedí, ios ídfa'btes - 
me lleven , si m<^ í asare; • 

ííariéís bien. ¡Ay del que ansldso 

padece , y suspirad «en" valde • > ' 

por uri hcrmoso?inapos5ble, 

sin esperar, que le alcance! '• ^'- > 

'Vila por casualidad^; • -^ 

tíostómc a««icBwrii6mbl«$ "- 

la íñtroducion ew^ -Oasa; 

mas yo conseguí , <io' obstante'' " 

lo imposible del ^mp^fio, • :: 

una amistad entrañable. 

con su p^fie^'eofpoíteftgo- '' "- ^ 

la habilidad que $e -sábé,- ' ' ^' •" 

en la música ; q«e: tan^ • 

iritro4íMidc^ Hue hicei^ v . . 

por la afición emprenda '•''- [ 

en la entrada asegurarme, . ' 

enseñando al Usn que adoro,] '' 

porque tambi^'.dttte? fitóH 

oído y divinacVOKy'"/ ?^í.- - - . 
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jííías qiíe gracia hay, que la iSite? ' a 

Con esto , dando al olfeido 

cierto empeño , en quien mudable 

otra belleza , que amaban,- -- i 

me expuso al pesado lanée, 

de halWr^ün-hortibre a la reja, 

al tiempo , que i- sus umbrales 

llegaba yo , y deseande-'-*-' -' -• ' *• 

reconocerle , ó matarle, • - ' " •' 

echar m^nq á las espadaSj^.- , • 

diciendo:;: 

MARTiNíZ itntfo* 
Mira lo que haces, 
hombre ó demonio. 

UNO dentro* 

Detáitc. • ' * ^ 
<'^' OTRO deññín' 
No quiero , pase ó no pase, - ^ 

D. FBLix dérirro; ' ' - ' 

j Ah picaro! *^Dc esta suertcrí: "^ 

^' t5No dentro. ^- ^ v- 

}Ay de raí! '^ 

' "otro dentro.! ' ' ' ' 

•Tírale', dalé#-' :* 

d.lainV -" - -i 

jQiié ruido es Ate? * ;'' 

^ -' t>. CARLOS.^ ' *i ' - \ 

z . • Parecen 1 

Cuchilladas en la calle. -•*• ^ -- 
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¿Tocino? ' "- 

Sdle Toain^^ 

- , TOCINO, 

I Señor ? 

•P«.<:ai^los« 
^ ; La e^ada* 

C^,; 0,'LAIN. 

Ea,Don Carlos ^.al avapc«: . 
toca al arma. 

Sáltn Void Mentid y Martlntz, é ln(s\ 

•D. mBNCIA. 

' . . Caballerosi 
si es que lo sois , amj^aradiM. o . 
en esta triste op^od^ 
embarazando «9 :desastre. 
Mi hermano es un hombl^ solo, 
que hallaréis,. que se. combate r, ; 
con una villar^a, irópa^ 
que ha juzga^ppr desayne ..;,.. 
suyo , el ver que. á su cochero 
castigue , el atrepellarme. i- ' 
Por mujer os gi4o (ay cif^ps!) 
que acudáis, "no roe Je maten. 
¡Mas no es Carlos el qiw miro! á^ 

Ahora es,quando. Hie empañasteis 
por mujer, y ,4iiin por mujer, 
como todas ^ inconstíinfCti -.^ ?r.\ 



EN. LA COnXEf i iil y 

Ko es este el lance priinero^ 

en que vuestras fakedadeir- - /; 

me incluyo'on* Vén , Twino, tan^ ; 

D» LAm. r- 
Para que á esotro JeaspM»- , f 

no es mal medio entretenernosji .^ 

en discurrir varícd^ukts^ 
Toribillo ,:YÍva Asttírí^.;r': 

' Sale ToribUlo.'^''^' ''' 

TQItIMjt(.CV^ 

}Meu amu? 

Marcha^ saiváge^ 
jHei de matar? .• ;:; ^ r 

D, LAIM* : • í 

Casca. tiesc^ . 

TORIBIHX>i '. ; « 

Mais pueden descalabraroiai cS . b 

D. LAINL 

¡Oye bonita'qué es h viiidfil . 

Asi que vuelva triunfante - > 

del choque , á puros pdlizcos 

la he de Hinchir de cardenales, ráusim 

D. MENCIA. ^ ; , 

No se ha visto desvergüenza 
mayor, t*^* " 'T ' 



INÉS. 

J Martínez , que hace$ 
j Nb* va , á -áytidar á su amo S - 

MARTIM&Z. 

Traygo la espada con llave: 
no pueda *• 

IÑES. 

Pues ahora tose:- 

marabilla es, que no arranque. 
SáCd Martin€¿'tá espada j que sera 
deMáitra. 

MARTÍNEZ. • .-:^ .. : . 

¿Qué tengo de hacer con esto^ 

•^ ^2©. MEKCIA. 

Dexa , Inés , los « dis{>arates, ^ 

y dime, |no es accidente .r\ :*. 

raro ,, que i ser acertase ^ 

la casa de ^m-^alevoso, 

adonde huyendo^^no!? trahe 

el temor de la pendencia i « r ' 

XNES. 

Asi desde iqüí'á la urde 
dieran los golpes. 

r'D, MENCIA. 

¡Ay Dios! 
J Por qué ? 

Porque si durasen, . . 
y Don Carlo$ se viniese^ 



hubiera tiempo bastante, : 

para darle cien mamporro?». .; 

porque qiiexas, no era darle. 

D. MENCIÁ. ', ' ' 

Si sabes , con quánta prisa 
quiere mi hermano mudarse» 
y que para Ver el quarto, -: 
nos hizo hoy salir , no obstante . > 
no liabec coche, cómo puede::: 
Salen Lain y ToriUlh envajriándQm 

D. LAIN, , Z' 

Son unps pobres cobardes* , 

TORIBILLO. 

.Por lá santa Cruz del Ferro, 
que foi mas hombre mi madre. 

^ D. MENCIA^ ,' 

¿Qiié hay, caballero? iQ¡¡é ha habido? 

D. LAIN. . ;p 

iQ¡}Q ha de haber? MucIk^ ruEane:;..! 
metiendo paz , muchos griU)sv • fi- 
los que habiao de tirarse, 
treinta varas unos de otros, ; 

dando punzadas al ayre; 
y yo d^pdo i los demonios, 
con tal hato de viníigres 
las pendencias de esta ricrra, 
que en la mia sin puñales,; * 
ni espadas , á puño tie^p 
suelen envueltos en sangre 



rodar ojos y tfóríces ' ' 

á los primeros embates/ 

INÉS. 

} Y ahora , señor , dónde quedan ? 

D. -LAIN. 

Metidos en dos portales 
vuestro hombre y el prindpal 
del ccHrhe , afustando paces; 
y es el truximan Don Carlos. 

D. MENCIA. 

Yo os agradezco» la parte, 
que habéis tenido en la acción. 

• D. LAIN. 

Ahora, qiíe no hay quien lo tache, 4f. 

empezaré a requebrarla. 

Yo, si he de decir verdades, 

iénorá , no os agradezco, . 

que, quando de lidiar trate 

por vos , me tengáis metida ' 

un chuzo por los ijares. 

D. MENCIA. • 

¡ Yo ! i Pues yo os toco ? 

D. LAIN. 

No tocan 
vuestros ojos, pero tañen. 

• Di MENCIA. 

}A qué? Ved, lo que decft. 

'd. LAIN. 

A nublado perdurable; 



pues sobre mí están dos bellos 
relampagps jcelestiales 
íulnúnando rayosi negros * » 

de dos nubes de azabache; 
y viendo > que de su lluvia 
me achipan los pedernales^ . - 
puedo con aquel discreto ^ 

decir., cncaxc ó no eocaxe, ..... 
^yPues da el granizo en la albarda, 
^,buena va. la danza. Alcalde. 

D. MENCIA. 

Inés y este huMnbre está loco. 

INES. . . 

De Don Qiiitote vs elcxalle 
y ia carai/ : 

•. MARTlNElZ *;..:: - ' 

^Q¡ie en mi iadu \ 
se atrevan y á jaumorarme 

inis moz^i.: . - *.; 1 : ¡ 

TORIBILLO. 

. Vo(tu.«a Christi^s, 
que inea::in]iu ef* á do^ .faces, 
con Uus bombees, un. león^ > 

. y con Ua^ '.mostos Un Martes. - . • ; i 

J Las señoras d¿ esta tierra '. ...: > 
á los hombres" principales : . ; 
no responden? . r . 



Caballero^ - t 
no entiendo yo ese leognage,. 

D, LAIN, 

Yo sí, y digo que la quiero 
á usted; y ahun mas adelante, 
porque la quiero:::. 

Sédin Den Fd¡x y Dqjí Carlos. 

D. FÉLIX. , 

¿Oye , hidalgo? . 

D. LAIN.' 

Ir sirviendo hasta esta ^ralle» ^ ^ .1 
pste ayrecito. 

'ií pJcARUSisx •: ' r 
Sin ordea - 
del señor Don Jelix nadie 
puede sifuipiaffsc esa dicha^ 

. Z>/ MENQIA» : , n 

¡Inés, que ni ahun , á mirarníc^ : éífi» 
vuelva! ' vt 

D. FÉLIX. 

No ^é, con quéí vocej- 
daros las gracía¿ bastaotcS" .*• - 
de lo que hoy os he debido* • . / 

IX MEKCXA. 

Caballeros deí rari- graadéi - ; 

prendas , a emendar natiepoa : 

los acasos inculpables, ■ '*' - i - . 

¿Sí me entenderás ép» 



7 'mtACOKTK. -|y 

fe. CAR1.0S. 

La culpa 
debe pender del examen; 
y en los lances en mjuc es cierta, 
lo mejor íes, tiesviarsc.. . 

fiítt mismo digo yo* 

• •INfeS.i ^ 

¡Ah tonto I ¡Oye asi te. claves! 4», 

D. M;feNClA. 

i Qjie no pucda-respondcrle f ^p 

Mumndo cttoy, poriqüexarmc. 

Qgedad coa Dios. . 

• X). CARtQS. 

. Si gustáis, 

bá^ói^t üaigia los umbrales. 

Vanse DoSd Mentía, más y. Mar tintz,. 

■O* FECtlXi 

No 1» de'íjcr. 

^^ • ' . B. CARLOS. ^ 

^^■•^ ;;'^'- • ' A Dios. , , - \; 

B. LA|N. 



:.;rT ' 



I>onCarlos« 
ya qpe^^limos, guiadrac V 

á la* <:ásft de mi süegco ^ 

fiicittrtftS- .••:... 

< ' ^' D. CARLOS^ 

¿Si no se sabe,. '" , 

TOM, III, y 



U8 **''""'^o 

dónde es, quien JiQS;la dirá? 

pjí-AIN. 

El primero que se-.baltóre* • -;-[ •. 
Bueno es, querer flue oo.se» ..i 
conocido en qualqúier parí* .. .-i; .,: 
un hombre, qneestá »n cerca, 
de emparentar con. m» sángBfe.¿...ir4i*» 
Salen Don. Ofioño J IMS4, 

'D.-Dii»ó*p.., !.;:."o; •'--., 

5 Qué hará Lfionor.? 

'...-.•tüíSA.. ■ -.jq ca ..^ 
. yn-tpno esti cástaftftWO 

en su quarto..< ■ - ^' . 

D. O8Jt>O^O»!0U ... ....._;¿ • 

.4;Y,iA»relia? 

. LUISA. 

soHfá en «j oratorio. s..«<i ^ -•' 

¡Qyésátínwl - 
oposiciones enttejidos hermanas! 
Una canta, oti» tez« mas hoy día, 
ni una con su .pkccr me desconha 
de ser canuda, honesta , blanca y pura; 
m otra con «r:bearp merftüSg^iíMfi r 
que la mujer «ü torro»sb*p«Sf#,.-.; 
y nada es menos que lo que pa»fi?i 
y mas si lidJfciuna .t>aMon aleve, 
como la que ipft.ii»tt«vfr. i ' s 

i .IJI .'.-OT 



, BN lA CORTE. 9 ío 

mi triste faritaiia;"""" ' '^á'** 

Mi mal es 'tu desden , Doña'Méíié^:!'* 
y mientras no 'te apiadé mi tórMqhtií', 
ni estoy enmi^hi?é, io'que'^é-iieñfo. 

' LUISA. • '.\ ""'■■/ '' 

Mis amas salen ^ sefipr.""'''"-^"'* '■* 

... ' i?:.oR¿L¿Fó.^'r-'v'':^-^ 

Andáj yete tu klla dentro^ '""'\ '-' i' 
por *n alguien" viene' á robrar? "''''^'■'O 
que hablarlas á/sdiásquí^rc)'.''''' *='-^ |j^^ 

'' ii.'iEONoá:., ■■''"''^^'^ f 
5«/« í/ Altnáo iesiigf ' ' '- ^"^P "' ^ 
¿4 <í« xír (í¿ mi t^ntetiior' '''''^ '^^ ^'^ 
Re, mi , fá , sbr; la;- ^ ^ -- ''-iwfiPs 
Sale Doña AüreRk 'd»-% ojos baxps^ r 

Santa -Téíesa'J'SaH/^plBrov -" ^'' - 

favqrecedmé.*^ blícííósó ; 

quien dc,$l'-"¿md'¿''estir:féx8s': <'^^'^'^ 

Ajustadnáe es&í líiédidas j ' '' ="'J<i,,. 
iHijasmias? «''"^'■''^■' ' • ' •'^•''■' "? 



D. LEONOR. "^ • ' 



JÍ>'áaf¿"-iiW¿ro? 
Ni á tí las 8¿^uíácrbncs^ r-n f'-p on 



"^fyo n mghtaííe^ - 

4e. tu harmonioso enveleso, 
ni á jtí de tu devoción 
cWíl^S?^ aprovechamiento 
bs'^tur1)ará, á nó llegar 
«1 forzosísimo tiempo,. 
de hablaros en el estado , 
que bibeis^de tomar. Hoy tengo 
ocasión ^..^ a^^uárdo un hue^ed, 
gue es muy dignó casamiento 

f' )ara,.q^a de las dos; la otra 
a aplicat-é al místno tiempo, 
í lo que elija ; pero antes 
he de averiguar los genios. 
iOyerras ca'sartc^ Leonor? 

^ Señor , yo ahora no pienso 
sino en cantar/ lib^ftá^ 
y placer ; tque el cautiverio 
le he de buscar' yo á mi gusto. 

p.ORPOlíd. 

Niíia, yo no* te violento, \ . 
Mas tú has de s^r la casaba: 
,que Aurelia, según, yo veo 
*>u virtud y* austeridad, ^ 
será religiosa. . ,. 

D. aÚkelu* 
EÍ cielo ' 
no quiera ,' que elija Vq 
fortuna, que no merezcol ' 



Para ser yo la escojiáa ^^ ^■ 

para Diosen un convento, 

he menester, padre ni¡o, 

prendas y merecimientos 

muy altos. Soy un gúsafió, 

ceniza y polvo del suelo; . , 

no me atrevo i tan gran obra. 

D. ORDOÍíO. 

Bien digo yoj^ que no creo . 
en gazmoñas/ ¿Con que tú ; 
harás a tu casamiento 
do5 mil ascos? Pero en ^fin, 
te suena nías bien el eco 
de maridó, que dé celda? ' 

D. AURELIA. ' ' ' 

Yo resigno mis afectos ; ; 
pues en triunfar acertando i 
se merete obedeciendo. 

D. ORDOÍÍO^ 

Para abrir el ojo un padre , . af. 

no es este muy mal isxemplo. 

En fin el huésped vendrá , ' ''^' '^^ 

que por instantes espero,' ' 

Y hablará el tiempo. ¡ Ay Mencia , dp. 

tn qué inquietudes me has puesto! Vas'c.^ 

D. LEONOR, 

^Liíisa? • ' - ' 

^3 
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9A% " Íl moíitakes • . . . - 

^¿Lt luisa. 

L\ÍtSA. 
D. LEONOR. 

' ' Te llamo, 
para que i Au^l'^ la dpmos 
el parabién de su boda. 

LUISA, 

Y 5 TOÍ el del vestido nuevo , 
si es verdad. 

D. -AtJRíÍTA. 

'* Sí tu supieras, 
quan breves spn los momentos 
de esta vida , hermana mia , 
no estubieras de gracejo. 

D, LEONOR. 

y ahun por ser , Aurelia , cortos^ 

solicitas no per^lcrtos 

coaj^l novio. )So me seas ... , 

hypbcrita; que te entiendo, 

mas que imaginas. 

Í>. AURELIA. 

. ' Pudiera 
r¿!?pQp3crte; pero arriesgo 
el '. ¿Ten de moriíjEicarme , 
callando. Guárdete el cielo. ,Wí(P. 

LUISA. 

Gratidc embustera es mi ama, 

■ r^ 



D. LEONOR. 

Si es que por algo la temo , 
es por ver, quan cerca viven 
extravagancia y cfcsprecio* 

LtíTSA". 

AtengomeE'á tu Don Garlos. 

D. LEONOR». . 11 

Mucho ha que no viene. 

LUISA. 

. -Apuesto, " ■'. ": 
que está, á •eompt^ecteL.tonos, . > 
deshaciéndose los>sesos^ . . 

El canta bieit y; es galap. 

j Tu Inquieres? .^: , ^ 

' Ho por cierta* ^ / ;' 
Gusto de él: SK 

i :':': :¡: : :r.iíuis «1 /gUSCO ¡í • 

ya es un querer ir queriendo.. :- cv>: 
Salen DanrC/OíliO j. Tocino. 
^ n: CARLOS. 
Tocino, i graciá«rá?EH.bs, I ^ '' ' '. ' ' ' 
que me escapo jáosquei. necio , 
para poder un instante 
venir, á estar eitrai^ centro, 

y4 



D« LEONOR» 

iQj^én es? -í * 

í D. CABXOS* 

Yo soy, Leonor bcllt. 

D. LEONOK. 

Cierto que sois blien maestro & 
pues tre$ días os dexais 
los discípulos, sin verlos, 

LUISA. 

Bien merece, la .mesada 
cobrar cn^quatco desprecios* 

►»«»^-M D. CARLOS. , . 

Hermosísima Leonor ^ . 

tres siglos ha,.qufc no os veos 

mas si logra la tardanza 

el bien, de que me echéis menos ••. 

solo yo puedo iidquirir 

lo que^nó, en lo que pierdo. • 

D. LEONOR^' ', 

jNo os he dicho.ya, Don Carlos, 
que no gu^o, que habléis de esoí 
Vamos a estudiar. • . 

P. CARLOS. 

• Gran prisa 
me dais , y advertiros quiero; í: , . 

D. . LBOKOR* 
,D.. CARLOS. ' , 

I5ye el querer aprendeí, " 



WXAC01OT5. Í4J, 

se logra::: 

, D. LEONOR* 

jCómo? 

D. CARLOS. 

Queriendo j 
y si querer no sabéis , 
en valde nos cansaremos. 

D. LEONOR- 

Qyiero: mas quiero cantar. 

D. CARLOS. 

Pues traygan los instrumentos. 

LUISA* 

Voy volan40í. , . .; vase^ 

TOCINO. 

Yo nie cscijirro; 
mi amo está en regodeo, 
y voy seguro. V4if, 

D. LEONQ^^. 

¿No l^ay tono 
de Tíoyp4^i - .^ 

,. P. CARLOS.-: . ; 

Hoy be puesto 
tino , y no sé , si por xnio - . 
os agradará. ,^ ..; 

D. LEONOR. 

yecenjps ; 
que el ser vuestro, ni le.íiñadPx ' í 
ni le quita /si él es .b.u0o^ 



34^ tí BlONTAJh» 

D. CARLOS. ' * ' 

No os qucxareis*, de que tiene 
amores, ansias , desvelos, 
ni expresiones, que os ofendan; 
antes veffeis , que prometo, 
no quexarme. 

^dle Luisa. 

LUISA. 

La vihuela 
te aguarda. 

D. LEONOR. 

Pues ve diciendo. 
' D. CARLOS cantaHdv. 
Amaré sin voces , 
áhttnque es , fedir eso 
muchos imposibles 
de dos elementos; 
al agua sin ondnsj 
sin humos el fuego ; » 
cesarán quexaSj ansias j extrtm&s^ 
fero hablara for - mí mi silencio. 

0. ^ko^oR. 
jY eso no es qnexaros? - 

P. CARLOS. 

- • No. 

' í);' LEONOR. 

Habéis buscado buen rtiedio,' * ' 
para decir siiV decir. -• - 



EN LA COBÜB. ' 349^ - 

D. CARLOS. 

Yo hago el tono , no hago cl'míetro. 

Si ' el poeta escribe asi , 

lo pongo, como lo encuentro. 

:?>. LEONOR. 

. 5 Sabéis el ttjno, que puede 
á esta invención responderos?' ^ 

Uno, que vos^' me enseñasteis. 

D. CARLOS. 

2 Pues qué es lo que dice? 

D; LEONOR. 

Esto. 

''Reatado. 
Si es vt'rdád- la belUz,a, . 
fio ha menester conceptos lafinez,ay 
que un coraz^on , que fadecio' felke , 
lé adivina las ansias , que no dice: 
ion que en amoir atento ^ 
hay una^ oculfa yoz,, que no es acento. 

•• ARIA. 

Corre la fuente 
Manda y suave , 
cantar el ave 
sonoramente^ 
y al sol lucienter 
' la flor buscar y • . ' ' 

todo er' amar. 
Luego hay idioma y 
'^' que esían felice- - ¿'' *- ^L.-rr-r 



349 BLMOKTAÍSSS 

que al rastro asoma^ 

U 4fut n§ dice y 

j hMar consigue 

fer n§ hablar. 

Corre la fuente y &c. 
p. oRDolío sañenio^ 
Bien divertida y Leonor, 
escás, y mucho me alegro. 

D. LEONOR. 

Yo, padre, estaba estudiandoá 

D. CARLOS. 

Yo, seño.r::: 

P. ORDOAO* 

Estaos quieto» 
No os incomodéis, Don Carlos. 
Ah, Luisita: baxa presto 
Sale luisa. 
las llaves del quarto baxo, . . 
que las pide un escudero. . 
Ya estás, en que dos mil reales : :: 

LUISA. 

¿Lo ultimo? 

D. ORDOilíp 

Ni un quarto menps. 

LUISA. 

Alia voy. yase. 

P. ORDOÑO. 

De la mujer : 
tapada, el ayrc' del cuerpo^ of. 



SNX'A COXtTBb 349 

me par^c^, que conozco. 

jDon Carlos, qué hay»? ^ Tiene genio S 

D. CARLOS. . 

Si , señor; pero no aprende ^ 
lo que yo quisiera. 

D. LEONO^. 

•' ' Es prestó» 

Yo haré tqdo lo posible. 
• p. ptlDOSO. 

Con eso nos^ estaremos 
'en jácaras todo el año. • '- 
Haga,. lo que su maestro 
Ja dide', 7 cafle. 

d.'lain ientT9. 
^^" ' Ah borracha^ ; 
desollaba, t6 y el perro •^- 
de tu áhiói^jAsisc bautizan \^ ' 
en Madrid los forasteros^ *''"^ ' 

•'VOKIBILIO. 

Acfui'fóiV^tííor. , . 

• Pues entra; 

que te ¿c tocar i degüellp.. 
|Ah, picara! Sal aqüi.^^' - '[ '''''' ^ 
Sale Uín líino itbarina'^iascn¥a áelHíi^ 
vos fhcfjkslelechugai ytmHlh. 

J A dónde vais , cáballferoi ' -'-'^ ^ 



550 ,' EL MONTAJES 

.D. LAIN», . 

jDóndc yoy, rae preguntáis i , - , 
Sacádlo, por como vengo. 

•luisa/?^ '. * 

La cocinera de cas^ .. 
de esa^j&aoera le ha puesto. 

¡Ay mas infaip^ criabas! 

P. GARLO V,. .,,: :/i 

¡No c$ Don Laín! , j , df. 

^ D. O&OOiíp.. ]- . 

Sin ser ínig-foles , ponerme 

con laVenii^ d mf9ic;/^5 ^i,; _^ 

i A dónfU-^a .é&ta; ie/^maií^^ ':, 

¡ Mas Donf;2flosl ^trl Üv. . ' -. 

Don Laín! ^ ^ * . ; ^ 

• rtjp'x o < 0¿ LAIN. 

como SI fuera conejo^^ - nr.-,? t . r 

Don Laín^^ff ^Casíjaiq^es 

soy, picarf^-jy venjgar-pj^eílp _ - , 

esta afrenta i que en Asiurlas:::^ 



SK JjA corte. ^^^j: 

D. ORDQÍÍQ. 

Aguárdaos, deteneos. * 

¿Don Laínde Cascajares . 
sois? 

D. LAiN. , .: , c 
5 No lo oís? 

, ' D. ORpaí^O. 

Dadme' lu(9go 
los brazos. 

D. LAlfH.. 

. 2Horabrpi:qué.hac5S? 

i Quieres tapíarmC; íps sesos ?,; , . r; 

D. QRjpoííp.i ;, 

Yo, amigo, sgy Doft'PrdoaQ,r .,i 

.^li,^rrespondieine .ywstf f^ ^ ^ . _ :p 

¡El que mi sij[egr|9ír^...4ec$6rf r- ;^ 

¡Qué QygP> anSíia^lr , ;.r;rr:. j: ! , r 

^ D* .qAiVí.9V:/o ■ .;/ 
^iir • LQyé cs9Uí:ho, cifíps! 

Si,Donl^aín,, y.csí^,fs.J[.epnor>: , ^ 
mi hija, cuyos (tesefif \ .^ ^ , i^: 

impacientes aguardaba -r r* • i;; 

la sitg-tei de conoc^ro^., ... / ; ^> 

* Pues para venir i^yistjs, 
por Diqs, que h?ryíipido.^frcfCO^ :.^.¿ 



bien limpio >y bien adornado* 

LUISA. . -. 

¡Y esto te aplicaba el viejo! - 

D. LEONOR. 

Si , Luisa. 

LUISA. *> 

I Qgc endemoniado 
' jdótío! 

D. ORDOlííO. • ' í 

Venid allí dentro , 
•^ós limpiarán, y veréis 
mi hija s^nda , ún espejo - . 

de virtud. Té mientras tanto, 
repasa* álgun toñb nuevó , - - 
que ha deóirDóñ Laín. fdse^ 

-' 0. 'LAIN. 

Señora,- yo- sfojrim puerco :* ^ 
por dedentra y t>ór defuera, 
y asi á inanthar rio me' atínírd^ J ' ¡ 
vuestro oidor' eón lisonjas; 
•Vendré, liittpíó , fiüro y terso^ 
á requebraros de- choque , 
y verfis^, qvk soy discreto? ** • ' 
ahunque no de^a de ser < . 
al principio mal agüero, ' ^ 

?ue el suegro' y su casa empiécien^ 
irse ensuciando en* el híerno» vasd 

' D. ■ CA'RLOS, • f 

Señora Doña ^Leonor ') * / - • . ; 



■j 



%N uk coiin. $f¡ 

€S posible, que no os debo, : 
ni ahun á costó de cállir 
el volcan de mi despecho, 
participarme esta dicha, 
que esperabais por momentos? 
¿Vos tratada de casar, 
sin que nadie sepa::? 

T>. L£OHOlt. 

Ahun eso 
no habéis de decir ; que yo 
(y esto no es satisfaceros) 
ni sé, quién es este hombre, 
ni fe he visto , ni::- i 

^ D, CARLOS. ' 

Y Jo creo. 
Ko os fatiguéis ; que el testigo 
vuestro padre e$, quando menos. 
Qjaedaos con Dios. 

¿Dónde vais? 

D¿ CARLOS. 

i Ad¿nde he de ir ? a no veros, 
cruel , <ílevosa , tyrana. . :^ 

D*. LEONOR. 

Plegué á Dios::- 'V 

D. CARLOS;. 

Ya nada creo.' - 1 

D. -LEONOR* 

si ycHÍlé tenido Jioticía 

TOM.III. Z 



3^4 *^ uonaA&us 

de nada:: 

Salt Luisd. 

. LUISA, 

Señores , quedo; 
que está. eñ .aquesta inmediata 

Sieza tu padre , y los ecos 
iegan alia. 

P. LEONOR* 

Pues es fuerza, 
para que disimulemos^ 
cantar, 

0. CAilLOS. 

¡Yo cantar ! ¡Yo habia 
de festejar mi. tormento! 

0^ LBONOK. 

Es fuerza. 

D CARLOS. 

Que no lo sea» 

P» LEONOR» 

Considera::- 

D. CARLOS. 

Vive el f ieks 
que antes me harán mil pedazos. . 

LDISA. 

Demonios; que lo está oyendo», j 

P, LEONOR. 

Pues ha de ser. 

P. CARLOSf 



Quiero yo. 



&NX.ACORTB. ,|## 

P. LEONOR. 

Di CARLOS. 

Pues yo no quicrot, , 
SaU Don Ordoña. ' 



D. ORDOífrO. 

i Qjié €s aquesto ide querer, 
y no querer ? 

P.LEONOR. 

Haber hechp;, 
tema Don Carlos , de que 
se cante un tono moderno, 
que he jurado , no le se, 
ni que del noticia tengo, 
y no hay foma, die creerme* 

©♦ CARLOS. 

Sí me consta , que es incierto: . ^ 
que lo sahc , y lo ha callado, . \ 
hasta que le oí yo mcsmo: 
¿ no es preciso , que la* culpe, ' 
pues echa á perder el oempo, 
y se , que no me aprovechan 
mi cuidada,. ni mi anhelo? 

D, ORDO o. • \ 

Q¡iizás dbá Leonorcit^ . 
verdad. ;. : , . 

, * D LEOKORfc! 

Si le estoy diciendo 
la verdad, ca jo que digo.. 

2 2 
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D. CARLOS. 

Si sé , que no puede serlo. . . i 

D. ORDOJto. I 

^ue9 cantadle vos , y asi 

vendía ella en conocimiento; 
que yo me vuelvo , á ver si 
Don Lain , que en el encierro 
de mi despacho se está 
con su criado vistiendo, 
acabad' vase» 

D. CARLOS. 

Si esto. ha de ser, 
cisne , estando muriendo, 
te de cantar mis exequias, 
¿qué habernos de hacera Cantemos* 

Canta muadp. 
Hasta aqíáy ingrata hermosa^ 
áspid oculto, de jaz^fün j rosa 
entre las flotes y de una indiferenáay 
llegar fuda mi engahy^ 
pro si dofide h¿j kelos , n$ hay faciemiáy 
tampoco amor , habiendo desengaño. 
A no mas verte ,. mi. dolor extraJU 
fugitivo me obliga; . 

y ahunque tu imagen tan sin tm me sigay 
que convierta mi ultrage en tu provecho^ 
JQ arrancaré tuicofia de 'mi pecho, 

No y .a^tí fátpentiddy . ; 



, SN XA CORTE. JIf 

no han de fostrar mi vida 

Ihs z.elas f el furor: 

mas noble, etf mí mmento^ ív r 

dfin can (ptt m&uíüsentPy. ,. -_;;:) 

es a mmp ie aín&r^ 

No , Ttlirtí ftxiGfiúda » ^&c.^ . ; i 

I Es posible ! ^ , ,^,,-,y, ,^; 

Jí Dios:: i A 

.' ' ; Aguarda. 
Salen DonrWtlix y M^trmizi^ pv - j 

Pregunta tu poriid dueña 

iRcyna, y c] arQo-!rde.><:afa? s -o ,- «t ni 

D. 0RDOÍíOf,t 

Y(0 soy. ¿Qjjé<]uc?p:i^:ii:...; ./ i: . ?, i;q 

• vi.>a,í¿Yr-áheros 
el medib a^o 4^í-dbtc^*qniarto 
de abaxo. Aquí qstá. elpdrna-o}^ oi^^ ^o 
y ahora van porxter^ramas 
primera tjne' Viada , puesto 
que i»i l¿pniaiiaq!|[¿l táá abccp^?: T; 
lo uno , pbrque-ciu^atcemo 
le ha gustado el quarto , lo Qtfo¿ rn , í 

^5 
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por un susto y que viniendo 
recibió , no quiere i casa f 
volver , sino es desde luego 
quedársela dormir en ¿1. 

El quacto es un poco fresco, 
y húmedo ; pero €s muy lindo 
^ verano. 

D^LEQKOIU 

Asi tendremos 
vecindad, con quien parlar. 

^ . DU. FÉLIX, 

Lo que; buscamos es eso. 

Ciclos, ¡qué hermosa mujer! af. 

Mientras que fueren . trayendo 
trastos, esa mi seáora,'r- ,. 

haced, nos honren, subiendo. . 

Díle i mi hermanav^e;«ubji,v . ' 
Martínez. . ,. - , fase Martínez,, 

: Di.iORDoíío. 

' Y .fptraá ; que presto: r ' : 
os haré el recífea^ i... ' c; : 

' . H., . -.í.-íAbora !.>.. • 
¿Pues ^po iera;. Jb pcqp Ip . lui^oS MnUs 

Yo me \ayk ' . '>Virj¡^* j ...../, .^ . . 



P. LEONOR. 

TÚ. no te has de ir. 

D. CARLOS. 

i Ojié me quieres? 

' ' ' D. LEONOR. 

f -'• ' Qiie quedemos, .^ 

en que yo rto te h& tnentído-. '-* 

P. CARLOS. ' 

Bien está. 
- Al quetéHeirD. 'Carlos , saU Doña Mencid, 
*• ^ • con Inis. • . 

P. MENCIA^. .- :3 

^ \ Qjié buen enirueotro ! 

jSeñon^Don Carlos? 

P .LEWOR. r 

t * íQiié éscucíbo'! ' -i 

P. MENCLA. o- 

Ya no puede haber dgüei*6 

mas feh'z , para í}ue sea ' ' r ' t" 

la casa bueffá , que el veroS . 

dentro della. .> 

P. CARLOS, - ' í 

f<^'^' \ ¡ Qgé. viniera ' 4/, 
Doña Mencía i este tiempo!; 

P. LEONOR. \ 

La fortuna de esta dicha' J 

desdé hoy agradeceremos • 

i Don Cárfo^. < * 

.f .. 

Z4 



D, CARITOS. 

¡Yojscñoral 
Si nunca::* 

D, MFKCIA. . 

I Alwrazadme i os ruego. 
Qgc he de ser muy vuestra. Inés, áf* 
Cr'rlos está aquí: yo muero, , 
por quexarme, 

líiES% 

iPueSíasmu. 
que hay mas de otra m\ijcr? ^Eso 

te embaraza? . . , \ 

, P, MENCIA- "i ; ' / 

Dices bien. - ,; :^^ 

. Perdóneme este, derecho . 
i»i recato ; a^qüien^le culpej^ 
yo le daré sufr¡.miento, - 

' como tenga fpí pación. • ¡ • . 
Amiga , de vuestro bello 
semblante apívcible y. noblft 
conozco ya , que seremos .; . ;. , 
dos vecinas muy anrigas.- 
Y asi jp extraí^i^ , si empiezo, 
de vos fiandptXK.» áí daros 'y../ 
el testimonio prjjperQ 
de mi confianza,. Aleve, Sj -i ■ 
tyrano v ^^^ cíií>allero, ' ■>r. /... 
si hoy no os pude responder, .j . 
i los infames pretextos, / 



que para vuestras trayciones 
habéis vos propio supu^esto ::• 

D. LEONOR. 

¡Buenos estamos amor! df. 

t>, M£NCIA. » . * 

Es, porque oprimido el fiíego, 
el volcan , la ira , la rabia» ' 
la £vt¡ga, el sentimiento^ 
de nii razón , de mi enojo 
contra qiiicn ::• ¡Válgame el cielo ! 
C4e desmayada en Un hrazAs de ínís. 

INÉS» . / , 

lAy» ^^ 5e ha muerto mi ama! 

. :, .: ' D, tEQNOPj. .. / 

¿Don Carlos, cómo Wejji esto? 
¿Asi tratáis. las íin^z^sí 

. > J>. CARLOS. * r • [ 

Leonor , si^yp^ culpa^^cpgO;,.^ . 
permita amor::- . . . . ^ 

D. LEONOR. « , . o ? 

....^Ef ^cstigo 
vuestra ^w^ es , qiíitpclo menos. 

jNo hay, quien ampare ^i^a angustia!. . . 
Sden vonOrdpna.) Dan lelix, 

D. ORDO^p. 

Ahí está el^ccjbc]}, [Perp r-r 

quémiro^;. , ^ , , ^.. • . ,._ 



Jl6^' slmontaAss 

D. FÉLIX, 

I Oye e$ esto? 

P. lEONOH. 

Este es 
un accidente tremendo, 
que le ha 'dado i vuestra hermana,' 

D. ÓRDO^O. 

I No es Doña Mentía , cielos í 4f. 
JAy mi b¡en!'lT6 accidentada, 
y yo vivo \ \ Sin aliento 
tu,' y yo con resjáracioil ! ^ 
No es posible. Yo fallezco. 

¡Ay demíJ 

Cát dcsmjAÍQ€n hs haz^s de Uénpr. 

Ú. lEOÍfOK. ' 

¡Jesús mil védeSÍ ^ 
Luisa , Aurelia, acudid presto. 

Saleri lms4 } Aurtliai ' *' 

LAS DOS. 

iQjié tienes? ■ / ' * 

DttéoNOR. 

* ' Qtié desmáyáflfc ' ^^ 
mipfdre iba í dar ál suelo, 
á no detenerle* yo. ' ^ .. 

Sde Don Lé&n. * ' 

Úp lain. 
Ya vengo limp¡6 y compuesto; 
ahora que me echan mas novias^* ^ 
que i la tarasca buñelos* 



¿Mas qué ha habido aqui? 

:P. LEONOR» >• i. . 

A esa <kma 
la di6 un desmayo , subiendo 
la escalera; y á mi. padre, c 
como su mcfcé' está enfermo, 
obro ^. al veri»,. algvna cxtiJapa 
revolución. - . . 

D. I-AIN. ■ ' ' < . * : 

4 Con^ afecto? 
Y ahun ¿bm¿e$tá para darme; 
que cft» es ia^ qiíe 'hoyí vi ,;y: k) :S¡i?ntOfi 
Si una cólica me^ pegai ,< 
y me descubro, me pierdo.! -S: ■' >: 

Ya , señoras 4 qu« piedades 
tan generpsíisf:¿s debo,/ ^ ] 
ayudadme, á cetirai - .1 
á mi hec^aíia. 

D.<tEOlkok/'f' : ' . -^ 

, cy.'ElUradtó'áífenierQí 
que á oflabpidce pn * csta^'a^obí; ' . ^ 
entre todos le* -polidtCTios* « ' 

¡Y yo, sin ver, á mi novid, 

por quien rabiorcoma ua:j)QrroJ' 

Mas me voy a .ver- ^ si ll^an 

mil demonios á mi suegro. WÍC»; > 



' D. CARLOS. . 

{Cielos , i quien de suceden 
tan excrafios contratiempos! 

D. LEONOR. 

iDon Carlos? 

' '. P. CARLOS» 
D, LEONOR. 

'iTuyajtyrano! . .¿ 

> ^ ' <K CARLOS. 

•:¥a;vcó, • 
<|Qé porofocrzti'has de ^rrUeotro» 

D. U0NOR^( . :. 

]Como tá:::!.^'' ' . ;;;.,.. 
Al fí&Qjlb^iá Jurelta. 

iQj}e escudio? - : 

D. LEONORA :> 

.Ciego ' 

ftmante de otra.^beUezj^.v^i 
que péf ^'iteth^k^ dfirézco , 
(que ¿ qu2en><^oieíres tá ^ es preciso 
la estime yo , como debróOI ?o.. .. . 

D.* CARLOS* 

{ Yo ! Mas quk ¡fC c<aryga muerta« 

ei>i LEONOR. " / r* 

tara que ti^ lloares luego; v 

i- IP^ CARLOS. ' * 

4Y6!'" t^'»^ . :. í j- .cjifi'. • .-.- . 
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HT LA COltTB, f«( 

. D. LEONOR, 

Sale Doña Aufiltd. í 

D. AURELIA. 

jQ^c es esto, Leonor! 
¡Jesús , y qué atrcviipLento ! / 

¿ Está padre , como estjí,. 
y tú estás en devaneos? . I 

¡Ay qué escándalo! Don^ CárÍo% ( 
idos. < f •* '-' '/';":' ■ 

Señora»'^ -^ 

D. AURELIA. 

. — : Idós;^esto/ '''■ 

iQué escándalo !-íqué deloíáen! ^ ' 

..'■ ^.'i -"_ JD, LEONOR. •^-'-' ■ - - ' i 

De cólera voy muríehdé. ' vást. 

' ' ' D. CARLOS. 

¡sin alma voy! ' r4S9^ "^ 

D. AUR'ELIA, 

De remate 
está el mundo. ¡ Ay ,^Dk)sI¡nmen$o, 
que tanto sufrís !' • i .<i 

Sate Don Úiixi ' "^— ^ ^ 

D. FELÜÍC. ' - '- 

pues ya segura la dexoli: ^'^ ' ? 4fp '""-'^ 
La hermana «^ esta» -^í- - .. 
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X>. AURELIA. 

iQiiiéa \í ? 
Pero qué gáUn mancebo 1 4;. 

D. FÉLIX. 

En tanto que del desmayo 
vuelve M¿ncía 9. pretendok 
ir á mandar , que un Doaor 
llamen , y los aposentos 
nos preveñgaa^ las demás 
llavd que faltan , espero, 
me mandéis dar.. 

D. AURELIA^ /. 

Aguardad. 
Ko he visto tan bien dispuesto áf. 
joven en toda mi vida, 
i Qjxé cortés! . Al fuño Leonor* 

.. ' ,P. LEONOR.^ 

*A ipirar vuelvo 
$i Carlos se foe. 

D. AURELIA. 

Estas son. 
Daltlunds llaves. 

D. FÉLIX, . 

Un ángel e$ dd terreno . ^ 

Paraíso hermosa guarda; - 

Y que qi^ucuito me dais , veo, 

las llaves, sin duda sofs 7^- 

ángel de este fírmam^co«. . . , .-1 [ t 



P. AURELIA» 

No soy ángel ; pero soy, 
quien no $olo ahora de yeros 
se ha holgado , sino que estima ::" 

D» FÉLIX. 
D. AURELIA. 

Qiie de puertas adentro 
estéis. 

D. FÉLIX» 

i Y es es€ favor { , 

Si eréis , que lo es , creedlo* 

SdU DoSa Leomnr Mfresutddd. 

D. LEONOR. 

¡ Ay qué escándalo ! ¡Oye in&mia. 
.Aurelia , j qué atrevimiento! 

D. AURELIA. 

¡Yo , Leonor:: ! 

D. LEONOR. 

¡Está mi padre 
malo ! : eres tú vivo exemplo 
de virtud y santidad, 
iy ahora salhnos con eso 3 
Caballero , idos aprisa. 

D. FÉLIX. 

Mudamente os obedezco. fdsg. 

D. LEONOR. 

¡Aurelia, tú en estas cosas ¡ 
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D. AURELIA. 

sí y bija, de tí bs aprendo. 
Sálc Luiid. 

LUISA. 

Ya volvió la desmayada. 

D. LEONOR. 

Tanta dicha la dé el cielo, 

como inquietud me causó. yásc^ 

LUISié. 

Según se urden los enredos, 
el que dá á mi ama lección, 
ha de dar á oú u>o nietos. 



%J^. 



.. / 



, JORNADA SEGUNDA. 

Sale Ihn Lain en 'tuetpú cen un papel en 
la matfo , Toúnif y Tmblllo. Mesn ^ [ 
con silla X modo, de escribir» 

P- • • 
uesto que mi capital 
he escrito en. es^ papel í 

para este trat^áo * infiel ; 
de este bodijo fatgl, ,>• r • 
mientras mi suegro vejete 
me da una nonúeía entera , 
con su hija , ( upaeijud'quícra 
debe á qualquic^a; SIL dptc) ., 

ve tu escribiendaiahrecÍMio - ¿Iocí 
de éste, que.^ofcü leer: r 
seJb. , .. .■•;;•.: .. ^ 

rocino jentandosi. . . cji 
, '^-^l„?r"l^r $í ha.de ser; 
que a es6' íne erivia mí amo, ap. 
por averiguarío-lodo*: 

TOM. ni. A^ 
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TORIBILLO. 

Yo primero deletreu; 

mas, después que masca, leo. 

1>. LAIN. 

Pues, ladrón, máscate un codo. 

TOCIHO* 

Ha de ser Uen , mentecato. 

TOHmiiLO. 

Remoje el pelafustán 

la pluma ; que bien, kjrrán. 

D« LAIN. 

yo vendré de xato enr rato; 

porque me voy á vestir. Vástü 

TOCINO. 

La nomina estará á popa. 

TORÍBILLO« 

Si vusté errada la tc^ay 
entonces podrá reñir, 

. TOCINOi 

Triste lector, indecente , 
encoje este cogotazoy ' 
y Dota sin embaraio^/. 

ToaiButbo. 
Altu : escriba el escribiente. . /#f. 

Yo Don Laínt?^-^? c : 

Toci'so escribténdo. 

DoicLXaíh::; 



BN XA CORTE, j^j 

TORlBIjLLO, 

Cascajares::: 

TOCÍNO. 

' ,: Guscajái'cs : : : ; 

TORIBILLO. 

T, c, ene/ tcngu:.-: 

• 'TOCíNOé . 

No te pares. 
Estu est¿í cscritu en latín.: ^ , 

. ^ TOCINO*. 

Siendo ^ci£Ileeif tani-ehacio, 
c$ la tardanza precísai 

S. TORXBiLLO. > 

I Vusté gasta mucha pri?a ? 
Claro es, 

TORlBlLLO* • 

Pues yo muií^, espacio. 
Tengü y llevo- 4. est;^; bodorrio::: 

TOftjBJítLO. 

.:.iEatjfeJa4, gordas y fracas::: 

Acas::: 

, TOM?ltLo/ 

Cerftü , Yime y sejte vacas, 
catre pigros e ho JiQrw.: 



Con un faquiño , si vive , 
trece asnos y un rabón.. - 

TOCINO. 

i Oíanlos los borricos son? 

' TOB.1BILI.O. 

Catorce, con c\ que escribe. 

TOCINO. 

Tú lo serás y tu ca$t;i; 

que soy:::« : :: ^ t 

TOKIBILLO. 

Doyteá Bercdíu. 
tÍ>cino. '' '^ - '^ 
Mas hombre. de bien que tú. 

" TOHIBlLLO. \: - • 

Oye vusté lo. mienta, basta. 

TOCINO. •'-"^ *' 

Vive Dios::> • 

Sáte mnf tain.'^ 

jQyé hayr'l^íjos? ¿Qué 

se hace? ••^-^- 

j • íiácíNo; 
::: ' ¿-Escribiendo vawios. 

•f^mi9tLL0. 

En los borricos estamos. • • - ^ ' 

.' 04LA1N» 

Puesta büétt '^tfemt)ó U^tóP^ 
Añade, et^e'ícC>ttxpre¿neg«>S ^ 



bestia de gran bizarría; 
y en quanto á fisonomía 
pintiparado á mi suegro. 

Si farey, 

, Pero detente; 
que hacia allí cruzan le be visto. 
Esos papeles recoje, 
no nos pillean el garíito; 
que antes ha de vomitar, 
que sepa mis entresijos. . r 

XQCINQ.: 

¿Qijiérés algo para Carlos? 

D. LAINé 

Dile, que, sin duda pillo :./r 

á Leohor. 

TOCINO, .-.'r 

j ; Famosa nueva! : 

D.LAIN. _ ,^ 

Pero que el viejo podrido 
quiere muchísimo mas 
los talegos, que los hijos; 
con que! no quaxa la boda, 
conio no hierve el cum quibus, 

^. TOCINO. 'i\ 

Yo le informajrc de todo, ' r . ;;- 
y^-ftUTencontrando resquicio,^ 
de entrar á ver a Inesilla, 

AAJ 



317^ ML ísúitrkAiA 

cuyo dengue es un prodigio^ ' 

la he de envestir de casorio» 

A Dios, Gallego maldito, 

y perdona á Meco. rase. 

TORIBILLO. 

Tú, 
supuesto que eres su filio ^ 
perdonarás la -ballena , 
que furacaste en el río, 

Side Thn Ofdm. 

P* OROOÑO* 

¿Don Lain? 

¿Qijé hay, Don Órdono? 

P, ORDOÍ^O. 

Temprano, os liabeis vertido* 

D.LAIN. 

Voy á cierta diligencia. 
Anda y ponme , Toribillo, 
el faco. ' 

TORIBILLO, 

Maldito el sea, 

P.LAIN, 

¿No sabes ya, que es mohíno? 

TORIBILLO. 

Ahier de una coz, que diume^ 

medio pemil me desñzu. 

Mas voyme.< yMst^ 



D. ORDOÍíO. 

Ya estamos solos. 
I Decid, qué os han parecido 
mis hijas ? Y en quanto á boda y 
I que disponéis i 

D. LAIN, 

Señor mío, 
yo nací dispuesto y alto, 
íiicrte , membrudo y rollizo : 
con que las disposicicnes 
no deben hablar conmigo. 
Vos habéis de disponer^ 
y poner. 

D. ORDOSO. 

Si no he -sabido, 
que vos::: 

D.LAIN. 

Sois un marrullero , 
y juzgáis, que yo soy Chino , 
que había, de enamorarme 
de la traza y del focico 
de las niñas, y encaj[arme 
de valde, con dos trastícos 
"de casa y quatro promesas, 
un casorio zambullido. 
No , amigo : en quatro palabras 
todo este tratado cifro. 
Lo primero, los doblones, 
lo segundo, los realillos, ; .. 

AA4 



lo tercero , las patacis , 

y los ochavos , lo quinto. 

Quedaos suspenso, quedaos; 

pero tened entendido , 

que tengo por mucho macho, 

al que casa por capricho ; 

que lo que he dicho es el hecho, 

y está bien hecho lo dicho. Vdse. 

' D. ORDOlÑOt ^ 

¡Oye esto oyga yo! 

Sale Don Felix^ 

I>. FÉLIX. 

Buenos dias<|' 
señor Don Ordoño. 

D» ORDOi^O. 

Amigo 5 
brazos abiertos , caudal 
pronto , rendimiento fino, 
casa, hacienda, honor y vida, 
todo está á vuestro servicio. 
¿Cómo está misa Mencíai 

D. FEtI3(, 

Buena ya, para servirtw. 

D. ORDCÍÍO. 

I Con que en fin , misa Mencía 
es viuda? 

d;^elix. 

¿No lQ,híibeís visto 
en el trage ya? 
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D. ORDofíO. 

z Y quién fue, 
de misaMencía cl marido?/ 

•" X>. ÍELIX. 

Don Sancho de Salazar^ 
gran ministro. 

D, ORPOÍÍO. 

¡ Gran ministro! 
jY á misa Mencía vos, 
tan moza y de tan divinó 
rostro, ijk-éndás tan cabales, 
no habéis de darla (es preciso*) 
otro nuevo empleo? ^Y misa 
Mencia no- ha de admitirlo? 
¿Qj.ié dice misa Mencía? 

c D. FÉLIX. / 

Fue , lo que á su esposo quiso , 
tanto , que nunca , ó muy tarde > 
á otro empleo dará oidos. 

D. ORDOSO. 

No obstante (aguardad, que entorne 
esta puerta) yo os suplico::: 

D. EELIX. 

¡Ogé prevención será esta! dp» 

T>. ORDOlí^O, 

Oye con vuestro bello juicio::: 

P, FÉLIX, 

Decid. 
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D, OtlDO&O. 

De oü parte::: . v 

D, E£LIX« 

Ya oygo. 
La digáis, que::: 

D. EELIX. 

¡Q¡ié exquisito df. 
misterio! 

D. OKDQ^O. 

Como que sale 
de vos , y yo no lo digo::: 

D. EEUX. 

No mé tcsgais mte suspenso. 

D. ORDOÍSO. 

Qjie yo y mis niñas decimos , 

que, supuesto que esta tarde 

el que esté sola, es preciso, 

á ver á misa Mencia, 

baxaremos un poquito. 

Ya me iba á despeñar : 4f 

mas retrocedí al camino. 

D. FÉLIX. 

I Y para que' nos hagáis 
merced, necesaria ha sido 

tanta prevención y tanto 

rodeo? 

D. ORDO;fíO. 

Estoes, preveniros. 



de que para con nosotros 
no son menester cumplidos* 
Agua y azuzar rosado 
basta, 

D. FÉLIX* 

jVos dais los arbitrios, 
y hacéis las galanterías? 
No es igual ese partido* vase D. Ori^ 
Don Ordoño es un buen hombre; 
pero el genio es exquisito. 
Sale Tkmaheowifé 

o. LCONOK. 

J Dónde me llevas, tirano, 
cruel pensamiento mió , 
sin concederle al ahogo 
mas aliento .que el suspiro? 
¡Pero quién es! 

P. ÍELXX. 

Q^en quisiera, 
poder daros ei alivio 
de quexa tan bien sentida* 

D. LEONOK. 

Señor Don Pelix, no ha sido 
mi pena , de las que admiten 
por consuelos artificios. 

j Artificios! . • 

' . : D. LEONOR. 

¿Qjiién lo duda? 
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¿Pensáis, que son mis oídos 
los de mi hermana ? i ó^quereís» 
darme un empleo mas digno 
de mejor entendimiento? 

P* FÉLIX. 

Que no errarais el oficio, 

es bien cierto, que ahun por eso 

¿vos propia os solicito 

para con vo$ solamente, 

que me respondáis, os pido. 

Yo os vi y .o^ oí; mirad ,. 

habiendo un solo albedrto, 

2 como pud^ de dos riesgos 

defender i dos sentidos? 

Mi amor::: 

idti p. Aurelia. 

D. AURELIA. 

[Qué es eso de amor! 
Leonor, (volcanes respiro) 
Don Félix, (ctnas aborto > • 
J^no estubierais divertidos 
mejoren estar rezando, 
que en aquestos desvarios? 
J Leonor, que haces ;con. Don Félix? 

D. LEONOR. 

Ahora llegó, y me dixo::: 

D. AURELIA. ! . .•-. 'i 

¿Pues Don Edix, quesee quiere? 
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D. Leonor; 
Que á«lá l)ellcza rendido::: 

D. AURELIA. 

jDon Félix,, pues cómo í solas 
con Leonor? 

• ' . ' .' .. p. LEONOR/. - 

^ De tuft divinos::: 
jTu ^ Dofti Félix por qijé causa :::S ; 

0. LEONOR. 

Aurelia , .tu estás sin. tino^^ 
VueHc'tttjíy éy«. '¡Qu4 es esto! 

.0. AUKELKA. 

j Pues si vA 'infamia miray ^ r V 
si tal ultrajei-á esta casa, •. 
qué he de hacer? .: ■? 

t.D, LEqNOluí 1: : 
.0^ {/ r j Luego thí^i creído, •> 

que aquí hay algo iMtíílovy ya -^^ 
lo encubro ^^ y nc te Ja digo? 

cr:;/iJ:©. :Aíül¿Bt,lA4.' -. ,. . ')3 

jPues qué puede ser? íj . .7 . - :-. 

t«'D. LHOKOHg,'' . . '.» 

SL¿/ prxii^ioj ^ .- ii 

que a-ees. Don Felnc* saíno i - > 

solamente ri enamorar ine; ; oí 

muerto estái por' iiííriyi:|fertRdo: '^ / 

y ahora mq estaba «íioíendcy, • . 
que todo lo <fÉ& Jüaitíí dicho. 
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es mentira, y que eres fea, 
y que él £s de buen capricho, 
y no quiere rezadoras, 
con caras de Capuchinos. 
5 Esto es, lo que deseabas 
aberiPues ya lo has sabido* rdse. 

D« AIJRELIA. 

Válgame el. santo, que es hoy. 
'iQ^é es lo que aic ha suosdidoj . 

D. fELIX* 

Yo no sé, qué be de decirla. 

' Salen d psna pan. Carlas ji iTüíínf • 

.UBICARLOS. 

Ya no puedprnids , TocinOw • 
Pues está abierta. ia puerta^ . > 
ver i Leonor solicicp* . ... ..I 

Pero Don fiíiíx .y Aurelia 
est^n aqoi, y no me han visto. 
No quiero habl^lps: espera*. ! ;>. . 

^Con que voksqíí tan mdigno 
amante, tan deicprtes ;.| 1 :• ¿ . , 
caballero, qtt0Les*.pneciso, 
que p^!quq d^lLeonor 
os halléis favQpeddo 9 '.{ ,?:.*» 
le digáis 'mal^ .de;,otra - dama §:...:: 
y dama,<Is sj^ñ^^ 6i jutpió^^ ..:. . 
tubiera , ^ndadítt jsaagre^. <t j '?.. 
mintiera el: no laíeificido . r' r . 



desayre , bastando en ella 
oíros , para no oiros? 

D. FÉLIX. 

Yo, señora::: 

D. CARLOS, 

í»Oyes aquello? 

TOCINO. 

Son las f hembras de este sigiO' 
lindas alhajas. 

D. FÉLIX. . - 

• No creo, 
sino es que haya pretendido, 
borlaros; porque::: 

"O* AURELIA. 

' Ttúti.; 

Vos os disculpáis tan tibio > ■ 
que de U' misma defensa i 
se califica él delito. '^ rr. ; 

N^ar , que vos y Leoiaor ' 
os queréis , és desvario; 
pues lo acabo de escucharía' 

- TOCINO. 

Mucho aprieta este tesrigo^ 

D. CARLOS. 

i Otros zelos im tenían 
mis dfiíg4Pa<ííaS prevenidos! 

ü# AURELIA. 

Y así, pues no sé, sí diga, ^ 
que ahun estaba en los principios 
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una atención inal nacida 
de un fingimiento bien quisto ^ 
no costará, el^ enmendarla , 
mas 9 que el castigarla. Ido^. 

. D. fELIX. 

¿No mt oiréis una palabra! 

D« AURELIA. 

Si es cc^icepto. amante y fino^ 
guardadle para Leonor. .. 
Idos, pues. . 

, D. FELtX. 

^. Qíjando os ini^, 
no es cordura , el porfiar. fá$€* 

¡Oye {v^e^to íne ha obedecido! 
Aqui de pifcs 'sentimientos. * 
jNo estubier^is,. pecho. mió, 
mejor en la ocupación:. .. :.. 
de la virtu4 y el retira I 
¡Ay pasiones! Ahora, es,fuer2a> 
castigar a Ips sentidos, j \. .: ^ 
I Mas para qué.? Pues 91 alberga 
esta inquietud, que rccUío» ¡c; <- . 
mientras diu-jíre el tortBpnto, 
no es menester 'mas martirioi: ..tdsf. 
' Salcff. J>ún Cáfhí }: T^í^ 

TOQINOií 

Buenos ests^Q(K>$« . .^0:7 / 
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• T>é CARLOS, ' ^ 

A cas» 
te vuelve* 

' • TOCINO. 

t Dios sea contigo, 
jQué bueno quedas! Váse. 

0. CARLOS* 

z Amor^ 
qué heihós de hacer? Aibedrfo^ 
I qué me dicej ? i Ahora faltas, 
quando mas te necesito • 
jDentrp de. mí entendimiento 
no andabas muy* discursivo, 
buscando i Leonor disculpase 
Pues mira : l en otro delito 
qué hará una «ota defensa^ 
coAtra tantos enemigos? 
¡ Q^c ella y Don Félix se quieren ! 
J Si entraré? No. Aqmi diviso 
^i ^efniga; mis lamentos 
lleguen ant^ á sU oído: 
sepa ,• que sé sus tráyciones, 
sus^ eftgaños y artificios,, 
porque no ignore las causas, 
<?on que de ella ffle retiro* 
Dulce idioma $ si en tí son 
ahun las ansias atractivo, 
haz, que suelten bien las quexas, 
que no harás corto prodigio* 

TOM.III. BB 
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CANTA RECITADO* 

¡ oh tu , al^e enemiga ! 

si este dolar ^ esta ansia , esta fatiga 

llegare donde estas y icón mi tormento, 

que tósigos esparce for el viento, 

ejcucha , no piadosa^ 

sino injusta y cruel j rig9ro^4, ' 

tu secreto patente^ 

que me fuerz^a Á mori r y vago y ausente, 

porque tu fiero engaño me precisa, 

mintiendo una clemencia* 

T\. leo^ok\ tvis A al paJio. 

Espera y Luisa* 
jNo oyes á Carlos? 

]>• LUISA. 

En cruel batallt . 
cantando , habla consigo. 

P. LEONOR. 

Atiende , y callt. 
D. CARLOS recita. 
No mas y no mas oirte y no mas verte. 
\Mat aj\ que la sentencia de mi muerto 
prenuncia mi quebrantoi 
ya desde aqui no hay voz^yy sol» hay llémto. 

' ARIA. 

¡Ay de mil que fallezco a rigor es y 
y no sé y si es morirnie de éomres^ 
o' es del mal y que en mU z^los sentí. 



.:i 



¡Aj áemíl : .^ , , . "* 

¡Pero dj Dios] que enmUfinos demkí¡ 
jfd es amoTj <j/ morirse d^: zoclos 
for kl^^niá y qn^ m nmm\ [ i ::}r 
i ^y ^^ ^^' ^U$$tAse .enutíá élUu 

Gon la nian.o.^ii:Ja mexílla 

suspenso está, j No rcsíí Jimio?/ .- ^, > 

¿No está ayroso?. / o -,. . ,./. 

J&4,X¿£OIfOJKL ^ 

i iCalla^Luisa; ,J 
<iuc no está con susr caprichos^ 
sino muy loco, y, muy necio} . / 
y ahora has dp ver , que le riño j.:l 
fuertemente. ^ j :,/¡ ^ ^ 

/ .; .No tevcreo."' > o ^' 

D¿:LÉONOR¿; v ^ ,¿ 

¡ Qpé ,bich siento ,, y qué anal finjo! o j 

I>. ¿fiOKOE. 

I Don Carlos , pues ,vos ita^i r solo! Y 

j Tan so]gd Kunca .me he vitío • c^ > 
acompañado m^n !,;...; . r ^ * 

JPor qué? .o;:::;.| -.^r^ ir, í,> 

Di) CARCOS. 

•^ Porquoíj^^ 4)eKgró : 

BB2 
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de ser engañado , estoy 
(Cgnto^, estando conntígol 

' D. LEONOR. ' -.V, 

Muchos hay») que ahua í sí projj^ids 
i¿;iangañan>> Carlos. • ^ ^^ \' 

D. CARLOS. 

r" DíStilígd: f r.' 

ese engaño* e¿- necedad; ; -/> '- 
pero los otros delito; - ' - - - 

A LEoiaoiu 
Luegd^'álalgiiIeD^en alguna 
fina expi^eskin: ha^naentidd^ " •- ' 
y rendimieciofi qoc -es de otra, 
me lefófrec¿ oopio'mio) 
éste un delito comete. .'-*^- 

d: .CAlctfCs* 
Yo solamcmertie Tenido, 
señora, á daros lección;^ 
noltraygo d genio,, ni el' juicio, '^^. 
para entrar en argi^Meiitos* 

.d;' i^fioivaK^ 
Y ahiíníesa /$i <juerei$r iros, ■ . 
podcís tambiea escusarld; 
que lo qoeí es.;*éa vos arbitrio^- ' r; " 
no es razón, hacerlo -fiíerza^i-ii: ::.. . 

Sal quiere este picadillo. ?í^'':p 'íu-í 

J>¿ CAKLOi; 

No soy hofmbí^ ^ c^e; {loa Icosá 



U empiezo^ y. no la prodigo. 

líi yo muj^r , q^€ .pna acción, 
que no es voluntaría , admito. 

Menos la que fiíere gusto, 
de un superior» ; ' .■: 

. p; LEOI^OR» ' ' í 

, , ; >ío he sabido, . 

qué es obedecéis jamas. 

x^ D. QA&X.OS* .4 , /.^ 

Es , que os habrán , parecido. - \..C 

mejor, que empleos discantes,. 

los* rendimientos vecinos. . -, , 

Ni vecinos , ni lejanos, . . , ; 

si os valeij de t^n indignos 
equívocos mal fundados, 
pueden llamar el capri<¿hp i /; J 

de ihi íddyéz» . 

/ P. CA^^LOS. 

Eso implica; 
porque sentado el principio r 

de un voluntario:^ ; ," _,/ . ■ 

D. LEONOR. 

/^ . ..Ejon Ca;l9S4. ^-'í 
i tomar lección veniípos; 
yo no tengo la. -cabera,., :^^:; ^.;, .y.< 
para entrar en silogismos. 

BB3 
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•' /D. GARLOS. . *" \ 

Siempre escusa la qüestion, 
el que se halk convencido. 

LUISA. .' -^ ' 

Embócate esta, y por otra 
vuelva mañaila , querido. 

D. L^NOR. 

Esta es la lección ide ahier: 
veamos hoy, -cómo la digo» 

•CANTA. ' ' • • 

Amar y jo no ontitndo' 
donde está tu halago^ 
si todo eres gustos^ 
j rodo cuidados: 
fuego tujo en tú alfáfá^ 
fiecbás y arco. ^ 

M févío Don Láín. 

D. LAIN. 

Con una ida- estupenda 
vengo, buscando á Don Carlos. 
D. MENc'iA é iKis éU fáio. 

D. MENCIA. 

Dexame; que desde aqui 

la quiero escuchar tíñ rato* , ' 

•0. LEONOR. 

Ahora no se ha dicho mal. 

b* CARLOS. 

No me atrevo^ á lisonjearos. 
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D. LEONOR. 

SPcr qué? 

0. CARLOS, 

Porque ha muchos días, 
cjue no hacéis cosa , en que agrado 
me deis > sino iras en todo, 
coleras y sobresaltos. 

D. LEOKOR¿ 

I Pues canto mal? 

Sdle ¡Dona Utncíá. 

D. MENCIA. 

No por cierto, 
querida; que es un milagro; 
y en lo que dice, no tiene 
razón el señor Don Carlos, 

D. CARLOS. 

¡Esto me íaltaba ahora! 4p. 

LUISA. ' 

La mujer darí un ahitazgo 
á un alma del Purgatorio. 
SaU Don Ldín. 

D. LAIN. 

Dios sea en todo este barrio. 
Don Carlos , buscándoos vengo, 
desde que os saU buscando. 

P. CARLOS. 

jDonLaín? 

D. WENCIA. 

Subí no ha nada 

BB4 
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por la escalera del patio, 

á veros , porque os afirmo, 

jquc un punto sin vos nú me hallo* 

D. LAIN* '. 

Vine , para concluir 
este concierto á buscaros; 
^ que en quantp al dote, está el suegro 
mas rebelde que un guijarro, 

D. MENCIA^ 

Y ya que aquesta ocasión 
logro , de estar este ingrato 
aqui , en lo mismo que cantas, 
quiero, que le digas algo, 
Leonor mia , de. mis quexas, 
mes ansias y mis cuidados; 
Yo temo enojarle mas» 
si* cara a cara le hablo; 
mejor te está á tí,dolerte 
de los tormentos que paso* 
Esto has de. hacer por mi amor* 

D. LEONOR. 

¡Buena estoy yo para el caso! df* 

] Hase visto igual intento ! 

D, LAIN, 

Don Carlos , yo soy un asno^ 
como, vos sabéis : y no es 
esto, porque yo me alabo, 
sino es, porcpie yo m las cosái 
que ao trópico, no caygo. 
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} Creeréis , que. hasta ahora/ no habia 

caído , en que era del .caso, 

haber de estar de uiu de estas 

dos mozas eoaitíorado, 

pues he de ser de una 4^ ellas 

esposo de cal y canto? 

Tero como de ^st4s floxas 

Tenemos lq$ Astumnos. 

Y así , pues vos entendéis 

de aquesto de viratacos, 

y en chiflandp el gaznaoco, 

le ponáis á uno n^as. blando 

que un requesón , de mi parte 

la habéis d^ d^r una mano 

á Leonor , que es la que quiero. 

Miento; que estoy reventando /p. 

por la viuda, ¡Miren qué ojos! 

Rióme de los de un gato, 

que alumbren mas entre leña. 

Ya sois Plenipotenciario 

de mi amor; lo que decís, 

digo por boc^ de ganso. 

D. CARLOS. 

I Quién puede tener paciencia ^p. 

para desatinos tantos! 

D. MENCIA. 

Si yo méritos tubiera 
con los dos , a suplicaros 
me atreviera ,. que cantéis 
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alguna cosa entre ambos. 

D, LAIN. 

Dice bien : entre los dos 
decidnos á solo un quatro* 

D. CARLOS* 

Yo no sé nada. 

D. LEONaR. 

Os afirntOy 
que ne hay cosa^ que podamos 
cantar. 

D. MENCIA. 

Yo cedo y aunque quede 
mi ruego tan desayrado. 

Sale Don Ordena. 

D, ORDO^^O. 

Desa]a'ado vuestro ruego 
oí , señora y al ir entrando. 
¿Leonor, qué súplica es ésta^ 
ó soberano mandato 
de misa Doña Menc/a, 
dixera mejor? 

D. LEONOR. 

Mandarnos 
á mí y á Don Carlos , que 
juntos cantemos aqui algo.. 

D. ORDO^O. 

¿Y en qué te detienes tu? 
¿Ni, siendo tan cortesano 
el señor Don Carlos i q^ái 



|)Utde ser el embarazo i 

. . :. LOS DOS. , 

Ko saberle* « 

• P. ORDOJiO. 

Eso no , amigo; 
no se me da dado falso. 
Y aquel dé Olympa y Vireno, 
<iue es uñ. dúo , que ,es un pasmo, 
y se hizo en aquella fiesta, 
<iue se dispuso á mis aqos? 

o. LEONOR. 

j No advertís , que ese es preciso,, 
cantarle representado? 

D. ORDOJÍO^ 

¡Hay tal hacerse chiquitos, 
é inventarán entre ambos 
mas tonos , con letra y todo, 
^ue quepan en diez almarios! 
Háganme ustedes merced, 
que yo lo pido 6 lo mando. 

D. LEONOR. 

Esto no tjene remedio. 

U. CARLOS. 

Ya lo veo; mas si canto, 
te he de explicar el motivo 
de mí enojo. 

• — D. LEONOR* 

* Amante ingrato, 
yo á tí tu traycion. !- 
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D. LAIN. ) 

Aprieta. / O, CdrUs^ 

D. MEKCIA, .. 

Cuida 4c lo que te encargo. sD. LtoMr. 

D« CARLOS cantando. 
\Aj , flac'tdá fuente \ Dup. 

p* LEONOR cantdndo» 

¡Ay^ ücfitQ mdnsol 

D. CARLOS. 

ffdr$iso del bdsquey 

D, LEONOR. 

T'mba del fraáo^ 

LOS DOS. 

C/, cay quedito , no corras tanto, 
J dime del bun, que causo tms fatigan 
mas no me lo digas , que ya le be encontrado. 

' D. CARLOS. , , ^ 

Bella Olympa cruel. Redt^do. 

D. LEONOR, 

Vireno mk. . 

,P.. CARLOS. 

iTuyOy tirana^. Miente tu 4/MtJwí.; 
miente la antigua fé , que me ofreciste 
solo dice verdades fara un triste, 
tu perpetua mudanz*a. 

D. LEONOR*/ ; i ^ 

llse es dolor en tí y ^ e$ confiars^^al 

D. CARLOS. 

IConfianx^al . : ^; . .; .., 



«K lA CORTS. S97 

D, LEONOR* 

Sin duda; 
fuis al tratado de otro emptoo muid^ 
€Í€ga y desesf erada 
todo lo niego y y no he ¿o adtnitk fiada» 

Dé CaRLOSv 

Sera y forqui otro amor intf^ídjuido^ - '' 
que de nuevo ha yimio ' 
/ la sehéi fe mueif.: 

Si fuera corko^ té , yo fuet4 Jtevii 
traydora j fementida. * i ' 

f D, CARIX>$%' ' ' ^ 

Di mucho ÍM y y me dar^s la vida. 

D. LEONOR cantando. . ' ' Jris. 

Diréj qm toy mstantey 

y tá én] inpato amdmey 

que finjés for m íi^^ ^ j 

cautelas en mi fé'r' 

Íw4 om mal de U^ : 

mas biendirí: > -' • - 

gjf^ en mí no cabe , in^gno ."^'í 

Vireno venturoso] - 
'm*rf«rre.^ tíüchosoy 

si lo eres con nü^gMito^ 

fues te amo y te amaré. 

Diré y que soy conjunte , &c« 
f :\ r ; d. oRDoí^o. 
¿Veis 9 d os acordáis I ,^ . 



P« MENCU* 

Amiga, 
cl tpno es muy p^ra el caso; ^ 
'parece escrito al asunto 
4e mi suceso, con Carlos. 

0. L£ONOR. 

Yoi^calegrp. 

i Qiié tal suena? 

^é MEKCIA. 

¡Oh,5|eñoiv,«$ un^milagral > 

D. ORPOlS^O*. 

Los versos , n0 me parece, 
que son los^ que ífi cantatoH; 
.esotra vez. .. 

^ P, CARLOS* , 

Pues. sin tiempo» > r 
jcémo era fácil ^ mudarlos i 

P. ÍAIN. 

Don Carlos 6 jDon Demonio::; 

P. CARLOS. 

jOsédiccs? , 

P. LAIK» 

i Estáis {>orritchoí 

^ P» CARLOS. .4 . 

jPorqué? 

/, ^ . P. LAIK. 

Porque ya que son 
los dos sujetos , debaxo . »• '; 
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de cuyo nombre cantáis, 
para poder explicaros, 
Don Veneno y Ropa limpia: 
jpor qué no entretexei^ algo 
del dote? ^as no apretéis 
en U ropa ^ con los diablos. 

.!)• CARLOS. 

No haré. 

D. LAIK,, 

jLo que yó deseo, 
son talegos y no trastos; . 
lo de veneno,, eso sí. - 
Decid , que me atosigaron . , . 

Ear venir , y que mi suegro 
acc la rosca del galgo, • : • •, 
y sin la mosca y la mou 
esta el novio endemonudo» 

p. M£NClAt 

^No hay mas? 

D. o&poüo.. 

Claro está ,• que hay mas* 
Vaya , concluyase el paso. 

D. CARLOS cantando. 
\Ay dulce Oljmfdy qué dkUs$ fuers 
tu Vireno , s\ bdlUra^ 
qut fsa firmez^a rara 
en simulaard femenU cufteral 

, p. LEONOR cantando. 
.n n^ bf df complacer d una quimera^ 
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que fdsa i ser hcuraé ' '^ 

D. CARLOS. 

Tente mo s$ me escondía tu hetmesura^ \ 

D, LEONOR. I 

Otfá bdbrd en este ftadoj 

donde estará tu amor bkn emfleádo, 

•t>< CARLOS. 

Xlomo de tí dependa, 

tu ¡usto es ara ^ y mi pasión ofrenda^ 

t Ü. tEONOB^é * 

Tues creerrtt , y te cteo. 

D. CAtlLOS. 

U que en tí^es nluntad^en mí deseo. 

r no bajfJí m^s iras^ " ^r > 
bello idétifmoi . ' i 

Í?or qué te retiras í ^ l. . \ 

de un ciego albedriiy^ 

de quien triunfar dsl -- , . i 

. Ni?, no ^né baya mas. i 

Tm esclavo ' ser quiere; 
pues glorias te labra '-" | 

tu firme fdabrdy j 

'^que jdotó y venero^ ^' ^*^ 
ya yivo , ya espero \ -^ . 
me perdonarás* '' * . • • | 

I no hkya mas iras ^ ¿¿t^ . | 

Di CARLO« r D. LÉoSoit. ' 

rúes' juramp y ñrenou: . ; / recitadú. \ 



U que qui^fm/yj^réí^rL:^ii r: n .,f „,:c|r 

Que ha de vivir fñ^íkixídn sereno. 

T>.mMtt:tsW'^' v^Mtííi I¿I 
Como tu corazen*irmPv»^piiK^^j ^ xi íÍj 5.- 

No admitiré 4tf¿ijlíii0sr'^^-'r\ i vuxn ¿J 

Fíír4 , romfe Ustpíbmi^io <. m :.;:;,;,;. \- \ 
' niñoy^ndadop "-'lu -jíu oíIjSUuxh ^oai 

fues que ya b^'úiPMko .u 
1: la tempestad. íl-p c-Cr^ 

Por^íie triunfanferA^^.L .a 

La su^láad. y, .0 ra of^'j nlj 

TOM.III. GC* 



Bien lo han hechq^ j>ci;o. es^ 
de abrazarse ) .e$ e&ci|^4Q« 

El maldito del. venene.: 

se tira , como; uo aUw. . ,. o ... 

Es muy sobrad^ expresiop» . , , 

No^«ftt4l;:quc;U pide el p<tf<S, .; iv^ 

Habiéndoos obe^cidd; • 

mas satisfecho me aparto ::•• ^;; 

p. OBJ^OllO» . . .. ., 

¿De que? ;, .. : 

De tantas y««afl$^ 
como en este .c^kso gaoo. j fdsi^ 

D. MENCIA* :.... 

Creo, que conmigo. va 

de mejor rostro Don Carlas u:. ^ -.;,.; 

i tí telo debo.^'^nugfinc 

A Dios, y vivas mil aáos%¡:v , %í^^.; 

l3^CfcEONiOR, 

Luisa , esta mujer me m2^t()«, ; \VéM^- 

Vn plomo es. ^^, ; fi4*.. 

Digo ; tratamof - 
'^> .:::.:- '5!' 
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de aquello? 

D. ORDOÍÍO. 

jDe qué ? 

D. LAlN. 

Del dote* 

D, ORPOÍÍO. 

Venid conmigo ^1 despacho. 
A Inés baxaré j á buscar 
presto para aquel asalto. 

D.LAIN. 

Vamos, suegro miserable. 

D» ORDOÑO. 

Venid y hierno mentecato. yanse. 
Salen Inés y Dm lelix. 

D. TELIX. 

Esta tard^ las -aguarda, 
y basta las cinco se está 
arriba, 

AlH viene yá« 
Sale Don a Me nda. 

D. MENCIA. 

Félix , el mercader tarda. 

B. FÉLIX. 

2 Por cintas preguntarás, 
que has de 'dar i tus visii'as, 
guantes , peynes y alhajitas? 
JEntra , y iodo lo* verás. - ' 

ccz 
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D. MENCIA. 

jEs por mí, á es por amor 
de Leonor? 

D. FÉLIX. 

Mucho me apuras. 
Mas si rinden hermosuras::- 

D. MENCIA. 

¿Qué? 

JD. FÉLIX. 

Muy hermosa es Leonor. 

D^ MENCIA. 

Acabáramos. 

0. FÉLIX. 

Entremos.. Vanst los dos, 

INÉS. . 

I Si vendrá Tocino , para 
regalarle con los dulces, 
que me han de tocar ? 

D. oRDoÑo al faño^ 

. ' Muchacha. 

INÉS. 

¿Quién es? 

p. oaDQíío. 

¡ Yo ! ¿No me conoces? 
Estos doblones apara, 
y aquesta noche la puerta, 
que á mí qua^to desembarca, 
y la de la calle gueden . 
en falso. 
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INÉS. 

Ya entiendo: marcha, 

* D. ORDOÍÍO. 

A Dios. rase. 

INÉS. 

El vejete está 
reventando por mi ama. 

Salen Dona Mencía y Don Fdix. 

D. MENCIA. 

Ya es la hora , de que-' baxcn. 

D, FÉLIX.. 

¿Te parece , que algo faka ? 

^'■'- • P. MENCIA, 
No. ^ . > • _^ 

D. FÉLIX. 

Pues vuelvo luego. V4sc^ 

o. MT.NCIA* 

Ola, \ : 

Martínez. ^Qyé hará? ' 

IÑES.- 

Descansa, 
durmiendo la siesta. 

!>► MENCIA. 

• " ¡Siesta, 

y son ya las siete dadas I 
Martínez. ' ^ ' 

Séíle Martínez, en cuerpo y sin golilla. 

Señora mia« 
ce j 
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D. MENCIA. 

¡ Pues sin golilla , ni capa 
delante de mí á estas horas ! 

MARTÍNEZ. 

Como hace calor , estaba 
desahogándome un poquito. 

D. MENCIA. 

Vaya muy en hora mala, 
y no se ponga en su vida 
sin la golilla y sin capa 
delante de mí*. 

MARTIIÍEZ* 

La siesta 
es hora tan excusada ::- 

P. MENCIA. 

Ahunque sea á media noche 

MARTÍNEZ» 

Está bien* 

D. MENCIA» 

Vístase , vaya. T4/f Uaninez,^ 
SaIc luisa^ 
LUISA. ; . 
Doña Leonor mi. señora 
me envia á ver j que me mandas. 

P. MENCIA. 

Hija y que esta tarde ayudes 
^ i servir á nii criada 
el agasajo, j Llamaron? UdtnanK 



Ellas son* .4-v íífciiji) 

.':• ^:: .0 iAjíj/rrVicgán! Daca 
las manillas ^ las sortijas,. .^ r^bo^q cH 
el lazo , las ajrimiobu. a \ : 

.•}•-:•'• •; o'ÍNBS, 

No te aprcsutjw* I u/ . \ .<: 

.p^MW^in^ '¿o/TiJiins oH 

qué flema! .f^i/T 

Salen DoU U^m j VpU'^^cUifH i 

5 '- ^^]^srpér:aqui{ 

Por aqui es, poci&Ddfe habéis 
dc^cntrar, HanBalicfcb ím .oa«p ri^/ aoa 

Leonor , parece Étetaaríij; ' ^^^ '^J 
¿No Tes qué^iMnnpiAiyJAMbdal 

p, j-EONOR, «^^nl 

Muy rica y muy^zhasti dispuesta. 
]lQ¿é .obsa tbn ' fihoinkMsa t - 4ft 

Un asco está he<shKU>- - ^ - ' ^^ ^^ '^^"^ 

Venid. 

ce 4 



. Guiad V05. .i'.'jí \ ! ' 

tóCi Irla:: empresa es ardua. 
No piiede ser. j r: • ; . . - ' ; - • . : t .. f 

'^^'Yo obedezco. 

. ^ . D. AURELIA; i' . JJ «/^l 

*No andemos .ai^wacatflís. 

INÉS. :í. ::..{ vr^ 

"¿Hí>Í:>iiifa?^:...a 7 rwr.w.í ;.;•: ;.;;•/. 

.¿n3js».[ 
/ >_ , fi'prjAipigí mia? 

J Oye .tíb^ sbn tus .dos amas i 

■"''-'■ ¿ : •[ '¿üiáAi". " , - íu-'^ -íí.í 

Dos demonios, ijryíli:; tuya?' .-rr.-.rij -í; 
Lá mía es unatitauBsiíai ~. ;. ; •« . í ) rr ! 

' .t^j; Yá eiapicÉaríel diiUtdo. -Vi^í 

Dias dft, visita maúflLul n.- :> o >?ft r J 
J Qué era eso ? a.t ?.>: .- k .c: 



• *>'•; Tv.;. -^ \. Qucá THÚese . . 

Don Carlos , con la guitarra 

LUISA. 

jHayíjque prevenir? 

Xicáras , barros y saWas. 

Pues vamos. . V4»Hé • ii 

SáUc» Don ljmn:ylbní>tll9. 

»TCMlIBItlÓ.r:-.h^; ',j ' T :' 

non Ue.dcfrruna |>anGiáift^. u'.t 
por su atrevimiento.' .r: 

fr D^LÁiar^ "íi :• . ■ '. '•: 
! nr>;dnr[ i-Y' « ^í o^ vjíSo^, . \/\ 
está todo: vete á. casa; vaseTorihé 
que ya queeáiállévjestá bdróoSi - ? 

pues el amórtame «(MBacWírn d b 

he de (|udia9n^ escómUdsl» > i - * y 
á hacer una tarquinada .Vr.v '• -^ - 
con esta VoVíudi maldítaV. ;--;i ; > . 
que me inclina, que iisic rabia. 
¡Ay, ,sí.53i:rpl]diesc a solas, 
para persuadirla , habl^ft4'j C \ \ • -3 
Pero aqui hay una alhacena; 
en ella me zampo , hasta 
que consiga mi intención. 



4fC» JL 

ÁlhAcendj en lÁ^ te meter d Den Látn^ 
Hesá €éñ V4SCS , xkárás jf géontdfás. 

Sden luisa j Jdjrmex, con luasf 

{Las luces anora.se sacan f 

• toes; .■ :./ , . . ./ 
Sí , que ya es noche* Martínez , 
menea esa . 'garrafa. ' . . 

\ Eso también i JEito sirvo 
de pericón y pendanga. 

ichá betííU en unet wié/« . 

¿Dénde me he sftetido yo? 

I Virgen , ^*^ué cerca me hablan ! 

Ya que ^^édi6 la beUídk,- .¡ 
dexa en la mcssona salva,'or^ ;. ? 
y trahe los .bt^cochosr; qm.léstíf 

yo la llevaré. /' ■ ; • . j •• 
Vase lleyandúh que ttt'ákbai 

A aloanEfirla. . 
ostoy í la puerta. - • ' 



SN LA OORXE» 4I| 

SáCd Don lAÍn U xahesja for los postigos 
de la dhactná^- * • 

D.LAiN. - ;¿ 

Ola, 
parece que me agasaja.?^ :./ 
sin pedirlo, tsto está $elo: 
y aqi^ hay bella cuchipanda ; 
los vizcochos están tiernos.; ' comkndoiz 
como natillas se manían. 
Este vidrio es de canek» bebifttdoié ; 
y aquesta parece agi^/ , •. . i 

de jabón» Es un prodigio. .;. _j 

¡Mas ay , que vuelven^ ^.^^krra el postigo. 
• . S4in luisa é Inés. 

..t Défif^ftcha; .- ,/ 
I-^ otra salva y quo e^ta llena, 

LUISA**,.: ,. t.CT 

\ De qué \ que np ti^rte nada, 

* -,T¡-. . MARTÍNEZ. 

Yo cdi4.k bebida^ .*;'.:, ..: . • • - v\^ 

lííES., l 

;. ' Ah perro, 
desvergoftilado , canaü*,- ; r . ^ 

que él se lo ha bebido* 

MARTÍNEZ. ' ^ 

.jYo? 
Sí. 
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• MARTÍNEZ. 

Maldita sea mi alma, 
si llegue ::- 

í ' ' INE5. . 

Eche mas. 

MARTINBZ. . ' '< 

* . íQifé es eche, ' 

»' esta á obsduras la garrafa? > 

-^ INÉS. 

} Ah picaro , golosazo ! ' 

que por él se hace una falta 

como esta. 

•^- • -MARTÍNEZ* ■• ' ^ / 

• • Calle la loca, 

I*ÍES. 

Yo se lo diré i mi ama, 

MARTÍNEZ. '"*'"' 

Diré yo , que miente. 

.• 'í LUISA. ■ ,> • -: / 

. ' * * Vamosí 
entre, lo que hubiere^ vusej dre SX^láin. 

P.LAlN. 

Avanza; 
que alli está un cesto de dulces. 

MARTÍNEZ. 

iQliiénanda ahí? 

* b. LAIN. 

Q¡iidn no anda« 



MARTÍNEZ. 

Zape ahí. ' 

D.LAIH» ' 

Zape, acullá, • 
Salen luisa f Inés. 

L13ISA. 

El agua aprisa. 

INESt ^ 

Bestiaza, 
i también añascó los duia5S?_ . 

MARTÍNEZ. 

i Oye dulc€$ , descpmulgaík. ?' , .. : ^ 

. iNES. i 

Dexat^ tu estar. vase. 

Salen Dun- Oficño j J>9n,Carlús^ , , 

. D. ORPQÍto»Vu 

Con vos 
me avisaron , que baxár^ r ' - -: t • " ; 
y asi seguidme. 

D, CARJIOS..' . _. 

Guiad. r4w/e. 
54/» luíia i Inés , j j^rfi^» dos cboco^ 
. lateras. . 

.LUISA. : ' '1 -." "' . A. 

En un instante lo hagan. '. I 

Chocolate. ..¡j ,1 í: • . ^ 

D. LAIN. 

¡Chocolate! 
Albricias, media naranja. 
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LUISA. 

Dexa el un chocolatero 
tn la mesa , si te bakas 
al suelo , á baUr el otro. 

D. LAIN. 

Asi habrá mas abundancia* 

iNES. 

Cayóse en la macerina, 

LUISA. 

j Adonde podré vaciarla? 

INÉS. 

£n esta altiacena* IchaUtn U alhacena* 

Dr LAIN. 

Espera; 
que iñe,has quemado k cara* 
Sedé Don Itlix. 

' I>. FÉLIX. 

¡Han tomado el agasajo? 

INES. 

.Ya concluyen. * Entrase f$n la xícara. 

D. FÉLIX. 

i . Pues despacha. - yasim 

MARTÍNEZ. 

A todo me he resistido; 
pero á tinta de .Caracas 
perdone el mundo. 



«FXJieoRTAi 4if; 

Vá d beber [par U ihoiaUterá , j D. Lain 
le dd un gilpey) salen las criadas. 

No quiere. 

|Jestt«Chrísto ^ que me matan! 

' *f : - LAS POS. 

¿Qjié ha sido esto ? 

.: /. 'MARTÍNEZ* \ . . 

Algún demonio, 
que en este aposento an4a« / 

INÉS. - 1 ' j 

Alúmbrenos y y no mieola.. >: 

Vamsi con las imeu^ ,r 

D,. 1 AIN. 

Vey saliendo de la jaula» j uí 4álu ^ ; 
.SnU Tmn0k 

TOCINO. 

Voy entrando á ver , .si Ijidsa¿; ! ! ' 
como ofreció., me regala. 

Sale Don OrdonQ. , 

Por pillar esta, vxudilla, 

aÍASübirar mis. muchacha,: . * " 

fiogíe^4<»'o .tener ^ que h&cer..c' i \ 

una cosa de^ importancia» :, 
para quedarme^^ escondido^ 
me he satidb a «sta ante$ala# 



4iff AmyvTAííM 

^ ^ TOCINO^ Vi' 

Ruido sientb ; «sce- es bufete 

con cubierta» • anda atientan 

"/ e-.ORDOÍÍO. 

• -£sta es mampara. 
!: :: í ocíNO» ' ^ cishmátst 
Aqui me zampo en espera : < debajo de 
aqui acisbaré la caza, ■.' \U\ maai 
Sale Harúnexa con luz,, 

^ . - -MARTÍNEZ. 

Dexo la luai;:íqtte^>dc$pufs o:z rr. . > 
alumbrarán las criadas; 
que las once-ide la noclii^ ?or¿o Jq^ , 
son , y moiróy á la cama;; rase* 

;focino. 
jTemblftfido esxioyl: - ' ebn. :.; ^ * .' 

Largo cuento. 
Rabiando 0ití>y ', ,j)orque sáJgani. . ' 

In&, .V .. ..* ¿ 

m£&^f»rr^ 

Señora* v • •! í 

Salen Doña Mmcia ^ Difía Leamr^J^oXM 

Aurelia y Don- Ttlix^ Bon.£íÁíloc[ j l4s i 

criadas con ^uíesi)b .';.»ro í : j 

^. kiékcia;-.''"' ^ . p -'■' { 

•£kc.j..c £)£sas dbofis -^/í 'J;.; 

tome^ ya que tan tasadas 
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son las dichas, 

D. LEpNOíl. 

* Hija' mía, 
no es razón, quedas cansada. 

No es premio a tdiitos fe^lps. , 

D, MENClfA. i « ' 

¡Qyé burla, tan' cortesVpt ! 

A Dios. '• • '*' '\ ,/• I '-.^ 

f.ASP0S*. 

hasta arriba' 
he de m 

_ . LAS DOS. 

No; cierto. 

está mi atención. ;. . ^ \ 

Entroje ,pqña imerjhoni Aurelia y Don 

Mencta (pon Carlos. 

iQse quercisl.^ . ^,,^ ,_. . : ,.\.,^.i. 

una palabra. ^ .^,^., 
Si vuestra quexa no es mas,' "^ ' "^^ 

TOM.IIU PP 
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qué' el haber i cuchilladas 
reñido con aquel hombre 
aquella noche pasada 
á mi rexa::: 

b. pKVoíio. 
Oigan , que Carlos 
fiíc , quitn me mató la caspa. 

, ' o. LAÍN. . , 

j También anda mi Cíarlitos 
tras la viuda? * ' " 

d; mekcía. 
Averiguada ^ 
quien^ fue la petaba', ofrezco 
la satísfactígn'. " ^ 

a. CARLOS, - - 

'' No alcanza 
ninguna. .< - . -^ : 

nr kcíicyA. 
^ iPór que?. . ; ., ^ . , 

V. M^ . : i ^^ ,CARLbs. 

V" / .. ' ^ "^. ** ^\ '^ \ "No es,. l?óra\" "' 
de'tdnVersacíoD táñ íífgá. ., ^ "Wf. 

jVióse igual íngr^titudjt/ 
Sale Don Xkín. 

^ • ¿t/iaín;' ._ 

Está muy bien empleada. "" ' ' ^ 
íDonUfnr ' í ^'■^^- 



jQjjé hacéis aqui? ' . / 

fAvcrigualb - • r 

sus enredos á la p^ei^^, . , ^^ .^ 
cochina, ^uc s^ ^^salji^ 

por mocitos pisaverdes. . .• .; 

Siiji dmkíi que el jwcio os falta. 

Cero, j van dps á la viuda. 

TOCINO. , I ., * 
¡Triste de mí, si me r hallan 
en la gazapera! 

.i'. \ ,..ví .Yo.:: 
Callad; que Dqq, f^ji^ r)i)axá¿ j 

A.L.ÍÍ- í ilQíjé es irme? Alhacena 
Wf /wif de aqu¡'4;|Baa%980 /.. ,- .^.^^ 

Vive Dios, que^a^i^i .jq acerca. 

Pero TOrWn, pna traza 

he de cspantaricfs ¡g^aj^^^íi^ láif4. 

DP2 
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•D. LAtN. 

Maldita Sea cu alma. 

i Qy^ perrazo ó- qué demonio 

me ha entrado í ocupar mi phzáj .^ 

D.'bRtoo^o. 
El alano^<lct. vecino 
es este. ¿Cómo no Id atan? 

l'OCtNo. ' 

Guau, guau. •' 

* Calla, chucího. {Ah chucho! 
¡Qual gruñe! '"Ko reventaras! 

TOCINO. \ : - ^ 

Guau, guau, y * '' 

Sal aquí, maliiito. . - - 
No llego ; que -si fác agarr 
de una pierna, a Dios Lain* 
En esta pieza mineálata 
una escalera íleiscúbro: - v ¿ ' ' 
fht vella me emboco. escóndese. 

^'ÓtÍNO. 

£.1 ,:í > :.f:: - Ahün anda 
por iqui. Gá¿ú/|uau.- ' ---^ ♦•' ' , " 
Sa»DM Welix. 

^^^•' ' üapfeiftí,^^ 
4hV-V*reeíé;:}qiíé-5tínábi. ■ íT-J ^^ -- 
¿Inés? 



Sale Infs. 
V i Señor. *, . ' ^ ' '' . '• ''.I 

p. FÉLIX» , 

.De la caljf 
se ha entrado alguit p^ra en ca^; rj 
búscale y cch^Cí » ..j ,a v^^^^ 

Martínez pone su estocáf „ v .;j ^ 

TOGIH0.?r': '»• ,:.!':•' -íí 

Zapato. . / . ] 

D. CIENCIA. 

¡Perro á ^stas ,hpras! r. .j/,; / ¡ 
5 Por dónele guerqisqucc entrara? 

Si no es que t%ú ^t^\^:, >í.pi^*y 

Inés de mi vida: caJU», ' í ^ r-n^'r^á 
Tapate, ^ • 

Por tí:-,;;,-; ^^z^v^.'^y '■ 

^2C:vílf-líNES. 

.?^Vi «Í*P n?ÍBStes. 
D. MENClA.'w -,;;;, - k;0; 
y Encontrastelc ? "^ 

PD3 
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• INÉS. 

No hay nada. 
Llega Doña Mendaz adonde ^^sU 
Don Otíono. 
D. menCia. 
I Si acaso está aqui ? 

D. ORDO*0. 

Aqui yace 
un perro, qud poV vos ladra; 
y de dos zelos-está " 

mascullando las •zarazas. 

D, MENCIA. *^ ■ 

iQiié hacéis aquí, Don Ordono! 
¡Viosc mayor rfiogiganga!' 

X>. O&DOÍ^O. 

Escondime, por hablaros, 

y -Vi las tracamundanas - 

con Don Carlos y áhüñ Laím 

• '> LutsÁ dentro. 

Ladrones, ladrones. 

D. hiOH dentro* 

Calla, 
mujer; que jyo soy. 

Dentro voéés. ' 

Ladrones^ 
- • ''Skje Von lelisi. 
¡Q¡ie es esto!-^^^ ■•'• • ^ 
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D. ORDO^O. 

El ehristo me valga * 
de San Ginés. 

D, MENCIA. 

Yo, !Don Félix::; 

D. ÍELIX, ^ ^ 

jNo respondes? ' 

p. oKDo^o sallendip. 

Yo baxaba::: * 

Dentro voces. 
Ladrones. I ^ ' ' 

b, oRDoíío. 
Mas ya ^állc escusa: ^p** 
Esas voces lo declaran ; 
yo estaba arriba, y oi, 
muy cerca dé mí pisadas: 
vi un hombre, baxc á valcrmc 
de:::quandó::: 

D4 MtNCtA*. 

Las voces alza* . ^ 

¡Infeliz de mí! Marunez, 

• • • '1 •* ...» 

Pedro, Juan. ; ' " * 

Sale Martínez, en camisa con golilU y 

espada. 

MARTÍNEZ. 

'J Qué es, lo que mandas ? 

INES. 

¡Jesús, qué rara visión! 
DD4 
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D. FÉLIX, 

¡Pues <6mo indecencia tanta! 

MARTÍNEZ. 

Scík>r , mi ama me mandó , 
que. sin- golilla y espada 
no Viniese i su prejencia. 

Dinn0 Donjí Leonor y Doña Aurelia*- 

LAS DOS. 

¡No hay , quien a una mujer valga! 

D. FEUX. 

En nada nos detengamos. . : , - 

D. ORPOÍ^O. 

¡Qyí haya baxado sin armas! 
*' V4nse los dos. ^ , 

d'. mencia. 
Venid, Dos cncejrráremos. 

INtS. 

Sin pulsos voy de asustada* 
r4pse las dos. 

TOCINO. 

Ahora es ocasión, que un ptrra -. 
procure escapar i gatas. tdSf* 

Dentro voces. 
ILadrones. 

UNO. 

Hacia la pucttíu 

OTRO. 

Tira, que huyen. w. 
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OTRO, ' ' ^ 

. Oye se,- escapan, ., 

MARTÍNEZ. 

5 Señores ^.<juc culpa tengo , 
yo , de" hacer ío que ' mandan j - 
si ¿ixo, que no viniese 
Án mi golilla y espada? 



"ms- 
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JQRÑADA TERCERA. 

Seden !>•» C^í'í** > 7 I^«» í*^'» entrapajado 
un brozno j j fíif f^rr^fce en un §jo. 

¡ 

D. LAIN. 

JVlal haya el alma y la vida, 
que a galantear me meció. 

• D. r ARLOS. : I 

i En suma, ,5iuc $uccdió?. I 

P. LAIN. 

Viendo ipi incencion perdida, 
me emboque en una escalera, 
que iba al quarto principal : 
nunca hubiera yo hecho tal, 
que alboroté de manera , 
cenia cara y los tiznones, 
que el chocolate me puso, 
que todo el tropel confuso 
empezó á decir : ladrones. 
Disparáronse vecinos 
y criados con puñales, 
con espadas y varales; 
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y entre tantos asfesinbs 
llegaron, y aseguradas 
las manos, me conocieron/^ 
Pero antes qué ellos, cayeron 
sobre mí 'tantas patadas , 
que hecho un misero despbjo, 
saqué rotó el espinazo , ' 

tuerto este derecno bra¿o , 
y desconcertado éste ojo. 

jY Don Ordoño en tan fiera 
acción, qué dixo? 

•• B. LAIM. 

Me alegro. 
jPero si es mi medio suegro, 
que queríais, qué dixera? • . 
Mas no es esto' lo peor.' 

D. CARLOS. 

JPues qué es, loque os desagrada? 

D. LAIN. 

. Qjie aquella viuda endiablada 
se muere por vos de amor. 

D. Carlos. 
Esa yo os la dexaré. 

D. LAIN. 

¿De veras? ^^ 

* '• I>. CARLOS. 

De corazón^ ^ 
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Df'^AIK. 

Pues hacedme una cesión» 

en manera que haga fe; 

que ya no;hay Leonor, que qUadre» 

ni de Aurelia hay que tratar. 

T>. CARLOS. 

2 Pues no €>s habéis de casar? 
Si dan veneno í su padre. ^ 

D. CARLOS. 

2 Tan mal le queréis? 

T>. LAIN* 

Es uo 

vejezuelo naequctrefe, 
y yo le diré bien presto» 
quien yo ¿oy. 

u. Carlos. , . 
jComp? 

d.laim. 
A cachetes, 
vívcChristo. ¡Yo ladrón I 
Sale Tocino. 

TOCINO. 

Ahf te buscan dos mujef^es; . , 
muy tapadas. 

D. CARLOS. 

¿Sabes b^n, 
que es á m^j ; 



UN LA CORTÉ. 4{2J| 

TOCINO, 

.' Si. •• " 

D. CARtOS. 

Pues di, que cntrctt 

D. LAIN. 

El onceno, ao estorvair. 
Señor mío , usted se quedé ^ 

con Dios; que por lá otra puena 
me voy. / : 

• ■ D. CARLOS. 

5 Pues sea quien fuere, 
qué estorvais vos? ' 

©•LAIN. \ 

^'\-^-ir Yq fñ^ teiitiendp, 
y no estoy para ntetcrnie, 
después de ladrón, adonde"' 
me emplumen por alcahuete; V4Sf» "^ 

D. CARLOS. ' ' 

¿<}tjJen será , quien á -mi casa , 
viene i buscarme? 

Sale 'Doña Leoñof f Üiisa. 

« D. LEONÓk. ' 

•^- Qsiiéti-'Vienc'- - i^ 

huyendo de una curWsa*^ 
grosería importíhentéi" 'I '-"^ ' '' ' -^^ 

D. CARLÓSi^-- • '' M^ 

¡Leonor I ' -^ 

t'^ D. tEONOR.' 

A büscartfe/-CákoSi-^ -' '^ 
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salí, para que supieses, 
como mi padre n: Mas esto, 
tiempo habrá,. eo que te lo cuente» 
Llegué i tu ' calle , y en esa 
esquina encontré a Don Felix^ 
y encarándose al pasar, - 
como que reconocerme . \ , 
quería , aceleró ^ el paso. : , ^ 
Yo, antes *que igualar pudiese ^ 
conmigo, me entré hasta aqui. 
No dudo, que tras mí \icpe; 
mira::: 

D. CARLOS. 

N9 hay, en que pararse ^ 
siendo asi , lo que refieres, .^ .^ , , 
Salte por aqucÚa puerta , ' 
que a dar á-otra. calle viqQ<^ 
mientras al recibimiento 
me adelanto^ á. ^detenerle.. . . -,'T4/f.. 

LUISA. .-,-..' j 

Una vez , qti^ nps,. echam9S ^^ . • 
á la calle, el 4ia)>Io quiere, 
que todo "é^^pndp nos vea. 

Si tú no me persu^Mfesífjicjfr.i l\>. 
' que saliéramos ;,jj Si ., 

LUISA. !í;::, 

.Mo/.t Seniora, ' " • 
si de cui(fií¡Í9jíte^ 9?wcijes,í ¡^ 
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por saber de él::: , 

D. leonorT- *^ ' 
Dexemos. 
eso , y. sigíleme. 

/I entrarse sale Doña Uenctaj Inés KQh 
mantos.' I .- ^ 

' ■'"' " INÉS. ^ \/^ 

¿No..és este ,,' 
quarto el del sefior ÍJóñ Cárlosí 
\ Niñas y son^ mudas ustedes ^ ,; . , 
tñtrase t>oña Leonor j Luisám 

D. MENCI^. 

¡ Buen encventro al primer paso ! 
Inés , estoy ' por ' volver rrfe» 

* ' ^*; ^ LUISA.- ,^, ''- 

¿No nos vamos?, 

b. LEONOÜ. ^ 

•'•^'- /^;::: ^ ■ jtra-tíéi};, 

viendo que / ifeñ tro s¿ . q)Áedf n » 
del quarto, de este afeyóso.j 
dos tapad^^^ ,.' 

mujeres más que ordinapas\' [ 
en la traza? " , ]^ !^ 

i^.^r .'.. LUISA. 

' Aquestas s^empr< 
traben lo tfflejf^. ,; /' ^, 

r>. LEOKOI^.^ /^ 

, Yo b)?r de verlas • 
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salga por, donde saliere. 

I.UISA. 

Pues aqiirhay un aposento, 

en él puedes escondene. escondense. 

^ ' D. AIENCIA. 

!Oh nunca, Inés mía, viniera, 
í ver la ofensa patente 
de tap claro desengaño f . , . . 
". iNEs» ^ ' " ■■": 
Los hombres son de una' especie 

J .4 ...1 »' I . • » ' * 

todos. 

Y á beor Don Carlos. 

. ^ INÉS. , J ■. . 

Mal f&e^cr cfc'tKos los hxesiti *' 



D. CARLOS. 



¡ Qyé no advír f í éséi en decirla, 
que un '¡t¿taht!fe se escpn4iese. 
á Leonof ! Pef6 aqui esta^ ' ^ 
jQué bien hícfste, en nonabertc 
¡do, mí bienl";Qiie ya estSirnbs 
sin ningún fnoónvenieñtc. /'' '^ ' 
Bien te puedes descubrir."""'* 
¡Pero que es .esto! ¡Enpiudeces! 
I Es en^'bi;^ákíefió mío f . . 
¡En qué he podido ofeíídtrí?! ^ ' 
Si acaso Do^'íí'^íyiéiicía;^ 
desde el'íin^gídiar^acfddcntc. 
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que sabes , te ha dicho alguna 
mentira en quinto á que fuese . 
mas , el haberla querido, 
que una diversión alegre, ^ . I 

vive Dios , que te ha engañado. 

INÉS.. ., j 

¡Hay hombre mas insolente! 4jp# 

D. CARLOS. 

Que ya, desde que te vi, . 
en tal grado la aborrece 
mi pecho , que solo en verla, 
juzgo , que miro mi muerte. 

D, MENCIA. 

Vivas mil años , Don Carlos: 

que ya con tan evidente descúbrese. 

desengaño::; . , 

^ D.CARLOS. 

¡Santos Cielos, 4p* 
qué es esto, que me sucede I 

p. MENCIA. 

Trataré, de no inquirir 
quál fue el motivo , de haberme 
olbidado , y si es ó no ^ 
aquel lance , que os moviese 
de rexa y de cuchilladas. 

D. CARLOS. 

Mencíaru si::: quando::: siempre::: 

INFS. 

Ahora hace la de turbado: 

TOM. III. M 
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xnal baya quien no le muele. 
Al faño Doña Leonor j Lmá. 

D. LEONOR, 

Dexame , entreabrir la puerta, 
veré , en lo ^ue se detiene 
con Carlos tanto. 

LUISA. 

No está 
muy mal divertido. 

D. LEONOR. 

Atiende. 

J>. CARLOS. 

} Es posible , que has creído, 
que yo no te conociese 
al instante , y que por burla 
te llegué í hablar de esta suerte? 
Forzoso es disimular. gf. 

Jfío me conoces? ¿Pues crees, 
que haya hombre , que de veras 
hable asi de las mujeres? 

D. MENCIA. 

No sé : pero para burla, 
no es muy mal antecedente, 
haber yo por esa puerta 
entrado, y ver, que saliesen 
dos tapadas. 

D. CARLOS. 

¿Y las viste 
las caras? 



SH lA C0R3X. ^434 

I>. m£NClA« . ; 

¡Jesús mil veces! . 
Ko te asustes : que no pude, : 

D. CARLOS, 

¡Vióse mas* extraño trueque! af. 

Leonor se fue > y al salir, 
debió de entrar. ¡Hay mas. fuerte 
desgracia 1 ¿Doña Mencía:::^ 

. . 1 D. LEONOR. . 'x ; 

¡Ah falso! ¡Ah tirano i ¡Ah aleve! 

: Luisi. ' ' ; 

¡Ah picaro mentiroso^ 
dirás, y ali viiida verde I 

Ko la culpes ; quedos ctilf)a$« 

V.l D. CA&LOS*. .". 

Lo que has visto, no te debe 

disgustar; que Don Laín, : ' ' 

este Asturiano mi huésped, . ' ; ; 

ha dado en tener visitas; 

y no dudaré , que &esen 

algunas mujeres ruines 

de aquellas:, que el buscar suele* ^ ':* 

V. LtONOR. 

¿Luisa, no ves:, quál nos. pone J j í 

LUISA. J { 

Asi le honren sus parientes. 

' D. CARLOS, 

Y asi (pu& £»í Leonor if¿ 
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donde escucharme no puede, 
fuarza es , fingir con Mencía, 
y asegurada ) no pienses, 
amada enemiga mia, 
que este acaso ha de valerte^ 
disculpando tus trayciones, 
con quien te quiso y te quiere. - 

D. MENCIA. 

]Ay Don Carlos , como es fácil:::! 

. INÉS. . . 

¡Señora, pues túk crees! 

D. ^KIENCIA. ' 

Oye yo viva persuadida, 
i que una centella ardiente 
del pasada amor , hoguera, / > 
que en otras aras se enciende::: 

w ',!d% CARLOS, ' : . 

No me nombren eso yá; : : 
(perdona adprada ausente) .* * • 4 
que , para que ; reconozcas, . • - 
que tu sola eli^dueño eres 
de mis penas y mis glorias, 
de mis. maks y mis bienes;^: 

D, LEONOR, 

Luisa , no pueda sufirirlo: . - : . 
yo salgo. 

.c .LUISA.- -y 'TÍ . . . 

i Qpc asi te arriesgues! 
iQiiieres, que á padre laxliga;^ ' ' 
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D, LEONOK» 

jY querr¿[ ella, que lo cuente 

i su hermano? A bien , qué esURios - 

obligadas igualmente. 

V. CARLOS. , . ., 

Está tan lexos, Leonor, 
de que yo la considere, 
de que su amor solicite, 
de que yo en su casa entre::: 
Sale Doña LeoHOU 

D. LEONOR. ; 

Como cerca, de escuchar 

las atenciones , que os debe# . 

INÉS. 

Cayóse la casa acuestas. 
Salt Luisa. 

LUISA. 

Aci está toda la gente. . 

D, CARLOS. 

¡Leonor , pues vienes:::! pues vaíJ»!,, . , 

LUISA. 

Tú eres] quien ni vas, ni .vienes. 

' . D. CARLOS. 

! Habrá hombre mas infeliz! af. 

D. MENCIA. ' ^l \ 
¡Leonor, pues tan indecente 
acción vos ! | IJna doncella, . 
que padre tan noble tiene, . , 

en cas de un hombre! 

EEJ 
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D. LEONOR. 

¡Mencia^ 
pues una viuda se atreve 
á esta indignidad , teniendo 
un hermano, que la zelet 

D. MENCIAé 

En mí fue casualidad. 

D. LEONOR. 

Pues en mí ha sido accidente* 

D« MEMCIA. 

¡Si Don Ordoño os hallase:::! 

D. LEONOR. 

í Si Don Félix lo supiesen:! 

D. MENCIA. 

Decís bien : sigúeme , Inéc« 

D, LEONOR. I 

Bien advertís : Luisa, vente. 

D. CARLOS. 

jMencía? j Leonor? | 

Salen D. Ordoh y D. igUx , y se nhán 
los mantos. 

©. ORDOÍÍO. 

jDon Carlos? 

*^ D. LEONOR. I 

Ay Jesús! Mi padre es ésteé éSf. \ 

D. FÉLIX. 

No es fácil, me detengáis^ I 

Don CarloSé 
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Vé MENCIA. 

Cielos y vaiedme; ap. 
que éste es mi hermano. 

D. CARLOS. 

Llegó 
el mal hasta donde puede. 
Amparaos de mí. 

D. LUISA é IKES. 

|Ay qué susto! 

D. CARLOS. 

} Pues, Don Qrdoño y Don Félix, 
qué mandáis? 

D. ORDOfíO. 

Viven los cielos, d). 
que al taparse, me parece, 
que vi de Pona Mencía 
la cara. 

D. FÉLIX. 

^i no me mienten ^f. 

mis sospechas , de Leonor, 
^ al ir el manto i esconderle, 
imagino , que vi el rostro. 

D. CARLOS. 

iQiié suspensión os detienen 

D. FÉLIX. 

A mí ninguna ; pues ha 
ralo , que estoy desde enfrente 
, Aguardando , de una dada 
i salir ; y no hay que espere, 

EE4 
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pues en ros consiste. 

D. OKDOUO. 

A mí 
otro estimulo me mueve, 
y vos lo habéis de aclarar. 

D. CARLOS. 

¿De qué forma? 

D. jfELIX. 

Con trahertne 
conmigo yo aquella dama. 

D. ORDO^^O. 

Con que aquella dama cfatdc 
en su casa acompañada 
de mí. 

D. LEONOR* 

Mi fatiga crece. 

D. MENCIA. 

5ia mí estoy, cielos divinos» 

D. CARLOS. 

No os espante el suspenderme, 
oír , que haya , quien proponga 
acción de tan vil especie. 
Señor Don Ordeño, amigo 
vuestro soy : señor Don Félix, 
yo no soy vuestro enemigo; 
pero el que juzgue , el que piense, 
lograr Su intento en mí agravio, 
pase por donde pudiere* Ss^a ta 9Sfáiá% 
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XK (ELix echando mano^ > 

Asi lo haré. 

D. oRDoi^o echando mano. . > 
^ Vive Chrísto»^ 

que todos soiik^ valientes. 

D, LEONOK# 

¡Fuerte lance! 

D. MENCIA. 4 

{Raro aprieto! 4fé 
Sale Don Laín. 

©. LAIN. ^ 

Tened. ¿Qyé alboroto es este? 

LOS DOS. 

Don Carlos os lo dirá. 

D. CARLOS. 

Oye estos caballeros. vienen, 
i reconocer mi casa. 

D. LAIN. 

jY quién en eso los mete 
i los muy desvergonzados? 

D. FÉLIX. 

Mirad::: 

D. LAIN. 

Vaya el mequetrefe::} 
¿Y el vejetillo , no sabe, 
que tengo ofrecido, hacerle 
por la pasada un ojal 
en la mollera de a geme $ 
Don Carlos , vayan abaxo» 
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D. CARLOS. 

Oíd , 9cénded;;: 

0. LAIN. 

Ah Toribío: 
Ah Tocino > dadle á ese; 
que a estotro basta ser suegro» 
para que yo le despierne. 
. . Salen Tüfibilh y Tocino , j rmn. 

TOCINO. 

Viva la honra Jacayuna, 

TORIBILLO. 

You con mi amu diré siempre 

i desatentos cuchinos: 

¡con mi amigo zarambeques I , 

D. FÉLIX. 

Ah villanos ; que sois muchos. 

D. LAIN. 

Tu eres el villano , y mientes. 
Metinlos d cuáilladas^ 

D» O&DOftO. 

¡Hay mayor bruto! 

D. CARLOS. 

:: i Don Laín? 

No hay forma , de detenerle, 

D. LAIN dtntrow 
Ahora veréis, el ladrón 
cómo os machuca las liendres. 
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Leonor, por aquella puerta::: 

D. LEONOR. 

Ya se , la que es; quita , aleve, use. 

D. CARLOS* 

A aquella puerta , Mencía::: 

D. MBNCIA. 

Traydor , guia, á la que quieres, use. 

D. CARLOS. 

Luisa , Inés::: : 

LAS POS. 

. Vaya de ahí:, 
que ^ uo enreda mujeres. unse. 

D. CARLOS. 

Ya puestas en salvo, es fuerza^ 
baxe , y la pendencia medie. 
{Cielos , en qué pararán 
confusiones tan crueles! vdse. 

Sale D. Aüt elide 

D. AURELIA. 

Tirana suerte , de infeliz destinó, 

que sin norte , sin senda , ni camino^ 

guias mi juicio errante, 

como la incierta luz al caminante, 

I dónde vas^ A que no entre este tormento 

en los espacios de mi entendimiento, 

turbando mi retiío, 

pues es vana mi empresa. ¡Mas qué miro! 



'444 '^^ MOHTAi^SS 

Salen Dona Leamnrj luisOé 

• ' D. LEONOR. ' 

A desnudarte , Loísá. 
•' ' LUISA. {yasf. 

Anda , quitate el manto , aprisa , aprisa. 
> D. AURELIA. ' [afana? 
i Qué trahes, Leonor? jQgé es esto,que te 

D. LEONOR. 

Toma este manto , hermana: 

toma aquesta basquina; 

que ya vuelvo por ella. dascU. 

D. AURELIA. 

Es^etz , nina. 

D. LEONOR. 

Saca entCjC tanto de ella mi pañuelo. - V4ir. 

. Sale Don Ordoñoi 

D. ORDoiSío al faño. 
Alcanzólas mi prisa , vive el cíelo. 
A la calle salimos, 
y de conformidad nos dividimos; 
adelánteme yo con veloz paso, 
á. ver , si hallaba la tapada acaso, 
que hacia casa venía, 
y entró acá ; mas no al quarto de Mencía, 
sino al mió, y ya ( [ah pesares!) creo, 
si alguna de mis .hijas::: ¡Mas qué. veo! 

D. AURELIA; 

No vuelve por ,estos trastos, . < . 
y los voy á entrar. 
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D. ORDoKo sdieúdom 
t "i .1 -!> ' : Espera* 

Vive Dios , que la basquina " 

que vi á la tapada , es ésta ^. • 

¿Has salido tu de casa . r 

hoy? / . . . ; 

t D. AUREMA* 

Si, señor : i la Iglesia, / ' >> 

p. ORDÓ:&0. 

¡A la Iglesia! No, sino es, . , V; i 
donde tu liqage afirenas. ' ; 

¿De dÓQde vienes? > . ^ 

P. AURELIA* • 

i^ Señor, 3 v 

no lo he dicho ya? 

P. ORDÓÜO» 

Esas senas,. .* 
con que te cojo en \s^ noanos, 
es imposible, que mientan. 
2 Dimc , 4 qué fuiste á la casa 
de Don Carlos? 

P. AURELIA. T 

Santa Eugenia, 
San Anacleto , San Juan 
de Fom-Latina sean . 
conmigo. I Jesús nriL veces ! 

X>0 ORPOAO* 

No seas pataratera; 

responde. . . . - - 
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p. AU&BLIA0 . 

I Yo en cas de nadiC| 
y mas a taLindecenda ! 
¡Yo en cas de un hombre mo2x>! 

D« OILDOlíO. 

i Para qué, aleve y lo niegas» 

si te vi allá dentro , y luego 

que se acabó la refriega» 

roe adelanté a todo paso, 

para ver, si en casa entras i 

i Y después de verte entrar, 

sin qup ni ahun' lugar tubieras, 

de quitarte esa/ basquina 

y «se mantq, Cbien lo muestra 

hallártelos en las manos) . . * 

di con toda la evidencia, 

que descabal 

D. AtlRCLXA. 

Señor, 
cosas extrañas me cuentas. . 

D, ORDOÍÍO. 

Pues mas extrañas serán, 
infame, hipócrita , perra, 
quando á mis iras acabes. 
Empuña U espada, f se ponriá toditUs 
[Dana Amelia» " ; • 

D. AÜUELI/l. 

Hacer un martyr intentas» 
sin culpa; pero mi vida 
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en cus manos se encomiendaJ 
Padezca yo por mí hermana. 

'D. ORDOÍÍO. 

I Cómo por hi hermana? 

D. AURELIA. 

Es^ que ella 
fue, la que ahora entró turbada 
con Luisa > y las dos tan muertas, 
que ahun no podrán respirar. 
La una se entró con gran priesa 
i desnudar ; y la otra 
dexó en mi mano estas prendas* 
Esta es, señor, la verdad. 

D, ORDOlfO. 

Mira qué dices : no mientas. 

D. AURELIA. 

Búscalas ; verás , qué tristes, 
y turbadas las encuentras. 

D. LEONOR dentro cantando. 
Bueno estublera el logro^ 
que amor anhela^ 
si no hubiera osadía^ 
donde hajf fineza. 

D. ÓRDOJÍO. 

jQijé turbadas y qué tristes 
están . ^f No io oyes, Aurelia? 

D. AURELIA. 

Pue$ ellas ioeroQ. 
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Sale D. Uomr con un fdpel^y Lnisá^ 

V. LEONOR. 

íNpyés, 
que son dos semicorchtas{ . 

LUISA* 

|Q¡i¿ importa,, para que tú 
no te adelantes { 

D. LEONOR* . 

jPues, bestídji 
no es fuerza , si el baxo dice 
Vt^mi j sol , que yo dixera 
I4^ sqI^ Ui 

P. ORDOAOj» 

¿Leonor? 

D. LEONOR. . . , 

¿Señor? 

^ D. ORDOÑO. . . 

jQjié haces? . 

, ' P..LS0NOR. 

^ La. tnañana entera 
gastar sin provecho. , 

D. OR^OÍÍJO. , 

¿Como? • 

P. LEONO^l. 

Cantando sin ley> ni rienda^ ' : 
porque no iiay i quien ácojjipane» 

p. ORDOÍÍO» 

¡Con que no has salido fuera! ^ 
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¡ Yo 9 á querj si ames deseara, 

según mii^gcobifinveiesa ' i 

la música., que,ppr:soÍd j 

cantar, un 4Á01 tdoíera.. 

cada mañgná.'^ y^ahucrrno : 

me cansara iaiiareaiv ; . >.. . 

¡Válgame cE>ips 9 y jquc enredó ! ' 1 

¿Con que tu.ahoiiaina.eitírai \ 

con Luisa , toda turbada^: 
y en áib^pí:x)pías iimnbs. dexai 
esta basqujiaa, e^ intuito;:;? 

Sí , que tú e^jes mi cbocella. 

i A tí te habia.de:inaéda!r' :> . 

m^ dfifioudjae& , Aurelia ,! 1 ^ 

i No estaba yo aquí ,/$eñpEa 4 i 

Digo, no es mala líufreíica. 

^Cl.iv' I>. ORDOÍÍO. 

No tubo lugan,deiihftber . .j 

desnudadas^ i. ahunfii;ik fuera j 

demonio. .v: . . 

« ; Ahora digo^ cpie j 
negarás, que el' sol calienta. ..au 

JO. LEONOK. 

Y tú;^¡cpiis la nieve c^ia. 



4({» K^jKnrrAfet 

pues has salido, y lo niegas^ 

Leres la que entró turback 
ista aqui > donde con jnedíaa 
palabras ( de b &^^ 
de tu pecho claras muestnis) 
me dixisie: Hermana , padhpe» 
Carlos 9 Félix y pendencia; 
i, que no atendf ^ :por irme, 
donde mi csradio me espera, 
nrnentras tu. es: desnudabas. ; 

¡Qjié estatraycioa se consienta i 
¡ Leonor , que dioe^J Repara, 
que eso es contra tu conciencia» 

.: DgXEOKOR. '^ 

} Y es en favor de Ja tuya^ 
querer (no hay >que hacerme^seaas) 
levantarme un testimonio? 
\ Luisa , ves aquello ? 

.. . L\H!SA.' . ' • •« .• 

Dexa, 

de decirnos, que callemos;. ^ • 
qu^ hablar da. .verdad I es íuerza. 

D. AU&ELIA. 

I Ah infames ; que i estáis las dos 
para las máquinas vuestras 
unidas! j. / .; . - . 

D, LEONOR, 

A Porque tu i op^as 



wasLAJOtmam 


4» 


nos recatas tus, ideas. !.i 




¿No .eres tú lagaziXKVvta? . 


■» * 


D. AUaSLlA» 




Sí : pero tu la embustera^ 


• .-.¡.r 


r Dé GAtpoih»;. / 


. -. , -^'J » 


Basta; que yo desseJ jiách» - 


. '; :::.! 


fulminaré la senttocfís*^ . :t ' 


: " i'{ *:: ¿> 


¿Tú no me dices ^fceonor, 




q\¿& boy no has saKdo i? ^^ 


• ' ^' '^1 


D. LCOHOR. 




"' -Es^tnit' 


cícm. I / 


esa verdad::- . y-'^.c, .a 




c D«OK/Dpifólr^< 


^r:.,-;,,.r 



V' Nof«e iie hdkdop' ? 
yo á tí, recojfendo vetaiH'^ f • '^ • ' •-» 
de manto y bascfUíiia;í -• t i > ^^ 

Td. ÓRD6^ -^í 

Ko hay que decir; Ids k>spécha$ • i 
contra tí, Aurelia, > resultan, ^ 

y es íuerza , poner i'«nmienda« ^ 

¡En lo que la hemcís metido 

á U pobre! - ... 't.o .. ^. ' 

Ya me pesa, 4f. - 
de verla mortificar. i ' 

Tú;:- f F a 



4f$ wLmmtéOtn 

t>. LEONOR y LUISA. 

Mss iqué.'wVq^r^ enciecnu *f* 
i>.o&i>o*o. 
Te has de casar con Don Carlos; 
que basu , querluiyastis huellas 
paesto en su ósu No tienes ^ < 
que ponerte tan sm^rasa* 
/i »w L^cy^Mi. 
(Ay Luisa ! ¿Qge eslo que escndio.? 

yolviéft'hímití^ ñecha. 

D. OKDOÍiQ. 

Tu , Leonor, imqaei^eseo, 

queD!la'!ircin$iÉQSít. seas, 

entre Don L»Q:yi Don Félix 

encoje al que te;*ptrcBca; .w 

y porque en (^^sM^como) estos 

no hay Idgró:, si no hay cautela, 

$i Dou Carlos /JEH)0..l>aia, . 

y Don felix en mi; ausencia. / ;■ 

vinieren , lo quie; os ordeno ^ . .. .. , 

es , drs!mvdte;'C;^»ií«tttaflr . .. c 1 ; 

y con buen rostra« A .Don Carlos 

no has de hé)^^l;,ilpjqiiieinos«L u! : 

inusic^r^ y de lo contrario, !. .0.: ¿. ^ 

Leonor , me h^^ded^t Aurelia 

av^ , y yo á^tA ^1 ¿castigo: 

L como tu hermana .quíéía ... ,1-/ •_'. 
blar con 1o8.c«IQÍ,-4qs» 



tu has de ser su centinela. 

Pero no es menester itSLntz . ;.ri 

prevención ; presto la vueltt ; , m^ 

daré , á poner en xni honra 

el remedio ) que convenga* -><;.; IMMí 

D. AURELIA. r -r-- hTí 

No tengo otra acción j jpgrat* v> -up- 

hermana , enemiga. ficríi^ 

de vengar el testimonio, . ] ^ 

que contra mi honor, inventas, 

que ser yo contra tu /amor; 

no, porque nada mereí^/. j^ 

Carlos en mi estimación^ r j 

sino porque tú no tcngiks 

el gusto , de que le cuentes ' - ^ j 

las burks,con que me^ afr^entas* 

Continua espía he de ser ' . ; 

de tus acciones , perpetua 

atalaya de tus pasos;- 1 

ni una palabra siquier jt. 

has de hablarle. 

D. LEONOK. 

A bien que yo 
puedo en la propia jnoneda 
desquitarme. , 

b. AUKELIA. 

Yo te doy, 
como halles ^en qué , licencia^ 
de que i m p^dre me acusesi^ 



aunque, si tanto te precias i 

de mentir , no importa no haya I 

cansa, parr suponerla, v^se. ^ 

.♦ UUISA* 

iiyfií DOS salió este embeleccH 
mejor mil vece^ nos íbera 
que supíKie , geeras tu» 

¿Para qué? 

' LUtSA. 

Para que ciega 
su ira , te diese et castigo 
en Don Carlos, qiie deseas* 

o; LÉOKOlft. 

Luisa, coníiesb, ^tíe en Carlos 

* Al fáié Dm Carlos. \ 

no hay mas daudal , que nobleza ; : 

que es pobrei y-qw es despreciado. I 

Sale Don Carlos. 
i>; Carlos. 
Pues si todo eso confiesas, 
no extrañarás las desdichas, i 

i que \t induce su estrella, 
siendo , beUisimo dueño, 
la mayor de todas ellas, • 
tenerte ofendida i tii 
Pero «ieridó tali perfecta, 
que nada te falta, ^como . ' 

puede faitartc clemencia^? ,- . ;. ^ 



SNXiáCOSSX. >j{ 

> O. LEOKO&. 

J Pues con tan poco temor, 
Carlos , . mi casa penetras i 

V. CARLOS, 

Vi abíeru la puerta, y ahunque 
cerrada se considera 
la de tu oido::- 

. LUIHA. 

Advertid^ 
que ya os ha visto Aurelia. 

D. LEONOR. 

Pues no puedes proseguir^ 
sino eS) que cantando sea. 

P. CARLOS. 

}Por qué? 

P. LEONOR^ 

Porque de esa £>tnia 
solo se te da licencia. 



jLa. causa? 

y atiende»* 



\ 

D. CARLOS. 



D. LEONOR. 

.No la preguntes. 



D.CARLOS* • 

¿A qué?-. 

D. LEONOR. 

A jni respuesta* 

P. CARLOS. • ' 

Sobrestá V6t me iias^yido^; 

fF4 



^fjS . mLmmrjcHiES 

de algo habilidad tan nccia^ 
aue ha de hacerse el gusto de otrm^ 
o quiera el dueño , ó no quiera. 

Zilüsa. twfülUy ' 

qu€ de tu bien te quex4Sy 

dime 9 desde que faU9j 

i que ha habido en las esfdcios de la selvÁ 

d1 LEONOR canta. 
Que aquel .ridentó infiuxo^ 
que mi vida alimenta^ 
quiere darme rOtrc esposo, 
j JO , ahunque ingratas 9 amo tus .finéis, 

.D. CARLOS. 

Tuesy si ese es el motivo::-' ^ ' 

ir; LEONOR* 
Tues , si la (ansa es esazz- • 

LOS DOS% .- - 

De tos tiernos Jdnomdt'uoSi que exhalas^ 
con gran raz^on , o' tórtola , te quexas- 

D. CARLOS recitando. 
Tues (p pernio ^bien rnto, 
de que resistas un poder tjranoy ' ' 
delante de qui^n causa tu desvio j 
te he de satisfater de un temor van$. 

D. LEONOR recitando. 
Si tal hiíHtes^ legrurú:la mano 
de tu amada Pa^faráy ^ 
fues ja vnáf,^ ^e^M9u¿ ú^^eiiémá , 
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nti coTAz^n atento. 

I Mas- ^»é fue , lif que he vlstol 

D. CARLOS. 

Vn fingimiento, 

D. LEONOR. DUOm 

lúes no temo la batalla:::^ 

D. CARLOS. 

Ni J mí el susto me aVasallai:: 

> • • LOS DOS. 

De un combate suferior y 
si canta victoria amor, 

D. LEONOR. 

No me eugañes^ pues te creo^ , ' 

D. CARLOS. 

T« beldad logríel trofeo. 

- D. LEONOR. , * ' 

Mucho explican: 

D.CARLOS. 

Foco yerraiti 

LOS DOS. 

Quien llama dulce una guerra^ 
. que afirma una paz, mejor, 

LUISA. 

jNo dice , sí yo pcftetro 
metáforas , de poetas, ' 

que delante de M&id^ 
te ha de dexar satisfecha? 

D. t£ONOR« 

Sí.. 



f {8 wíé uwtaAss 

LUISA^ 

Pues sumos a la obra* 
Koagoardcs, que el viejo venga 
imtt^cb de boda en ristre: 
advierte > <pie el tiendo estrecha*. 

x>* LAiN icntti^* 
Ha de casa* 

Tome usted» 
si tardo la moledera* 

I>. LEONOR** 

Yo no quiero^ que se vaya 
Carlos* 

lUISA* 

¡Pues en esa pieza^ 
mienif as voy j y á nuestra espía 
h embobo con una harenga» . 
DO puede entrarse? 

; I>* LEONOR* 

Bien dices* 
SCárlos?^ 

o* CARLOS* 

¿Mi dueqo, que intentas? 

rJD» LEONOR. 

Q116 veas , quanto me debes» 
pues el término se jicerca:: 

1>. CARLOS. . .. 

iDequc? 
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D. LEONOR. 

De que, como tú 
satisgas mis sospechas, v 
dulzuras pague á dulzuras, 
y harmqnias á finezas. 
Éntrate en ese. aposento; 
y asi que oigas ::- 

D. LAIN dintfO. 

La podenca 
^de la criada iio me oye. 
Abre aqui^ó rompo estas puertas* 

D. LEONOR. 

Asi que oygas, que imperiosa 
mi voz algo desde aftiera 
te pregunu ^ dulcemente 
responde , cantando, i ella* 

JD. CARLOS* 

Conforme me preguntares^ 
corresponderé. intfáse, 

Saltn Don Lain j TmbÜU. 

T)* LAIN. 

(Hay tal flema! 
j£sa casa , que ha de ser 
mia, ha de ser de algún bestial 
¡Q^ie llama un medio marido, 
y estáfi durmiendo las puercas ! 

TORtBiLLO. 

Esu; á quien ronca, roncalle: 
¿ si non roncan > non duerman* 
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D.LEONOR. 

iJPaes c6tno entráis vos asi^ 
donde yo estoy I 

. D. LAIN. 

Calle ella» 
0U casi mujer» 

Sale Doña Aurelia» 

]>• ÍL13B.ELIA. 

¿Qué es esto? 

D. LAIK. 

K6 chiste mi mujer media> 
que esto es , irlas enseñando» 
para quando me parezca. 
fHabia yo de consentir, 
que mi mujer no me fuera 
á buscar todas las noches 
con zapatos y linterna, 
dónde estaba conversando, 
ahunqne estubiera una legua? 
Vive Chrísta ; que al mal uso . 
de Madrid entrambas piernas 
le he de cortar ; que aqui son 
las mujeres las que huelgan, 
y el que trabaja el marido. 
En Asturias ^á á derechas: 
la mujer en el trabajo, 
y el marido en la uborna* 

TORIBILLO. 

Esu csrwujjcrc^ y burras .. ^ 
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Uu proprio son en mi tierra. 

¡ Qijé descortés ! 

P.. rEONOR. 

, íQijé indiscreto! 

.D.LAIN.'.': " . .' • 

Chito, nojEQe desvanezcaiu 

¿Ah criada? > : ' 

'.' LUISA. , • • 

¿Q^ié es criada? 

D. LAIN; 

jNo me responde? ¿Ah sirvie¿ia¿ 
A mí rno! se nie habla asL 

i D.LAlNi : '' ' 

Pues sobre tu. alma. ^¿Ah doncella? 
baxa, y a Doña Mencía :,;..,. i-. , .. * 
dila y que al ioscante. ascienda; 
que acaudalante de todos 
tengo de hacer la protesta 

i mi suegro; que nosoh» > 

para sufrirle mía terias 

tan sutiles , porque pucdea . 

parar en una. apostema;.;: 

y mientras rsube ^ Leonor^~r, 

ráscame tú la cabeza: 

tá, Aurelii;, vé a la cocii)á>. 

y disponme U. nierienda* 
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I>. LEONOR* 

Q¡ie erais nedo , desde el punto 
qu^ os vi 9 lo noté::: 

D« LAIN» 

Tontueia, 
harto mas necia Gres tu» 
pues vives sia mí , y sosiegas* 

P. LEONOR. 

Mas no creí , que llegase 
í tanto vuiescra grosera, 
ruin y indecente , intratable 
bestialida^L 

D.tAIN. 

¡Pasión ciega 
de amor ! Mas ni ahun con todo eso 
habéis de asir ia prebenda. 
Vos 9 Aurelia::: 

. D« AURELIA* 

iQuédecisi 

• 1>»LAIN« . 

Ql^e me parecéis muy ti^sa ; 
y yo os quiero para esposa, • 
no para poste de Iglesia. 

D. AURELIA* 

Pues yo á vos t ni ahan -pora sombnu 

TORlBtLLO. 

jEs 5 porquft el cuerpo desíyaí 
D^ auheua; 

Si no , mirara::- 



SMtn Don Ordúñoy DoH Ttüx. 

Aquí i solas 
veréis, como codo queda 
dispuesto. ¡Mas, Don Lain! 

D«LAIN. 

Don suegro, uqmm dtern4m, 

huelgome,^ue con Don FeÜx 

vengáis , y estas damiselas 

estén aquí ; porque os traigo 

que encaxar una recet<i, 

a que ayuda Toribillo^ 

que es discreto. ^ ' 

TORIBILLO/ ' 

Ecitala fuera: 
qué ya^ verán Uos tacones^ 
$i saben Has esparteñas. 
f- D, FEtrr, 

¿Ha de ser í solas! 

Ó«LAIK« 

Nones: 
no á solas , sino i x}uarénta.: 

D* ORDOllO. 

Pues decid. « 

Saca un fafel , y' vd J^tndf. 

•- D. I,AIÍI. ■ 

Oyes , alarbe, 
en viendo , que afloxo , aprieta. 
Señor Suegro , entre los dos 
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SU llamada y mi venida^ . . . 
esto ha sido por su vida;;: 

TORIBILLO. 

Mijor muerte lie de Dios. 

D, t AIN, 

Tras una boda .mezquina, 
me hizo venir , como un caca 
sobre los lomos de un faco«- 

TOKIBILLO« 

Famoso pa^a cecina. 

p.LAIN. 

En el empeño pe enjaula, 

y quiere embocarme entero ^ , 

un bodorrio sin .4i^<iro*. 

_ ! TpRIBILLO, 

Doy te al deipo^io ; que "es jtaanla» 

Quando hablo pjn. casarme , amorra^ 
para que me dcscoggteí , ] • ..!. 
y lo que espero.., es el dote. 

., TORIBILLO. 

Verde está ^ ,dixo, la ¿orrá. ! 

Yo he gastado con ahinco,. , 

y vuestra ^bí|Isa se estanca,, 

y hoy por hoy .estoy sin blanca. 

. JOIWBILLO. 

Conio mais'd^ veinticinco* . 



Mujer quierf^ con cmcUI; , . ,J 

que hermosa y de gran yiveza^ 

en la corte ,,y crá fiobrózalu, - - : A 

Esu non, que hackioail.:: 

^ i. ., II. tAlKi- . : l 

Y asi venga, en conclusión^:. . . .,.,b 
lo que por vos he gMUdp^ 

y mi 0mexo cobrado;): , 

TOUBII^LO. 

Échele sa bendición. í .-^ 

P«LAIN.ú 

Oye sin enfado , ni rioa 

me volvere i mi lugar i ::; ':![ 

pues alli para casan ,;r . '~ 

Hen falta upa marusmair . \ 

D. LAIK. . 

Esta es la^renga : usté ahora :T 

dé la respuesta. i 

' . \ P. OKDatfo. L 

-: ,.y sucinta^ 
A un, tan gran necio, que pone 
su conato en su codicia-, - * \ 

pues por interés las quiere » . > 

no le veneno ya mis hijas. c 

Y agradeced, que, tan torpe 
proposición .,. tan iniqua^ . 

TOM. III. ' QQ 



por conocer vuestra falta, 
se escucha, y no 9C casrigaé 

Atangr«dedesvergiÍ€B2a,c .^ - 
(sal aqui , mi Jhwndc esquinas) 
no hay otra recueste. Digo» v 
Leonor, acá; AiaeEa, Luisa, 
detrás de íoié 

2 Pues qué' intentas I 

SQjié intento? Estas tres son mías. 
Sdelnés^ 

/INtS, 

Mi señora::: «- * 

P.KAIK. 

Esta también* 
Sale I>im4 UencíOé 

P«*MfiKClA. ^ 

Yo vengcí , i buscarte , amiga» 

■con animo::: 
tm Don im /todás átus isfáldás. 

D*LAIK. 

^ Tamtóenesta* 

Asi estubieran tres días 
viniendo, como de todas 
ine he de apoderar; y visus^ 
elegir la que quisiere. 
Veatoos, cojjqo me las quitaHr 



Vive el cielfi^, que ^ una accíoír 
tan villanamente " '* 



:':'t 



Tened la espad^¡^.J>o)|^ Felix} 

que esto ncyhia.4c.^eif.|porí^' , .,^(j 

si no^^.^a^, y pva'esQ. •: , ^ .j^ 

obrara ^.ti?mp9 la. íra.rr. „[ . , ;,rj 

jQjie es obrar? Gastea.^dj|$ ,. ; .;;:j 
frases de caba^iería^r. /¿ 
que a buf pa eiienta ^ s|oy gallo 

de esta parva de 'giUí^^ >, *> ^ . :, 

pw CARLOS. 4Í:^pÁñé^. , .,, • 

Voces escucho; Estapucfta, ' ; .,J 

para oir, qijíep la^i &OUv;i, ./ [:^^:^:> 

quiero fptrfia^rir,^.;;:.^ \ : *", .;; "i; 

r : p ^o jtfimero, ; 
Don FeUx, 191a pcrticia . ^ _ ^ , ;.( 
• habéis de tener. Ya ha tiempo ^^ 
que adoro cpn fe rendi^* ..;> : -^ o T 
la soberana belleza . ^ — t 
de vuestra hcjrnwna Mepcia# .. ^ 

En lo que me habéis hablado, ' 
pronto^estoy , cotno U misma , . . r 

fineza oMeneis, Iqgrapdo « 

mi fe 9 lo que solícita. . 

^ coi 
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. ' b.LAIN. ^ 

I Doña Mcricfá! nequaqiíanty''^ i3 c*: . 
que ya tengo* dofosfentida '^ 
mi idea, en qác^=Há' ¿é^tím^' '-'^ 
seis machos -a íní'fiíihíUa. ^ ^ 

Don Orckyfioi laTeijmésta ' ' ' ' ' 

de ella ha y¿ ser }' que ^no qiStt' ' 

mí amor, lo qué leda el cífelb ^ " * -' 

i hermana , qnéTatitd estima. 

Ella hadc^^fr;^'-; ^ ^^ -'-^ '^ -/-^^ 

D. míeücía/ • ^ ''*; ; " •' i 

si yo se, quc^fé! toe olvidas ' ! "' - -* 
por otra i y^«siti* tí nó^^dtt 
vivir, en tanto' ^^áé' viva, ^"^^^-^. ^^^"^ 
qualquier «épúlcíió lé basta ? r'^ ;» ir j 

á un amor, que ya es ccnÜS? ^^^^^-ÍJ I 
Don OrdofioVpú¿í*'no ^ienc 
inconveniente }';él que diga 
lo que reservari, íib' ac^totúf' - ' "^ i 

Eso si: no áeieptés, nina. '■"'^'^- ""] 
|Era fácil, , me trocase ' '" 

i mí por nná estantigua ? ^^ ' "' - •; < 

No aceptó,* ér ser^'^estra esposa •' 

tanto; por lo'qtícacrtídítan ; ' v ' i 

vuestra constancia y cariño^ ' ^•-' ^ '' 



caudal, para que. me .asista, 

prendas^ jhtíe cuyos- ]i)gtos x;! i 

la imaginación badliis ." 

jqué hay quéespcrar^vsiilor'fls quchay^ 

cariño, que pueda unirlas^; o ;. ; 

correspondencia-^ tjtia enbice , 

y amor, que^no^Ias^tüyida? 

Ese pofriní/yo Je tifi;fi»ci)> ■ i 

Y yo enviaré i la bodca!..//. 
{>or él, aitoqise no le ga$co»'7 

p^ caAlos.,. • i 

¡ Dónde Leonor ,. amifts ,mÍ9$ #. . .1 
va á parar! .r>. ... ,- 

' Pero , iwt siendo ^> 
fácil, qse gustosa YÍVft^A^^ . :. 
pues d¿rj|]i& eoicantoi firopios 
de amor, es fuerza',.que elija 
entre vanidad ,.riqucttt^'* r. :í j 

ingenio y fausto.,^ hdy'/qt^ép<diga \ 
en qual de estos el ¿UBor 
sabe funihtr^sus deliciase 

D.^ CARLOS caiKhmio^4mPi9k > 
De los becbi^. dcíánwriy z .- 
la múúcá esM.tmg&tin ^ o. ; 

pues sí es el mayor, éUviyíw ; 

GG4 



Esta es k ^S'd^ Don Caries*' V ^ . ^ 

finrame, tu>le^6scon4bsl * /i : ; 
Vive elcielQ»- - ^ ¡ - - .' > :> 

Pues sí es mi eSj^oso, y venia 
á darme IcctfíOfiV^ W^ hHpbrta^ ^ 
que ed favor de ambos repita::: ? 

De íoj heí\m$i Jk mnof ^ 
UmásUá^¿'4lm^., /^"'^^ ■•'^•"'''^ 

D.ORDoíK)« ! iXiií^j a -/ 
Don FcUx , -cos^^n» precisa» 

que ^cedámos;^ ^ ^ ' 

D. CA1UL09 r UBI^ÍNO» *i 

^.^.k* o:-p.,i:aiwwi -. - .i->'^. 
Otra se me esscxurípiza/i Iíhl/ :í 
X DÍOS'^Vyynvaií'ídos/ i'-Ji^: v :.:.;/ ■ 

K í : Pues jiyar^- '' : 
que ^.merecí esa didia^AJ .<*. 
á Aurelia, si^me-k daís^-úr.-l >-\ -. ' 
pagaré, lo que me estima.c^ >././rA *. 

Ya es vttcsira* < 



< > - ' 



como ,p«)cl qué dirmay :í r r- ; r i 

de que^á mi i:exa.:^jrmeftct$ ; ü 

con Don CarW^ cuya fina 

atencioi9^:iB¿ festejaba ; 

que esto, según ráolteádb afirjnac I e^rírl 

Inés, fi|e|:C¡lllSa> ^JÍI 3i.'p r/) ^ .^^^{; 

mil desayrcs me:rcptí»«3j kc ?I íí 

Y ahunque , porque^ ln perdone, 

vlende|3]uan:dt veras pida 

perdón, nádi me recala ¿ 5i - \ /:} 

diciendo, qm^'SUjjoodicit 

la hizo fiagir y BovklOrámcy^ I 

los favores ,, que; osi/vcadia, 

sin saberla cyo ; óo.jobnanijp-f» ^ , ¡'^ 

fuerza es,eborcífIlaisMÍ!eiai^' ^ .1 

y castigar .át uii iofraito,':.-:^- j :'i 

cuya infiel alevosías i n^ 

desde ejttiance.mbmf py^^fi-' I' ^1 

ni me atiendé^uljiíie ^Birá»' '^ 

D. tBQNOR, 

i Q}ié ni^. idai^oidlis^iigaño , 

que confairloí'elk.» jbifema? "^ —' zh 

.;I)^'^ CARLOS. 

¡ Con Don prÜoña(fueTdriaoce L * 1 
¿ Fortuna , quien lo; diría I ' r ' -r 

Con que u^ed, sedora viuda, 

se envieja y se einpergainina? : :-. .j 
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pues vaya coflt^aítdeipoíiiásia fCrr-^ 
A Dios, y?va una/ '\ ir: ¿ c: p cj 

«íni WiTuEK*- > r¡ XI no 

hizo, la'qú^ éé&eaiíA iv \ < ^o; o - t 
yo. Con que flc -inaestiaiíhijaiji fi :i¿ 
la hermosa Leono^::; í- ..i.>r ó !::.e 

¡de Leonor? jY ai venidiln '^'-';; f 

Pendicntrestby de: su labíoéiíí c-L. [ 

Vuestra resfkueittfVjeíbwajoi.: '.- nV 

Ella ha (¿í escojerj^iLeonoify ?o r/r- [ 

llegó el casoiifei^ éii^.v::'.! .: / 

D. LEONOR»': i: . .¡ r . r») 

Pues si Ufgóy jr^é tí projpiO'^ > 
escuché, sdibr^ jcjtte iabiai jÍ^ -:* :i 
en Don'.Láínift:?. tt.. ..; :./i tii-«a 

eoí^r; .^-^Ah márraga V O ; 
de buen g6«oííE$tá mcpiUaí.:oj j.sp 

Riquiíd,' sahgre y podttTi loQ fi^ :?¡ 
para que abtáMaátes^ssrva^ \s::iujuyli 
í mi pompa y. '^ vanidad; 
X en DónPelhc bizarra ^r '^ ? ^ "^ 

entendíifaiehtoy bgstante ; '.\/i :.:■,* vi 



; « d.íaVn:^'--;:;^' '- ^ 

A Dios, y fstí tres. v. 
' ^ p; ,AA3klñ.iA. 

Acabaron «as Fatigas. , 

! Con vos Siífá' etfliár^ á?enos, ' ' ' • ^ 

TOCINO. 

iSeñor, me daS^'^ÉSisilla? , 

Ya es tuya.. ■ ■ -^" ^^/'^ ^•^-' - ^f 

* ^Á Dios ;;v 9áÍÍ-duaíróV ' '"^ 
' ^oOm^ '"'^ '\ ■ ■• "' 
Novios somos. 

LUISA. 

Como hay viñas^ 

MARTÍNEZ. 

Si merezco i Inés:;: 

y>. oiLDoíto; 

C¡ LleWdla. 

<:; D* LAiíi. <^;) 
A Dios, y ó?an' cinco. jJ^y prisa 
mayor, de ¡pínc desppií^o ! 
Y ahora , hecho* yo wí mojarrilla , 
con lo gastado gastado, 
y sin novia , ¿ á qué pocilga 
me iré , í meter ? 

TORIBILLO. 

A lia térra 



^4 , , »ll«flfTA^ 

i coklar oe nosas viñas, 

D. LAIN. ^ 

Dices bien;. .. » , ^^ 
que para las eiiganifas 
de las bo<^s;de lioj^, mojpt , „ ,. ^ 
es la celilíatcná.' 

Y pues de he^hízpjs.^de amor » ' * 

Ja música es'él ínííyQrV ; ,^ , r 

por todos es bícp,). Quet pida - ' 
perdón .ouc^q' ,í:¿ñiíimi«íto> 
y dos ótr¿ pabgijidit4s» 

y ,?o.a \ 



: . : I í , j !>■■ 



L^iT®. 
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